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INTR0DUCCI0N

E1 tema que presento como tesis me ha llamado la atencion, en vir- 

tud de que su significacion permite poner en relieve a determinado sec- 

tor de la clase trabajadora, que son los trabajadores de confianza y su

estado de indefension ante el patron, aun protegidos por las leyes pro - 

pias de un pais como el nuestro•. 

En efecto, la vida humana en colectividad ha favorecido y favorece

la comunicacion mental y fisica entre los individuos y de esta manera

dar paso a elementos de culturas superiores como to es el Derecho, entre

otros. 

E1 Derecho al implantar normas objetivas a las que los individuos- 

deben atenerse, amortigua los enfrentamientos que suelen producirse en - 

el seno de la sociedad, por las complejas y diversas actividades que -- 
realizan, asi surgen instituciones de interes privado y' publico como -- 
lo son: la familia, los contratos, los poderes, las garantias indivi--- 

duales, entre otras. 

A medida de que la sociedad avanza, el Derecho se expande en ella

y se enriquece constantemente con nuevas ramas que responden a tantas - 

exigencias de la vida actual, tal es el caro de la Legislacion por el- 

uso del es.pacio aereo. 

En el caso del Derecho Laboral se han logrado grander y firmes re- 

sultados plasmados ya en principios juridicos, que garantizan al traba- 

jador mexicano el disfrute de prestaciones a cargo del Estado o de las

Empresas. 
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En el presente trabajo, se hace referencia a lo que es la institu- 

ción denominada sindicato y a los requisitos para su integración y lega

lizacion con sujeción a los Artículos Noveno y Ciento veintitrés de la

Constitución y a la Ley Federal del Trabajo. 

Se analiza el problema de los trabajadores de confianza en relación

con la institución sindical y con base en los dos artículos ya citados. 

Se ha procurado integrar un marco teórico de referencia que sirva

de apoyo para llegar a una conclusión certera que nos ofrezca la verdad

sobre la realidad de la inoperancia de los sindicatos de los trabajado- 

res de confianza del Artículo 123 Apartado " A" y sus posibilidades de - 

un futuro, porque si históricamente se ha vivido en una etapa de prohi- 

bición sindical y posteriormente se legalizó la función sindical, es - 

muy posible que en breve tiempo se le conceda vigencia jurídica a los - 

sindicatos de los trabajadores de confianza. 

Ya que el mencionar trabajadores de confianza, aparentemente puede

dar la impresión de un trabajador con todas las prestaciones que le con

fíere la ley, pero a - lo largo del desarrollo de la presente tésis nos

daremos cuenta que suele ser al contrario. 

La evolución constante de la vida social, permite prever avances

positivos en el Derecho Laboral, que por ser de justicia, se reflejen

en la protección cabal de los trabajadores de confianza. 
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calificación de confianza; pues lógicamente, todo trabajador transito- 

rio, provisional, de base o de confianza, está protegido constitucional

mente en México, por los Artículos 9 y 123 Constitucional y por la Ley

Federal del Trabajo. 

1. 1 ORIGENES DEL SINDICALISMO EUROPEO Y DEL SINDICALISMO EN

MEXICO

Al finalizar los tiempos modernos y comenzar la época contemporá- 

nea, tiene lugar el fonómeno social del sindicalismo, el cual se desa- 

rrolla y culmina con una nueva manera de producción, consistente en el
proceso de mecanización de las industrias que se lleva a cabo en Ingla- 

terra, donde los obreros, después de fuertes luchas consiguen derogar - 

las últimas disposiciones prohibitivas para la asociación como fueron: 

la Ley Chapelier del 14 de junio de 1791 y en España se decreta su abo- 
lición en las Cortes de Cádiz en 1810. 

El perfeccionamiento de las técnicas de producción que se inicia - 

en Inglaterra en el siglo XVIII, " da lugar a que en la vida del trabajo

se haga más acusada la diferencia de clases. 

De ahí que el asalariado pase a ser preponderante en la organiza- 

ción de la economía productora, y el maquinismo acentúe la necesidad, - 
para toda empresa, de un capital previo de primer establecimiento, y -- 

con ello como consecuencia inevitable, la aparición de un capitalismo

industrial". ( 1) 

Mientras que para el capitalista, la maquina y los medios de produc

ción representan la forma moderna más completa para acrecentar sus ganan

cias, para el trabajador, la unión sindical representa la mejor forma de

defender su trabajo y hacer valer sus derechos frente a su patrón. Gra— 

cias

ra- 

cias a esta unión sindical el trabajador obtiene la suficiente fuerza -- 

1) MARIO DEVEALL, TRATADO DE DERECHO DEL TRABAJO, 2a. Ed., Edit. La Ley

Volúmen V, Buenos Aires, 1972, p. 727. 



para luchar por nejores condiciones de vida, to que en epocas anteriores

no pudo. 

Es correcto afirmar, tomo dice el Doctor Marib de la Cueva en su li

bro El Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo, que " el- nacimiento y el desa- 

rrollo del sindicalismo no fueron obra de teorias o filosofias sociopoli

ticas, sino un proceso dialectico natural y necesario en los anos prime- 
ros del siglo pasado: el transito del trabajo individual a la manufactu- 

ra y a la fabri.ca, engendro la niseria de cientos de miles de trabajado- 

res, que se convirtieron en una fuerza de inconformidad permanente; una

contradiction que deseriboco en el noviniento sindical y en el posterior

derecho del trabajo". ( 2) 

En 1821, en Inglaterra se fundo la Union Nacional de la clase tra- 

bajadora, a la que Carlos Marx considero tomo la via de la libertad pa- 

ra todo el universo. 

En 1824, el Parlamento Ingles aprobo el funcionamiento legal de -- 

las Trade Unions, cuyo origen se califico conu• indefinido, dado que se

relaciono con asociaciones ilicitas que se desarrollaron conjuntamente

con el impulso creciente del capitalismo. 

Reunidos en asociacion Nacional, lb's sindicatos influyeron para la

constitution de la primera Asociacion Internacional Sindicalista, cuya - 

pretensibn se consigui6 en 1864, ya que en Londres se fund6 la citada - 

organizacion. 

En sintesis, las aspiraciones inmediatas de los obreros y empleados . 
que integraron los primeros sindicatos, fueron las siguientes: 

1.- Derecho de expresion libre. 

2.- Derecho de asociacion

3.- La seguridad de trabajo ( derecho del trabajo). 

4.- La seguridad en el trabajo ( estabilidad en el empleo). 

2) Supra, 3a. Ed., Edit. Porrua, S. A., Tomo II, Mexico, 1984, p. 250. 
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5.- La higiene del trabajo ( horario razonable y ambiente salubre). 
6.- Salario equitativo. 

7.- Prestaciones Sociales ( education, vivienda, pensi6n). 

Las anteriores aspiraciones, no se realizaron cuando apenas se
iniciaba la Revoluci6n Industrial, tomo consecuencia de que el Derecho

de Asociaci6n, punto de partida de cualquier sindicato, estaba terninan

temente prohibido en Inglaterra, y to misno ocurri6 en los dentis paises

en el momento en que estes pusieron en practica la Revoluci6n Industrial. 

Sin embargo, conforme Esta se fue desarrollando, el obrero individualmen

to considerado, se convirti6 en el grupo de trabajadores mas numerosos y
poderosos de cualquier pais industrial, por causa de haber conprendido - 

que unidos tendrian la fuerza id6nea para la oposici6n de las dificiles

condiciones que les establecia el patr6n y, asimisno, para el mejoramien
to de los salarios de hambre conseguidos con su agobiante trabajo. Por - 
estas razones, los asalariados formaron el sindicato para la defensa de
sus intereses laborales. 

La lucha que present6 el sindicalismo hasta su triunfo final, se -- 

sintetiz6 de la siguiente manera: " La iniciaci6n, llena de peligros, ame

nazas y zozobras, tiene su arranque en el esfuerzo tenaz y visionario de
ese exceptional ejemplo de calidad hunana que fue Roberto Owen. Los pri- 

meros y tambaleantes esfuerzos de Owen se iniciaron a principios del pa- 

sado siglo XIX, y por breve tiempo alcanzaron su culminaci6n en la Natio

nal Association for protection of labour ( Asociaci6n Nacional para. la -- 

protecci6n del trabajo) surgida en 1830 en la Gran Bretana. 

Finalmente despu6s de sus altas y bajas, el sindicalismo acab6 por

triunfar en 1866 cuando las mas importantes asociaciones de trabajadores

del mundo se reunieron en Ginebra, Suiza, en 1866, en to que se llan6 La
Segunda Internacional de Trabajadores. 

En esa misma reunion los trabajadores lograron que los gobiernos de

los diversos paises capitalistas reconocieran al naximo y mas efectivo - 
derecho de los sindicatos, el de declararse en huelga, cuando hubiesen - 
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sido rechazadas demandas, tenidas universalmente por lógicas y justas". 

3) 

Con el objetivo de integrar la exposición del presente trabajo, a

continuación se examina el plano histórico, en el cual en forma sistemá

tica se analizan las etapas por las que atraviesa el movimiento sindi - 

cal encontrando en cada una de ellas sus propias y muy peculiares cir- 

cunstancias, y para tal efecto, se señalan cuatro etapas que responden

a los movimientos sindicales: 

I.- Etapa de prohibición. 

II.- Etapa de tolerancia. 

III.- Etapa de reconocimiento jurídico del sindicato. 

IV.- Etapa de inserción del sindicato en el Estado. 

I.- ETAPA DE PROHIBICION: En esta etapa, el sindicato no solamente

se desconce por el ordenamiento jurídico, sino que totalmente se encuen- 

tra vedado por el derecho, en la época inmediata a las Leyes de Chape— 

lier del 14 de junio de 1791, y tiempo después con el Código Penal Fran- 
cés de 1810, las cuales se traducen en la promulgación de normas que de

manera expresa prohiben la constitución de sindicatos, mediante la formu

ación directa en preceptos legales o bien por medio del establecimiento

en el cuadro de ciertas figuras que se consideran cono delictivas, tal - 

cono acontece con la coacción; sin embargo, se permite la simple coal i- 

ción profesional, que se forma para la realización de un fin propuesto y

desaparece enseguida de la consecución perseguida. 

II.- ETAPA DE TOLERANCIA: Con esta etapa, tiene lugar una situación

diferente a la anterior, cuya característica no estriba en el reconoci - 

miento jurídico del sindicato, sino en la tolerancia del propio sindica- 

to. 

3) BENJAMIN ARREDONDO MUÑOZ LEDO, HISTORIA UNIVERSAL MODERNA Y CONTEMPO- 

RANEA, la. Ed., Edit. Porrúa, S. A., México, 1977, p. 30. 
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En esta etapa se suprimen las. leyes de prohibición que anteriormen- 

te se imponen, y por lo menos implícitamente, como un resultado del ejer
cicio del derecho de asociación en general, se autoriza el establecimien

to de asociaciones profesionales; de ahí que no se hace esperar el paso

de la pura coalición temporal a la asociación permanente, como caracterís

tica fundamental. Por efecto de que el derecho no adopta todavía, una - 

postura que pueda considerarse como de reconocimiento, y mucho menos, - 

como de directa o indirecta protección del sindicato, simplemente lo to- 

lera de facto. Es por ello, que en este margen de tolerancia, se produ- 

cen los siguientes efectos: El primer signo positivo, es la derogación - 

de cuantas nedidas penales rigen hasta entonces, el segundo, consistente

en la tolerancia misma subsiguiente a la no consideración como delito -- 

del hecho de la asociación profesional, que como tal se considera hasta

aquel momento. 

III.- ETAPA DE RECONOCIMIENTO JURIDICO DEL SINDICATO: Esta etapa - 

empieza con la autorización formal y expresa de las organizaciones pro- 
fesionales, comprendiendo verdaderamente dos momentos jurídicamente di- 

ferenciados por su turno: El primero, en efecto, tiene principio con la

autorización expresa y legal de las asociaciones profesionales, a las - 

cuales se les atribuye el régimen jurídico de las asociaciones privadas

lo que constituye la figura en el Derecho Civil, y por consiguiente, su

naturaleza corresponde al derecho privado. Con ello, se procura dar fir

meza a un control más estricto de las asociaciones que se forman. En el

segundo momento, el ordenamiento jurídico observa la incapacidad de un

reconocimiento de derecho privado para el sindicato, dada la tendencia

que hacía una genérica obligatoriedad contienen las condiciones de tra- 

bajo que se elaboran por los sindicatos y la amplitud del carácter impe

rativo que las normas internas del propio sindicato alcanzan en las re- 

laciones respecto a sus miembros. 

IV.- ETAPA DE INSERCION DEL SINDICATO EN EL ESTADO: En esta etapa

al sindicato, propiamente, no se le permite su evolución jurídica, sino

que impone el mismo Estado su sistema que nás que jurídico, son políti- 

cas las relaciones entre el sindicato con el Estado, transformándose en
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consecuencia, en órgano del Estado; sin embargo, es posible comprender

la integración del sindicato en el Estado, no como una invalidación de

la personalidad del Sindicato y su desaparecimiento por el Estado, sino

como un ideal del sindicato que se encamina a estar presente en aque- - 

llos órganos del Estado cuyas disposiciones pueden causar daños materia

les a los interesados que protege y representa, o a exigir con Derecho

una intervención en tareas gubernamentales o legislativas que en reali- 

dad lleven consigo consecuencias o efectos para el sindicato en cues

tión. 

La afirmación del sindicato como grupo de presión, que alcanza, 

en deteriainados sistemas, una fuerza realmente extraordinaria, obliga a

fijar los supuestos de una oposición que ambos sujetos - Estado y sindi- 
cato- interesa canalizar. Esta canalización, aún cuándo el punto de

arranque sea político o meramente sociológico, adquiere valor jurídico

y cobra una significación que el derecho ha de ordenar prestándole for

ma y contenido. De aquí que la consideremos como una etapa jurídica, - 

que no viene a negar la anterior - toda vez que la base de afirmación - 

es precisainente la personalidad jurídico -pública del sindicato-, sino

que representa el último estadío - por hoy- de la evolución de las rela

ciones entre el ordenamiento jurídico - el derecho- y el sindicato". - 
4) 

Al mismo tiempo que Léxico adopta un carácter industrial, al mo - 

dernizarse las minas e instalarse líneas de ferrocarril, una porción - 

del artesano y del campesino se traslada hacia la industria y constitu
yen los primeros núcleos de una clase obrera, la cual se encuentra to- 

davía rnuy establecida en la tierra y en el pequeño ; taller individual - 
de las corporaciones gremiales, tales como el gremio, la cofradía y el
Iionte Pío, las que en el siglo XVII se trasplantan de España a América. 

Los que perciben más claramente esta disociación son algunos obreros - 

inmigrados, quienes fundan pequeños centros de estudios. Durante varios

años, el movimiento obrero se limita a amparar al artesano a través de

4) MANUEL ALONSO GARCIA, CURSO DE DERECHO DEL TRABAJO, 4a. Ed., Edit. 

Ariel, S. A. Barcelona, 1973, p. 156. 
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mutualidades, sin actuar para nada en política; más tarde se establecen

sindicatos apolíticos en cuanto son dirigidos por anarquistas; finalmen

te, estos sindicatos tratan de coordinarse a nivel Nacional, y es enton

ces cuando comienzan a formular un programa Nacional y a darle importan
cia a los intereses de la sociedad completa. 

Luis Chávez Orozco, en su libro Prehistoria del Socialismo en Méxi

co, determina de esta manera los objetivos del Movimiento Obrero tlexica

no en su inicio: " La lucha de la pequeña burguesía puesta a la cabeza

de las masas proletarias persiguió dos objetivos: Primero, defenderse a

sí misma; segunda defender a su aliado, para debilitar al adversario de

ambas. El primer objetivo se deseaba lograrlo por la organización mutua

lista y la cooperativista. El segundo, por el fomento del espíritu de - 

solidaridad, por la reglamentación del trabajo, por la conquista del de

recho de huelga y por la amenaza de la revolución". ( 5) 

Entre las primeras sociedades obreras que tenían carácter mutualis

ta, en 1864 se estableció la Fraternidad de Sastres, a la que siguieron

en 1867, la Sociedad de Artesanos y Agricultores y la Sociedad Artística
Industrial; de esas sociedades obreras, destacó la Gran Familia Artísti

ca, porque excitó entre los artesanos, en el espíritu de asociación. 

Como consecuencia de que el mutualismo fue absolutamente incapaz - 

hasta para las propias necesidades mutualistas, puesto que gravitaba so

bre los escasos salarios de los obreros, las enferraedades y riezgos - 
pr.ofesionales de los mismos, fue reemplazado por un nuevo movimiento de

mejor organización radical y más representativo de los intereses de cla

se del trabajador: El cooperativismo, en el que se constituyó la prime

ra central obrera de la historia sindical en México: El Gran Círculo de

Obreros, fundada en 1870. En su programa se precisaron objetivos de im- 

portancia para la clase trabajadora, tales como la enseñanza de los - - 

obreros, instalación de talleres en los que se facilitaba trabajo al ar

tesano, nohibramiento de Procuradores Generales de Obreros, creación de

5) Supra, la. Ed., Edit. Cultura Popular, S. A., México 1975, p. 37. 



exposiciones industriales de artesanos, y, fijación y variación del ti- 

po de jornal cuando lo reclamaban las necesidades del obrero. 

Del Gran Círculo de Obreros, nació el Gran Círculo Reformista cuyo

órgano fue " E1 Hijo del Trabajo", el cual en su función de semanario, - 

tuvo a su cargo la defensa de la clase obrera y la difusión de las doc- 

trinas socialistas en México. Una de sus publicaciones que resaltó fue

la núnero ochenta y ocho, en la que se señaló que en ningún tiempo, los

males han procedido del pueblo, sino que las calamidades provenían del

gobierno, el que a partir del día posterior de su victoria, buscó la ob

tención del perdón sobre la audacia que tuvo en su nacimiento. 

Dado que algunos obreros del Gran Círculo no estuvieron conformes

con la postura de " E1 Hijo del Trabajo" fundaron otro periódico denomi- 

nado Unión de los Obreros y que se propuso en el Congreso Obrero de - - 

1876 para la propaganda de Miguel Lerdo de Tejada, favorecida por diri- 

gentes del Gran Círculo. 

Los esfuerzos anteriores, realizados por los miembros de la clase

obrera, aspiraron a un mejoraniento respecto de sus condiciones preca- 

rias de trabajo; esta pretensión no se logró debido a la falta de madu

rez de los líderes obreros y, asimismo, por la política del gobierno - 

de Profirio Díaz, el cual originó que el Congreso Permanente de Traba- 

jadores que se había reunido en la Ciudad de México el 17 de abril de

1876, se haya disuelto en 1880, y a partir de esa fecha, el inicio de

la organización del movimiento obrero, entró en decadencia con la eje- 

cución rigurosa del Artículo 925 del Código Penal de 1871, cuyo precep

to establecía que era delito la reunión de obreros con el objeto de la

petición tanto en el aumento del salario, cono en mejores condiciones

de trabajo. 

El artículo citado, establecía que: " Se impondrán de ocho días a - 

tres peses de arresto y multa de 25 a 500 pesos, o una sola de estas - 

dos penas, a los que forman un tumulto o notín, o empleen cualquier - 

otro medio de violencia física o moral con el objeto de hacer que suban
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o bajen los salarios o jornales de los operarios, o de impedir el libre
ejercicio de la industria". ( 6) 

La situación en los años posteriores al estallido de la Revolución

Mexicana era tensa, y proliferaban acontecimientos que ya presagiaban
un movimiento revolucionario de gran magnitud. En febrero de 1901, en

la Ciudad de San Luis Potosí tuvo verificativo un Congreso Liberal, pre

sidido por Camilo Arriaga y cuyos principales promotores fueron Ricardo, 

Jesús y Enrique Flores hlagón, quienes decididamente, actuaban contra la

dictadura de Profirio Diaz. De dicho congreso, en 1906, surgió el Club

Ponciano Arriaga, que sostuvo Camilo Arriaga. En el programa del Club

citado, se encontraban disposiciones notables como las siguientes: 

Artículo 21.- Establecer un máximo de ocho horas de trabajo y un
salario mínimo. 

Artículo 24.- Prohibir el empleo de niños menores de 14 años. 

Artículo 27.- Obligar a los patrones a pagar indemnizaciones por

accidentes de trabajo. 

Artículo 28.- Declarar nulas las deudas mayores de los jornaleros

del campo para con sus amos. 

Artículo 32.- Obligar a las empresas y negociaciones a no ocupar

entre sus empleados sino un mínimo de extranjeros. 

Artículo 33.- Hacer obligatorio el descanso dominical". ( 7) 

Del Club Ponciano Arriaga, procedió El Partido Liberal Mexicano, - 

de tendencias sumamente revolucionarias y anarquistas, cuyo programa

fue publicado en la Ciudad de San Luis Missouri, el 12 de julio de 1906. 

En la parte de ese programa, titulado " Capital y Trabajo", fueron

tratados los principales problemas laborales, cuyas ideas influyeron de

6) ALFONSO LOPEZ APARICIO, EL MOVIMIENTO OBRERO DE MEXICO, la. Ed., 

Editores Mexicanos Unidos, S. A., México, 1972, p. 69. 

7) ROBERTO DE LA CERDA SILVA, EL MOVIMIENTO OBRERO EN MEXICO, la. Ed., 

Editores Mexicanos Unidos, S. A., México, 1972, p. 69. 
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manera preponderante y decisiva en el Constituyente de 1917. 

Los artículos más sobresalientes de la parte citada, fueron los

siguientes: 

ARTICULO 21.- Establecer un máximo de ocho horas de trabajo y un

salario mínimo en la proporción siguiente: de $ 1. 00, para la general¡ 

dad del país, en que el promedio de los salarios es inferior al citado

y de más de $ 1. 00 para aquellas regiones en que la vida es más cara

y en las que este salario no bastaría para salvar de la miseria al tra

bajador. 

ARTICULO 23.- Adoptar medidas para que con el trabajo a destajo

los patronos no burlen la aplicación del tiempo máximo y salario mínimo. 

ARTICULO 26. - Obligar a los patrones o propietarios rurales a dar

alojamiento higiénico a los trabajadores, cuando la naturaleza del tra- 

bajo de estos exija que reciban albergue de dichos patronos o propieta- 

rios. 

ARTICULO 31.- Prohibir a los patronos, bajo severas penas que pa- 

guen al trabajador de cualquier otro modo que no sea con dinero en efec

tivo; prohibir y castigar que se impongan multas a los trabajadores o - 

se les hagan descuentos en su jornal o se retarde el pago de la raya

por más de una semana o se niegue al que se separa del trabajo el pago

inmediato de lo que tiene ganado; suprimir las tiendas de raya. 

ARTICULO 32.- Obligar a todas las empresas o negociaciones a no

ocupar entre sus empleados o trabajadores sino una minoría de extranje- 

ros. No permitir en ningún caso que trabajos de la rnisna clase se pa- 

guen peor al mexicano que al extranjero en el misr,io establecimiento, o

que a los r,iexicanos se les pague en otra forma que a los extranjeros". 

8) 

8) RAFAEL RAMOS PEDRUZA, REVOLUCION DEMOCRATICO- BURGUESA. 2a. Ed., Ta- 

lleres Gráficos de la Nación, Torro II, México, 1941, p. 22. 
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1. 2 TRASCENDENCIA DEL MOVIMIENTO SINDICAL EN ALGUNOS PAISES

EUROPEOS

a) Inglaterra. 

El sindicalismo inglés, reconoce antecedentes que se remontan a la

segunda mitad del siglo XVIII, y es así como en la actualidad, existen

sindicatos con más de un siglo de vida en Inglaterra, en la que los sin

dicatos son un resultado de la Revolución Industrial, cuyo inicio data

del siglo XVIII. 

En este país, los sindicatos se constituyen espontáneamente como

organizaciones locales y no caco parte de un wovimiento nacional, por - 

efecto de que los trabajadores de diferentes oficios, en diversas par- 

tes, se dan cuenta que hace absolutamente falta unirse para defenderse

recíprocamente. 

Los primeros sindicatos existentes son los Trade Unions, en cuyo

inicio son ajenos a la política. Sin embargo, con el transcurso del

tiempo, tienen la necesidad de introducirse a ese campo, con objeto de

que se respeten legalmente sus derechos. En relación con éstos, Harold

Laski, señala que: " En la Gran Bretaña la mayoría de nosotros estamos

convencidos especialmente desde 1918, de que los sindicatos son el cen

tro más valioso alrededor del cual se puede constituir un partido socia

lista activo y puesto que creemos que el desarrollo de los aconteci

mientos ha disminuido profundamente la distancia que existía entre el

partido conservador y el liberal, pensamos que los sindicatos que res

tringen su propósito fundamental al dominio de los empleos, tarde o teri

prano crearán a las empresas y a los hombres de estado problemas de im- 
posible solución dentro del marco del capitalismo, si los sindicatos

continúan creciendo en número y en poder''. ( 9) 

9) SUPRA, LOS SINDICATOS EN LA NUEVA SOCIEDAD ( Samuel Vasconcelos), 

3a. Ed., Edit. Fondo de Cultura Econóiica, México, 1975, p. 7u. 
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Además de los Trade Unions, en los que se encuentra el origen del

sindicalisrio en todos los países, existen los Industrial Unions y los

General Unions. Los Industrial Unions son sindicatos por industria, 

los General Unions consisten en una categoría de trabajadores dentro - 

de una industria deterriinada, tales como los funcionarios de oficina de

los ferrocarriles ingleses, que cuenta con un sindicato especial. 

El Gran Sindicato Nacional Unificado, que se establece en 1834, 

en el momento en que adquiere una gran importancia, origina recelo del

cual se deriva el suceso de los Mártires Toldupddle, consistente en in- 

tentar que el sindicalismo se extienda entre los trabajadores agrícolas

Por esta pretensión, por resolución judicial se les condena a abandonar

el territorio de la Gran Bretaña. 

Es preciso señalar que en 1799 se promulga la ley que prohibe la

formación de las organizaciones sindicales, lo cual perdura hasta 1825

en que al reconsiderar la actitud oficial, se observa que las coalicio- 

nes obreras tienen un carácter secreto en su constitución, la que se

presenta a un nivel local. " En 1825 se expidió en Inglaterra la llanada

Peel" s Actor, que consagra la libertad de asociación confines de defen

sa profesional, limitada dicha libertad a la discusión de salarios, ho- 

rario y condiciones de trabajo, permitiendo el derecho de huelga y auto

rizando los contratos colectivos de trabajo". ( 10) 

Entre 1825 y 1875, los sindicatos resisten frecuentemente la pre- 

sión legal. En 1875, se expide la ley sobre Conspiración y Protección

de la Propiedad, en la que se afirma que ningún acto que ejecute cual- 

quier grupo de trabajadores con el fin de fomentar un conflicto de tra- 

bajo, debe de ser sancionado, salvo que sea posible juzgarse dicho acto

copio criminal, en caso de que se cometa por un individuo. " Se autoriza

la organización de piquetes pacíficos para caso de huelga, los que que- 

daron por fin reglanentados con motivo de la ley sobre Conflictos - -- 

10) EUQUERIO GUERRERO, RELACIONES LABORALES, la. Ed., Edit. Porrúa, 

S. A., México, 1971, P. 135. 
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de Trabajo de 1906. Antes de que concluyera el siglo XIX apareció una

nueva forma de sindicalismo que agrupaba a los trabajadores no califi- 

cados. Desde comienzos del siglo XX hasta que estalló la guerra de - 

1914, continuó la lucha de los sindicatos, lucia que se realizaba en el

terreno legal, pues se establecían condenas de pago de daños y perjui

cios en contra de los sindicatos, y aunque estuvieron protegidos contra

procesos criminales, no lo estaban contra posibles embargos como resul- 

tado de las condenas en rriateria civil". ( 11) 

En relación con las características del movimiento sindical inglés

se advierte que existe una tendencia para reunir diversos sindicatos

con el objeto de conseguir una mayor unidad; el sindicalismo no solasen

te protege a los trabajadores manuales, sino también a los que tienen

ocupaciones técnicas, científicas y profesionales, guarda silencio acer

ca del terna de las cláusulas de seguridad sindical que en otros países

son de importancia; se encuentra sólidariente organizado, posee gran ex- 

periencia, es poderoso y ocupa una situación influyente en la vida del

país británico. 

En la actualidad, predomina el sindicato de queja, en el que se

sigue manteniendo la concesión autoritaria, puesto que el sindicato se

limita a transniLir las quejas. De esta manera, desempeña el papel de

niedio de comunicación social entre el pueblo y las autoridades. 

b) Francia. 

Con el advenimiento de nuevas ideas y con el surgimiento de una ci
vilización diferente, nace también la necesidad de desaparecer todo

aquello que chocase con deseos de superación tan araigados en la con- 

ciencia de todos los hombes. Es por ello que en 1789, aparece la Revo

lución francesa como una respuesta del hombre para detener las injusti- 

cias del ser humano. 

11) Ob. cit., EUQUERIO GUERRERO, p. 136. 
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En los principios de la Revolución Francesa, se establece que el

Estado debe mantenerse ajeno a los debates del trabajo y no debe ejerci

tar intervención, cualquiera que sea, sobre la organización del trabajo. 

También se determina que la Ley Natural, estriba en la libre concurren- 

cia, y por lo tanto, se encuentra prohibida y considerada como delito, 

toda coalición entre empresarios, operarios, comerciantes y artesanos. 

Con estos principios y en nombre de la libertad del trabajo, se

niega al individuo la facultad de asociarse, y el Estado se declara ex- 

traño a las contrataciones privadas. 

En nombre de esta libre concurrencia, se pone a los trabajadores a

la voluntad de los empresarios, por lo que los primeros levantan obje- 

ciones y graves invonvenientes. A pesar de que se arraigan en las con

ciencias, provocan la suspensión de las corporaciones en toda Europa, 

con, lo que se constituyen en la substancia de las posteriores ideas li- 

berales, produciendo en la práctica muy graves daños a la economía Na- 

cional y Mundial. 

Aunque realizan diversos intentos para eliminar las corporaciones, 

la supresión se logra de un modo definitivo, con la promulgación de la

Ley Chapelier el 14 de junio de 1791, en cuyo articulo primero, se esta

blece lo siguiente: " Siendo la eliminación de toda especie de corpora

ción del mismo estado social o profesión una de las bases de la Consti- 

tución, queda prohibido restablecerlas con cualquier pretexto que sea". 

12) 

La citada Ley Chapelier, origina que la desaparición de las corpo- 

raciones se prolongue hasta casi terminar el siglo XIX, en el que prime

ro se desconoce expresamente el Derecho de Asociación Profesional y, -- 

posteriorraente, se toleran las agrupaciones que se forman, las cuales

en realidad persiguen fines de ayuda recíproca entre los trabajadores. 

12) MARTIN SAINT LEON, HISTORIA DE LAS CORPORACIONES DE OFICIOS, Edit. 

Bibliográfica Argentina, Buenos Aires, 1947, p. 449. 
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E] 21 de marzo de 1884 se expdidió la ley conocida como Waldeck - 

Rouseeau, a la que informan tres principios fundamentales: 

l.- Consagrar la libertad de asociación sin permiso previo y sólo
mediante el cumplimiento de algunas formalidades. 

2.- Otorgar a las asociaciones profesionales plena capacidad civil. 

3.- Sostener el principio de libertad de asociación o sea el reco- 

nocimiento de ser voluntaria la pertenencia a alguna asociación profe- 

sional". ( 13) 

Después de la tolerancia y del progresivo reconociiiiento del Dere

cho sindical que permite la constitución de los sindicatos modernos, 

aparecen las tres grandes centrales obreras actuales, cada una de ellas

se compromete con una ideología: La Confederación General del Trabajo

C. G. T), sujeta a los comunistas de la fuerza obrera ( F. O.), de ten- 

dencia social, y la Confederación Francesa de Trabajadores Cristianos - 

C. F. C.), de tendencia cristiana. 

Se subraya que la Confederación Francesa de Trabajadores Cristianos

no reune en su seno únicamente a trabajadores que tengan la creencia re

ligiosa de cristianos, sino que acepta a cualquier trabajador que acate

los principios del sindicato, sin tomar en cuenta la convicción religio

sa que tenga. 

No obstante de que los tres sindicatos franceses conservan una pre

ocupación común por los problemas económicos y tienen su origen en el - 

Consejo de Economía de Francia, se observa una repugnancia para formar

parte del Senado por estimar que con ello otorgan colaboración al régi- 

men capitalista. 

Finalmente, en la estabilización del país que lleva en sí medidas

13) Ob. Cit., EUQUERIO GUERRERO, p. 105. 
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de austeridad, no se admite que únicamente tenga como apoyo los Sindica

tos de trabajadores, quienes aparte de afirmar su posición anticapita- 

lista, sostienen la separación de los aspectos sindicales de los políti

cos y la preferencia del interés colectivo sobre el individual. 

c) Italia. 

Durante el siglo XIX, en Italia se presentan fenónemos semejantes

a los que se manifiestan en los otros países de Europa. Al respecto, se

observa que en este país, la desaparición de los gremios tienen una na- 

yor iriportancia por las razones de que éstos obtienen el florecir:iiento

más espectacular y resultan prácticamente los que como modelo pueden se

ñalarse durante el régiiien corporativo, en el que se suprime de Derecho, 

la libertad sindical mediarte la ley que se expide en 1924. Dos años - 

después, el 3 de abril de 1926, se promulga la Ley de Disciplina Sindi - 

cal que establece el reconocimiento legal de una sola üsociación para - 

cada profesión, bajo control y protección del Estado. Esta asociación

representa a la categoría profesional, la que no precisamente se com

prende en relación al oficio o profesión, sino diferenciando los patro- 

nes de los trabajadores y de las profesiones liberales. 

Cuando el Estado reconoce al sindicato, éste tiene un poder tribu

tario y la facultad de reglamentar los intereses profesionales. 

El totalitarismo que carcteriza al régimen corporativo, se mani

fiesta en la Carta del Trabajo de 1927, en la que es evidente la deter

minación de la doctrina, la cual señala que el Estado se encuentra so- 

bre el individuo, y asimismo sobre las organizaciones. Por otra parte, 

en la misma Carta del Trabajo de 1927, se exhibe la ideología fascista. 

La característica totalitaria del sistema, es inteligible al adver

tir que a los dirigentes sindicales, se les exige que posean garantías

de capacidad, de moralidad, y ante todo, una firme fé nacional. De ahí

es comprensible que los sindicatos formen organismos políticos, no obs- 

tante de que abarcan cinco categorías económicas: La agricultura, el
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comercio, la industria, el crédito y seguros, y los artistas y profesio
nales. 

En el año de 1943, desaparece la organización totalitaria por efec

to de la caída del régimen fascista. En el años siguiente, se intenta - 

la proclamación de la unidad sindical a través del Pacto de Roma. Esto

no se consigue por causa de la reaparición de tres grandes doctrinas, - 

las cuales son la socialista, la católica y la comunista. La reapari- - 
ción de estas doctrinas, se debe a la ayuda económica que los Estados - 

Unidos ofrecen a Europa, por medio del Plan Marshall, el cual se admite

por el grupo cristiano y se rechaza por los comunistas. 

En Italia como en Francia, indica el Panorama del sindicalismo

mundial, la central católica no exige convicción religiosa alguna en

sus miembros, y acepta un socialismo moderado; pero como más dei 5090 de

los sindicatos son comunistas, las otras organizaciones no planéean

luchas abiertas en que correrían el peligro de perder y se orientan más
bien a la obtención de finalidades económicas. 

Los sindicatos católicos y socialistas desean el fortalecimiento

de la economía italiana, en tanto que los comunistas ven con simpatía

el hundimiento económico del país, pues con ello suponen que podrá adve

nir el régimen al que han aspirado desde los impulsos iniciales de Marx; 

sin embargo, en los últimos años, hemos notado cierta discrepancia de

criterios cuando han chocado las tesis del comunismo ruso, como hoy se

practica, con el extremismo italiano soñado por algunos ilusos". ( 14) 

Lo anterior revela que en Italia, resulta imposible lograr la uni- 

dad sindical ya que dentro de la vida de las organizaciones sindicales, 

no existe la posibilidad de impedir la influencia de doctrinas políti- 

cas o religiosas. 

14) Ob, cit., EUQUERIO GUERRERO, págs. 110 y 111. 



21

1. 3 TRASCENDENCIA DEL MOVIMIENTO SINDICAL EN AMERICA. 

a) Estados Unidos de Norteamérica. 

Es indudable que el sindicalismo norteamericano, constituye la ex- 
presión más clara de un sistema sindical de gestión, es decir, busca ex

clusivaraente mejores condiciones salariales y de trabajo en general, 

siempre y cuando el sistema capitalista se sostenga de manera terminan- 
te. 

Al igual que en Inglaterra, los sindicatos son sujetos a la tesis

de la conspiración criminal; no obstante que esta imposición es dismi- 

nuida gracias a una determinación de la Corte Suprema de Massachusets

en 1842, la citada resolución tiene una corta duración dado que en ' 1917

por causa de la rápida expansión industrial, los trabajadores represen- 

tan un peligro para el Estado. Por ello, una vez que los tribunales

tienen el conocimiento del creciente desarrollo del sindicalismo, ayu- 

dan a los patrones. En esta situación, un patrón que se encuentre ante

la amenaza de huelga, concurre a un juzgado y luego de una audiencia su

maria, consigue un mandato de la Corte que le prohibe al Sindicato ha

cer uso del derecho de huelga, lo cual demuestra por qué la tesis nor

teamericana en esta materia, es completamente proteccionista para el pa

trón. 

Esa defensa se mantiene hasta 1932, cuando al expedirse la Ley No- 
rris -La Guardia, se elimina de manera sustancial, la facultad a los tri

bunales en materia de conflictos obrero -patronales. " Esto se daba como

reflejo de la crisis económica de marzo de 1931, en que la cifra de tra

bajadores ocupados había bajado al 55. 1% del promedio de 1926; el núme- 

ro de trabajadores parados se estimaba entre 12 y 14 millones; los sala

rios bajaron a 33. 4% del nivel anterior a la crisis; los precios a - 

60. 2% y los precios de los productos agrícolas a 40. 9%. Más tarde la - 

legislación de urgencia buscó la recuperación." ( 15) 

15) JUAN MAYER, TRAYECTORIA DEL PENSAMIENTO POLITICO, Edit. Fondo de

Cultura Económica, lléxico, 1977, p. 186. 
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En 1955, bajo la presidencia de George lleany, se funda la poderosa

Federación Americana del Trabajo y el Congreso de Organización indus

trial ( A. F. L. C. I. O.), en cuyo programa se manifiesta la tendencia sindi

cal norteamericana, consistente en el capitalismo. Los doce puntos que

acepta el comité de unidad son los siguientes: 

l.- Ayudar a los trabajadores asegurándoles incrementos salaria- 

les, horas y condiciones de trabajo, con el respeto debido a la autcno

mía e integridad de los sindicatos afiliados. 

2.- Prowover la organización de los no afiliados en sindicatos de

su propia elección, otorgando reconocimiento tanto al sindicalismo arte

sana] como al sindicalismo industrial. 

3.- Alentar la formación de grupos locales, estatales y nacionales

y la afiliación de tales grupos en las nuevas federaciones. 

4.- Alentar a todos los trabajadores, sin considerar raza, credo o

nacionalidad de origen, para participar en la totalidad de los benefi- 

cios del sindicalismo. 

5.- Asegurar una legislación que pusiera a salvo y promoviese el

principio de la libre contratación colectiva. 

6.- Proteger y reforzar las instituciones democráticas nacionales. 

7.- Dar ayuda constructiva en la promoción de la causa de la paz y

de la libertad en el mundo. 

8.- Preservar y mantener la integridad de cada sindicato afiliado, 

en la organización. 

9.- Alentar la venta y el uso de artículos elaborados por los sin- 

dicatos y de los servicios prestados por éstos y promover la prensa sin
dical. 
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10.- Proteger el movimiento laboral de todas y cada una de las in- 

fluencias corruptas, y de los esfuerzos subterráneos de las agencias

comunistas y de todas las demás que estuvieren en contra de los princi- 
pios fundamentales de la democracia. 

11.- Salvaguardar el carácter democrático del movimiento obrero. 

12.- Alentar a los trabajadores para registrarse y votar y para

ejercer la totalidad de sus derechos y responsabilidades como ciudada

nos, y al mismo tiempo, preservando la independencia del movimiento - 

obrero respecto del control político". ( 16) 

De la Ley Taft -Hartley, aprobada en el 802 Congreso del Trabajo de

Guerra, se introdujeron modalidades en el sistema, tales como la crea

ción, a través del Estado, de un servicio federal independiente de Medi

ción y Conciliación, cuya intención residió en su cooperación para la - 
solución de conflictos laborales que amenazaban la suspensión en el in- 
tercambio comercial. También constituyó novedad, la participación del - 

Presidente en los casos de emergencia nacional que se provocaron por -- 

conflictos relativos al trabajo. Finalmente, se encontraron coreo precep

tos legales importantes, los concernientes a acciones judiciales cunera

los sindicatos; restricciones en la ejecución de pagos a dirigentes sin

dicales, boicots y otras combinaciones ilegales por parte de las agrupa
ciones obreras; disminuciones respecto a contribuciones políticas por - 

parte de los sindicatos; y la prohibición del derecho de huelga para

los empleados públicos. 

De lo anterior, resultó inteligible que el rasgo principal del desa

rrollo del sindicalismo en los Estados Unidos de Norteámerica, tuvo lu

gar en una lucha constante cuyo propósito impidió la desaparición de los

órganos de estado por causa de cohesión interna. Ello se debió a -- 

16) NESTOR DE BUEN, DERECHO DEL TRABAJO, 5a. Ed., Edit. Porrúa, S. A., 

Tomo II, México, 1983, pags. 645 y 646. 
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factores psicológicos, como fueron la identificación de los trabajado- 

res con la clase inedia y el respeto reverencia] a la sociedad norteame- 

ricana y sus instituciones. De ahí se desprendió, que el movimiento

sindical, fue absorbente de toda la vida obrera norteamericana, ya que

no existió ningún partido político que haya tenido verdadera influencia

en el sector sindical. 

Por otra parte, fue sorprendente que los sindicatos estadounicen- 

ses hayan progresado enormemente en su capacitación técnica jurídica, 

puesto que fue natural en este país, la contratación de técnicas de to- 

das las raras de la ciencia en general por parte de las organizaciones

sindicales. 

b) México. 

La tendencia del sindicalismo en el Derecho Mexicano, ha sido en

favor de las actividades políticas. En relación con el principio del

sindicalismo en México, Mario de la Cueva en su libro El Nuevo Derecho

Mexicano del Trabajo, ha afirmado: " La mayoría de las leyes en los Esta

dos, prohibieron las actividades políticas. Se inició el sisteraa en la

Ley de Veracruz el 14 de enero de 1918; cuyo artículo 150 decía: 

Queda prohibido a los sindicatos.- II.- Mezclarse en su carácter

de sindicatos, en asuntos políticos o religiosos y en general en cual— 

quiera

ual- 

quiera otros distintos del objeto de su institución". ( 17) 

En esta Ley Veracruzana, se consideró al sindicato como toda agru- 

pación de trabajadores que realizan la misma profesión o trabajo, o pro

fesiones y trabajos conexos o semejantes, constituidas únicamente para

el estudio, desarrollo y defensa de sus intereses conunes. 

La citada legislación, fue seguida por las siguientes entidades -- 

17) SUPRA, 3a. Ed., Edit. Porrúa, S. A., Tomo II, México 1984, p. 325. 
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federativas: Campeche, Coahuila, Colima, Chihuahua, Durango, Jalisco, - 

Michoacán, Nayarit, Querétaro y Tamaulipas. 

De esas entidades federativas, la ley de Michoacán decretó la can- 

celación del registro a aquel sindicato que hubiera violado la prohibi- 

ción de intervención en los casos relativos a la organización y al go— 
bierno

o- 

bierno de los asuntos públicos. 

La ley de Tamaulipas, se inspiró en El Proyecto Portes Gil, en

cuyo artículo 301, se contenía la prohibición señalada en los siguien

tes términos: " Queda prohibido a los sindicatos: 12 mezclarse en asun

tos religiosos y políticos; esta prohibición por lo que se refiere a

estos últimos, se entenderá entre tanto las leyes no establezcan la

presentación funcional o sindical, en cuyo caso el sindicato tendrá

las funciones que éstas fijen". ( 13) 

De las leyes anteriores, fue notable la del Estado de Veracruz, no

únicamente porque constituyó la primera ley del trabajo de la República
Mexicana, sino porque además auxilió eficazmente el desarrollo del moví

miento obrero, a tal grado que resultó útil en la elaboración de la Ley
Federal del Trabajo de 1931. 

La exposición de motivos de la Ley Veracruzana, en un valioso pri- 

mer párrafo, precisó las finalidades de la legislación: 

Urgía remediar las graves injusticias que en épocas pasadas se co

metieron y que fueron una de las causas principales de la Revolución. - 

De aquí que siendo el objeto de la ley remediar esas injusticias y a -- 
fin de que no puedan repertirse, fue preciso dar a sus disposiciones el

único carácter que las pone a descubierto de las contingencias de la

política: el de ser justas". ( 19) 

18) Ob. cit., MARIO DE LA CUEVA, Tomo II, p. 326. 

19) Ibidem, p. 51. 
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De la anterior exposición de motivos, es necesario observar la fa] 

ta absoluta de lógica y la carencia de justicia con que ciertos dirigen

tes sindicales se encuentran procediendo en nuestro país, con lo cual

ponen en peligro la utilidad que todos los trabajadores deben de tener

ante el sindicalismo. Esa falta de lógica, tiene lugar cuando los líde- 

res de algunos sindicatos actúan en contra de los trabajadores y no a

favor de éstos. Esto ocurre en el momento en que líderes hacen causa co

mún con los patrones y engañan constantemente a sus representados pre- 

sentándoles, en oculta unión con los patrones, cifras de producción y

de costos completamente falsas. 

Por lo que respecta al factor injusticia, aparte de que ésta se ma

nifiesta en la aplicación de la cláusula de exclusión, cuando un grupo

de trabajadores ordinarios acusan de inmoralidades a sus líderes, ta n̂- 

bién se pone a la vista en la prohibición que se les hace prevalecer a

los trabajadores de confianza, consistente en carecer de la facultad

para constituir sus propios sindicatos, privándolos con esta medida, de

uno de los derechos fundamentales de todo ser humano, el cual correspen

de al derecho de libertad. 

Desgraciadamente, la referida calamidad sindical ha crecido consi- 

derablemente en • léxico, y si no se le pone remedio, amenaza con quitar- 

le todo su valor a la máxima conquista que tienen actualmente los traba
jadores en el país: La de asociarse libremente con la finalidad de de

fender mejor sus respectivos intereses de clase. 

1. 4 LA CASA DEL OBRERO MUNDIAL EN MEXICO Y EL SINDICALISMO

MEXICANO

Un acontecimiento de suma importancia para el movimiento del prole

tariado nacional debido a Juan Francisco Noncaleano, es la fundación de

la Casa del obrero Mundial el 15 de julio de 1912, cuyo principal obje- 

tivo, tiende a rescatar de los dominios de la explotación capitalista a

los obreros mexicanos. 
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Con el propósito de informar a los trabajadores de las actividades

que efectuase esta institución obrera, en el mismo día de su estableci- 

miento, en el número ciento cinco de las calles de Matamoros en la Ciu- 

dad de México, se publica por primera vez un órgano periodístico denomi

nado " Luz", el cual constituye el medio de expresión de la Escuela Na- 

cional, que surge del ingenio del profesor español Francisco Ferrer - 

Guardia; en esta escuela, se imparte a los trabajadores y niños de Mexi
co, las enseñanzas anarquistas tendientes a que en los prirneros, exista

una conciencia revolucionaria y de clase. 

La llegada de los anarquistas españoles citados, es de incalcula - 

ble importancia para el movimiento obrero mexicano dado que luchan acti

vamente por la emancipación del proletariado mexicano, el cual adquiere

cada vez más la conciencia de clase y de su fuerza. 

Así nacía enMéxico la lucha por la libertad, así se organizaban

las primeras falanges de combatientes por la socialización de los ins- 

trumentos y máquinas de producción; de la ciencia, del arte, de la li- 

teratura, de toda actividad, en fin, intelectual, moral y material, con

cientemente, humanista; así se encendían las primeras efervescencias re- 

volucionarias de uno al otro extremo del territorio nacional". ( 20) 

n virtud de que la Casa del Obrero Mundial, fue señalada como un

centro de agitación y de ideas peligrosas para el capital y el gobierno

afrontó ataques reaccionarios por Francisco Indalecio Madero, quién rea

izó el rompimiento de la Casa del Obrero Mundial, porque los líderes - 

obreros pusieron énfasis en la huelga y el sabotaje lo cual era intole- 

rable y peligroso para el débil gobierno Maderista. 

El conflicto entre el Gobierno de Madero y la Casa del Obrero Mun- 

dial, se vió suspendido a causa del golpe de Estado del General Victo- 

riano Huerta respecto del cual, la Casa del Obrero Mundial, se manifes- 

20) ROSENDO SALAZAR Y COSE ESCOBEDO, LAS PUGNAS DE LA GLEBA, Edit. -- 

Avante, México, 1923, p. 41
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tó con gran rigor en contra de ese golpe militar, y en los actos conme- 
morativos del 12 de mayo de 1913, rechazó abiertamente al gobierno de - 

Victoriano Huerta. 

A pesar del que el 27 de nayo de 1914 Victoriano Huerta ordenó la

clausura de la Casa del Obrero Mundial, por efecto de que éste utilizó

los medios más violentos para el restablecimiento de la paz que se en- 

contraba alterada porque nuevamente la revolución se suscitó en todo

el país, la institución ubrera citada, reabrió sus puertas una vez que

triunfó el constitucionalismo, el que recibió el auxilio de la Casa

del Obrero I' íundial mediante la intervención directa de ésta en la ! u -- 

cha

u- 

cha política, y asimismo, la Revolución Constitucionalista contó con - 

la inapreciable colaboración del General Francisco Villa y su formida- 
ble División del Norte, cuya participación en la lucha referida, sin

duda alguna fue decisiva para el triunfo constitucionalista sobre Huer

ta. 

Fue así como la institución obrera abrió sus puertas nuevanente

el 21 de agosto del mismo año. 

Uno de los líderes del constitucionalismo, fue Alvaro Obregón, 

quien estableció un convenio con un sector de los dirigentes de la Ca- 

sa del Obrero Mundial; ese convenio fue firmado el 17 de febrero de - 

1915 y sus puntos más relevantes fueron los siguientes: 

con el fin de acelerar el triunfo de la Revolución Constitu- 

cionalista, así como de fortalecer sus ideales ... evitar en la nedida

de lo posible derramamiento de sangre innecesario, se toma la resolu - 

ción de ayudar de manera práctica y efectiva ... tomando las arrias tan

to para defender las localidades controladas por los constitucionalis- 

tas así cordo para combatir la reacción". ( 21) 

21) ARNALDO CORDOVA, IDEOLOGIA DE LA REVOLUCION HE XICANA, Edit. Era

Pléxico, 1973, p. 458
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En el mismo mes y año en que se celebró el acuerdo
anterior. La

Casa del Obrero Mundial apoyó a Carranza en la formación de los bata- 
llones rojos a las órdenes de la burguesía, para el refrenamiento del

jacobinisrno de Francisco Villa y Emiliano Zapata. 

Carranza, una vez que pasó lo más difícil de esta lucha injustifi

cada, disolvió a los batallones rojos porque observó en ellos un peli- 
gro para su régimen pro -capitalista ya que los obreros desplegaban una
fornidable actividad propagandística de sus ideas, por todas partes -- 

onde pasaban; de ahí se derivó el embargo del local de la Casa del
Obrero Mundial, a la que se le acusó de haber provocado el desorden y

la in,;,rnquilidad; de esa manera, se propagó la siguiente tésis, soste- 

nida por el General Pablo González: " La idea revolucionaria no está

reñida con el orden social. El espíritu de reforma no debe conside- 

rarse opuesto al espíritu de orden social. 
El espíritu de reforma no - 

debe considerarse opuesto al espíritu de organización y de paz. 

La revolución ha combatido la tiranía capitalista, misma a la que
pretenden llegar los obreros, especialmente los de la Casa del Obrero

Hundial". ( 22) 

Poco después de este manifiesto, Venustiano
Carranza ordenó el

despido de los soldados que integraron los batallones citados, y el 2
de agosto de 1916, fué suprimida la Casa del Obrero Mundial. 

No obstante de esa conducta desenfrenada de Venustiano Carranza,- 
él en su función de primer jefe del ejército

constitucionalista, tuvo

un mérito inportante cuando llevó nuevamente el orden constitucional a
la República Mexicana; para ello, convocó a la celebración de un Con

greso Constituyente, el cual se reunió en Querétaro, donde se elaboró

la vigente Constitución Política de 1917. 

22) Ob. cit., EUQUERIO GUERRERO, p. 130. 



La ausencia de la representación obrera al Congreso Constituyente
de 1917, fue consecuencia de la represión bestial de que estaba siendo
objeto por esos días la clase obrera, de parte del régimen carrancista; 
esa represión, además de que eliminó a La Casa del Obrero Mundial, cuna

del sindicalismo mexicano, expandió al movimiento obrero por todo el

territorio nacional. 

A pesar de todo, con los escasos Diputados Constituyentes Obreros, 
se consigue que la Carta Magna regule en un solo Titulo la materia

obrero -patronal, el cual se denomina ' Del Trabajo y de la Previsión So- 
cial", cuya naturaleza no solamente es social, sino también niveladora, 

compensadora, proteccionista, tutelar y reivindicadora de los trabajado
res; he aquí porque el citado titulo, constituye un importante triunfo
del sindicalismo mexicano. Asimismo, el titulo referido, 

reviste a los

sindicatos de personalidad jurídica para la defensa de los derechos de
sus coaligados, por medio de los órganos de su representación; de ahí

es evidente que el derecho de asociación se reconoce en México, en su
plenitud, por esta Constitución Federal de 1917. 

En el mismo año, se reúne en Tampico, un Congreso Obrero que seña- 

la eltérmino de la influencia anarquista en el movimiento obrero me i- 
cano, al determinar que los grupos doctrinales deben de ejercer sus fun
ciones fuera de las organizaciones sindicales; este acuerdo, se aplica

el 12 de mayo de 1918 en el tercer Congreso Nacional Obrero, del cual - 

surge la Confederación Regional Obrera Mexicana ( CROM), cuyas ideas cen

trales de su programa de acción son las siguientes: 

a) La forma actual de la organización social está determinada por
la existencia de dos clases sociales: explotados y explotadores. 

ses. 

b) La clase explotada tiene el derecho de impulsar la lucha de cla

c) A este fin, debe organizarse en forma sindical. 

30
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d) Las federaciones y las confederaciones deben, a su vez, con - 
tribuir a la unión de todos los trabajadores del mundo. 

e) Sin embargo, el frente mundial del proletariado "solo podrá lo

grarse a base del respeto a las tácticas de lucha en cada país. 

f) Estos lineamientos, que son de un movimiento socialista y no - 
sólo sindicalista, explicarán que el proletariado mexicano se una, a - 

veces, al gobierno y haga suyo al programa de éste. ( 23) 

La idea de que el programa de la Confederación Regional obrera - 

Mexicana, tiene cierta inspiración socialista, queda falsificada por - 

la evidente tendencia a una posible colaboración con el Estado, princi

palmente, porque Luis Morones, en su cargo de Secretario General de -- 

esta Confederación, es un alto funcionario estatal. 

En virtud de que sus líderes sindicales enseguida hacen resaltar

que realmente la citada confederación de trabajadores no auxilia a la

clase trabajadora, sino que se coloca en el plano de un sistema de co- 

laboración entre el trabajo y el capital, los grandes sindicatos nacio

hales deciden separarse de la precitada confederación, lo cual origina

que en los años posteriores a 1929, se realicen reuniones y asambleas - 
para formar una nueva central obrera independiente; de esta manera, en

1936, se funda la Confederación de Trabajadores de México ( CTM), la -- 

que hasta la fecha sigue siendo la central obrera más importante. 

El fundador de la Confederación de Trabajadores de México, Licen

ciado Vicente Lombardo Toledano; procura introducir principios marxis- 

tas al adoptar el siguiente lema: Una sociedad sin clases, en el que - 

se afirma lo siguiente " La Confederación de Trabajadores de México, -- 

luchará contra la, guerra y el imperialismo; por la consecución de rei- 

vindicaciones: el pleno goce de derecho de huelga, de asociación sin- 

dical y de manifestación pública; por la reducción de las jornadas de

trabajo; 

23) VICENTE LOMBARDO TOLEDANO, LA LIBERTAD SINDICAL EN MEXICO, edit. 

David Alfaro Siqueiros, México, 1974, p. 123
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por la igualdad de derechos a los indígenas; por el derecho de los

labriegos para que los patrones les alojen; y la modificación de la le- 
gislación agraria, para que los campesinos puedan explotar colectivamen

te la tierra. 

Igualmente luchará por acrecentar las conquistas del proletariado

y responderá con la huelga en el caso de que se restrinjan sus dere- 

chos; por la implantación del seguro social por los patrones y el Esta

do; y por el establecimiento de relaciones con todos los trabajadores

del mundo. 

El proletariado preconiza su táctica de lucha por medio de la ac- 

ción directa, la huelga, el boicot, la manifestación pública y los mí- 
tines. 

La huelga general de carácter nacional es obligatoria para todas

las organizaciones confederadas cuando así lo acuerde el comité ejecu- 

tivo nacional en los siguientes casos: cuando aparezcan manifestacio- 

nes fascistas, o de otra índole, que pongan en peligro la vida de la

confederación; cuando se pretenda restringir o abolir los derechos fun

damentales de la clase trabajadora; cuando el Estado tolere o fomente

organismos cuyos propósitos o tendencias sean contrarios a los derechos

de los trabajadores; cuando el Estado pretenda implantar un régimen de

sindicalismo obligatorio o corporativo, vinculado al Estado mismo o

trate de reemplazar a la organización sindical; cuando el Estado tolere

o fomente la existencia de cuerpos armados cuyos actos o tendencias en

el país un gobierno contrarrevolucionario, por medio de la violencia o

violación flagrante de la ley o de los principios democráticos; cuando

la clase patronal lleve a cabo un paro para oponerse a la clase traba- 

jadora, o para pedir la supresión o la restricción de algunos de los

derechos o conquistas obtenidos por ella". ( 24) 

24) JOSE LUIS REYNA Y MARCELO MIQUET, TRES ESTUDIOS SOBRE EL MOVIMIEN- 

TO OBRERO ENMEXICO, la. Ed., Edit. Cultura Mexicana, S. A., México, 

1981, pags. 45 y 46. 
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En 1947, la Confederación de Trabajadores de México, expulsa de

su seno a su líder fundador y transforma su tendencia marxista a tra

vés de la preconización de la táctica de lucha consistente en la un¡ -- 

dad nacional, la cual implica que el proletariado debe dirigir a la ci

tada táctica de lucha para garantizar los objetivos específicos de la

clase obrera. Por consiguiente, el lema que se admite originalmente, 

se sustituye por el siguiente: " Por la emancipación de México". 

Por efecto de que en 1954, la Confederación de Trabajadores de Mé

rico reconoce la exist- ncia de coadyuvar en los problemas nacionales, - 

preconiza la coordinación estatal de las actividades económicas, la tec

nificación del trabajo, asi como el incremento de la productividad que
se supedita por el aumento del salario. 

Por último en 1966, se funda el Congreso del Trabajo, cuya activi- 

dad primordial radica en conocer los problemas y doctrinas de orden ge- 
neral que perjudiquen al proletariado mexicano; así como de las proposi

ciones e iniciativas que establezcan las organizaciones sindicales, in- 

tegrantes de este congreso. 

En la actualidad, las principales confederaciones de trabajadores
que operan en México, son las siguientes: La Confederación de Trabaja- 

dores de México ( CTM); la Confederación Regional Obrera Mexicana -- 

CROM); la Confederación General de Trabajadores ( CGT); la Confedera

ción Nacional de Trabajadores ( CNT); la confederación de Trabajadores

al Servicio del Estado; y la confederación de Trabajadores del Distri- 
to Federal. 

A causa de que el sindicalismo mexicano adquiere fuerza hasta la

Constitución de 1917, por lo cual es posible la formación de las ante- 
riores confederaciones, estas se encuentran obligadas a enfrentarse

con la alternativa de buscar algún tipo de alianza con el Estado para

que se les garantice en un mínimo los derechos de los trabajadores

o enfrentarse abiertamente al gobierno, con lo que corren el riesgo de
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la represión y que dichas organizaciones obreras pierdan su existencia
legal; este es el dilema que el incipiente movimiento obrero organiza- 

do, es incapaz de superar y que pone manifiesto su inoperancia; por - 
esta razón, se inicia un período que dura hasta ahora y que estriba en
una fuerte sujeción respecto al Estado. 

De lo anterior, resulta evidente porque la autonomía relativa que

en el sindicalismo mexicano existe, todavía se encuentre en un proyec- 

to que, hoy en día, no cristaliza. 

Esta situación típica del sindicalismo mexicano, es una de las

causas reales que impide el funcionamiento y la constitución legal de

los sindicatos de trabajadores de confianza. 



C. AP I T U L 0 I I

LAS AUTORIDADES LABORALES Y EL ARTICULO 123

CONSTITUCIONAL

2. 1 LA SECRETARIA DEL TRABAJO Y PP.EVISION SOCIAL, SU ORGANIZACION

Y FUNCIONES

En 1911, durante el régimen presidencial de Francisco Indalecio Ma

dero, se crea dentro de la Secretaría de Comercio, Industria y Trabajo, 

un Departamento Especial de Trabajo. 

En 1932, este Departamento de Trabajo se transforma en un departa- 

mento autónomo y el 31 de diciembre de 1940, por Decreto publicado en - 

esa fecha, se convierte en Secretaría del Trabajo y Previsión Social. 

Esta Secretaría de Estado, en la actualidad, es un órgano que for- 

ma parte de la Administración Pública Centralizada que además de fomen- 

tar la auténtica colaboración entre todos los sectores sociales, con ob

jeto de robustecer los vínculos de solidaridad humana e incrementar el

progreso de la economía Nacional; revisa los textos legales vigentes e

impulsa las medidas que juzgue más apropiadas para proteger los intere- 

ses de la clase trabajadora, a fin de mejorar sus condiciones laborales

y de vida. 

Para la consecución de lo anterior, formula respecto de los asun- 

tos de su competencia, los proyectos de leyes, reglamentos, decretos, - 

acuerdos y ordenes del Poder Ejecutivo Federal, quién nombra y remueve, 

libremente, al titular de la secretaría citada, con base en el Artículo

89 Constitucional, en su Fracción II. 

El titular de la secretaría referida, en el período de sesiones or

dinarias del Poder Legislativo de los Estados Unidos Mexicanos, tiene

la obligación de rendirle cuentas acerca de la situación que presenta

su respectivo ramo. Además, debe informar los datos que sean solicita- 
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dos tanto por la Cámara de Diputados como por la de Senadores, en el mo

mento en que cualquiera de éstas, la cite por la razón de que se discu- 

ta una ley o se examine un tema relativo a sus actividades. 

En seguida del secretario titular de la secretaría señalada, jerár

quicamente están dos subsecretarios, de los cuales uno tiene a su cargo

los asuntos concernientes al Derecho del Trabajo y el otro se ocupa

de aquellos temas correspondientes a la materia de Seguridad Social. 

Después de los subsecretarios, existe un Oficial Mayor, que gene— 

ralmente

ene- 

ralmente se encarga de las gestiones administrativas al personal, a los

bienes que tiene a su disposición esta Secretaría, y en ciertos aspec- 

tos, del presupuesto de la propia Secretaría. 

A continuación, se encuentra una serie de direcciones y departamen

tos que, de acuerdo con una división lógica del trabajo, realizan acti- 

vidades específicas. Un ejemplo, es la Dirección de cooperativas obre- 

ras, cuya función estriba en contribuir al abaratamiento de las subsis- 

tencias mediante la eliminación de los intermediarios en la venta de

los productos de consumo necesarios; y la producción de éstos a bajo

costo. 

Las direcciones y departarrentos se dividen en secciones, comisiones

y juntas, conforme a las necesidades del servicio, hasta llegar al ran- 
go inferior de la jerarquía administrativa que viene a ser el Oficial - 

Administrativo, quién realiza las funciones materiales. 

Esta organización se representa, gráficamente, en el organigrama

de la página siguiente, en el cual se señalan los órganos de mayor im- 

portancia que integran la Secretaría del Trabajo y Previsión Social. 

Las funciones esenciales de la Secretaría del Trabajo y Previsión

Social, son las siguientes: 
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a) Se encarga de la observación y aplicación de las disposiciones
contenidas en el Artículo 123 Constitucional, así como de los preceptos

que establece la Ley Federal del Trabajo, que en rigor, es la Ley Regla

mentaria del Artículo 123 Apartado " A" de la Constitución Política de

los Estados Unidos Mexicanos. 

b) Procura el equilibrio entre los factores de la producción, deno

minados " Capital y Trabajo", de conformidad con las disposiciones lega- 

les que determina la Ley Federal del Trabajo. 

c) Interviene en los contratos de trabajo de las personas de sacio

nalidad mexicana que presten sus servicios en el extranjero, en coope- 

ración con las Secretarías de Gobernación; Comercio y Fomento Industrial

y Relaciones Exteriores. 

d) Actúa con los Congresos y Reuniones Internacionales de Trabajo, 
de acuerdo con la Secretaría de Relaciones Exteriores. 

e) Coordina la formulación y promulgación de los Contratos - Ley - 

de trabajo. 

f) Interviene en la organización registro y vigilancia de toda cla
se de Sociedades Cooperativas Obreras. 

g) Establecer y vigilar el funcionamiento del Servicio Nacional de

Empleo. 

h) Lleva las estadísticas generales, correspondientes a la situa - 

ción de trabajo, de acuerdo con las disposiciones que establezca la Se- 

cretaría de Programación y Presupuesto. 

i) Coordina la integración y establecimiento de la Junta Federal - 

de Conciliación y Arbitraje; y de las comisiones que se forman para re- 

gular las relaciones obrero -patronales, que sean de jurisdicción Federal. 
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j) Concede el registro a las Asociaciones Profesionales de carác- 
ter Federal, tanto de la clase social trabajadora como de la patronal

siempre que se ajusten a los requisitos legales para dicho efecto. 

k) Presta atención en la capacitación de los trabajadores, en coor

dinación con la Secretaría de Educación Pública; con objeto de promover

el incremento, en relación con la productividad del trabajo. 

1) Estudia, ordena y procura la consecución de las medidas de segu

ridad e higiene industriales, a fin de proteger la salud e inclusive la

vida de los trabajadores. 

m) Interviene en los asuntos relacionados con el Seguro Social, en

los términos de la ley respectiva. 

n) Dirige a la Procuraduría Federal de la defensa del trabajo. 

o) Promueve la cultura y recreación entre los trabajadores y sus
familias; y

p) Organiza y patrocina exposiciones y museos, de trabajo y previ- 
sión social. 

De todas las funciones citadas, es evidente que ninguna prohibe la

integración de los sindicatos de trabajadores de confianza, porque en - 

la actualidad, el derechc de asociación profesional en los Estados Uni- 

dos Mexicanos se reconoce, a nivel Constitucional, como una garantía so

cial que comprende a la clase trabajadora, en su conjunto; al respecto, 

Rodolfo A. Nápoli en su libro Manual de Derecho Sindical, categóricamen

te afirma, " E1 Derecho de los trabajadores de asociarse está reconocido

en la Constitución Nacional y el Convenio Internacional de la O. I. T. Nº

87 ( ratificado por la Ley 14- 936). Comprende tanto el derecho positivo - 

de constituir una asociación o afiliarse a una existencia, - 

como el derecho negativo de no afiliarse o desafiliarse de
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ellas. Conviene no olvidar que la asociación profesional no constituye

un fin en si mismo, sino un medio para el logro del bienestar, la dig- 

nificación y la seguridad obrera, de tal suerte que toda imposición -- 

sindical directa o indirecta cohoneste ese derecho en cualquiera de

las expresiones mencionadas resulta repugnante en la libertad de aso— 

ciación; 

so- 

ciación; y la ley, decreto, u ordenamiento que así lo establezca, debe

se declarado inconstitucional". ( 25) 

Es notable también que la obligación de velar por el cumplimiento

de las disposiciones jurídicas que protegen la salud y la vida de los
obreros en las fábricas de propiedad particular, no se cumplen cabal- 

mente por las autoridades del trabajo. Ejemplo concreto de esta falta

de responsabilidad de las autoridades laborales, se tiene en el numero

so saldo de muertos, hombres y mujeres, que se registró en las fábri,- 

cas de ropa de San Antonio Abad, como consecuencia del terremoto exis- 

tente en esta Ciudad del Distrito Federal, el 19 de Septiembre de 1985. 

Es triste, pero es la realidad, que si se hubiesen cumplido fiel

mente los preceptos legales que protegen al trabajador, no se hubiera - 

dado el caso referido; pues las autoridades del trabajo, hubieran impe- 

dido y hasta clausurado, esas fábricas que trabajaban en locales total- 

mente inadecuados a sus fines industriales, y entre los trabajadores -- 
muertos, fallecieron muchos trabajadores de confianza. 

25) RODOLFO A. NAPOLI, MANUAL DE DERECHO SINDICAL, 2a. Ed., Edit. La

Ley, Buenos Aires, 1959, p. 122. 
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2. 2 LOS ARTICULOS 9 y 123 CONSTITUCIONALES, BASE LEGAL PARA EL

SINDICATO DE TRABAJADORES DE CONFIANZA. 

El Artículo Noveno de la Constitución Política Federal de 1917, 

contiene los derechos de asociación y de reunión. 

La asociación implica, en el ámbito jurídico del que no debe pres

cindirse al interpretar el sentido de los preceptos constitucionales, 

que se refieren a los derechos fundamentales del hombre, el previo - 

asentamiento de los asociados que tiendan a la consecución de determi- 

nadas finalidades, cuya realización es constante y permanente. De ahí

se observa que el ejercicio de este derecho, origina la creación de

una entidad con personalidad y sustantividad jurídicas propias y dife- 
rentes de las que pertenecen a cada una de las personas que integran

dicha entidad; en cambio, el derecho de reunión aún cuando implica, 

igualmente, una finalidad concreta; una vez que se consigue la realiza

ción del fin determinado, aquella deja de existir. Por consiguiente, 

las consecuencias que se derivan de la ejecución del derecho de reu- 

nión son distintas de las que produce el derecho de asociación, puesto

que a diferencia de ésta, la reunión no engendra una entidad propia

con substantividad y personalidad diversa e independiente de la que po

seen cada uno de sus componentes, además, una reunión es temporal dado

que su existencia se encuentra condicionada a la obtención del propósi

to concreto que la provoca, por lo que, al lograrse éste, la reunión

deja de tener lugar. 

Tanto el derecho de asociación como el derecho de reunión, presen

tan las tres siguientes limitaciones: 

1.- La primera consiste en que anbos derechos, siempre deben em- 

plearse para el logro de objetos lícitos y que se lleven a cabo de ma- 

nera pacífica, lo que se justifica plenamente, porque evita que los - 

ánimos de los trabajadores reunidos o asociados, provoquen disputas

por efecto de que sus intereses concernientes al trabajo, sufran detri
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mentos por resoluciones de las autoridades laborales. Lo que no es jus

tificable estriba en que éstas autoridades, establezcan que sea inope- 

rante el sindicato de los trabajadores de confianza, ya que en el Artí

culo noveno de nuestra Carta Magna, se reconoce que el derecho de aso- 

ciación, constituye una garantia individual, esto es, un derecho que

el hombre tiene frente al Estado. Al respecto, el Doctor Ignacio Bur- 

gos Orihuela, afirma: " También la libertad sindical encuentra su apoyo

en el Articulo Noveno Constitucional, a titulo de garantía indiviadual, 

o sea, como derecho subjetivo público de obreros y patrones, oponible

al Estado y sus autoridades". ( 26) 

2.- La segunda limitación que establece el Artículo Noveno Consti

tucional, consiste en que únicamente los ciudadanos de la República Ple

xicana, tienen la facultad para intervenir en los asuntos políticos -- 

del país. Esta restricción se justifica enteramente por la razón de

que el porvenir de la Nación Mexicana, depende de la conducta pública

de dichas personas. Por ello, es evidente que éstas deben ser electas

y sostenidas por individuos de nacionalidad mexicana, pues de lo con— 

trario, 

on- 

trario, se manifiesta el peligro de poner la composición de nuestro go

bierno en el dominio de cualquier país extranjero, con menoscabo de la

Soberanía Nacional y con la posibilidad de perder la independencia po- 

lítica. De esta limitación resulta comprensible que, de ninguna manera, 

es inconstitucional la formación de los sindicatos de trabajadores de

confianza, puesto que la finalidad básica de éstos, consiste en el me- 

jorariiento y en la protección de los intereses laborales de los emplea

dos citados, y por consiguiente, no existe en estas personas físicas, 

la intención directa e inmediata, de participar en los asunto políti-- 

cos nacionales. Al respecto, es necesario aclarar que la intervención

de los sidicatos en asuntos políticos, se debe a que el Estado se apo- 

ya en ellos cuando le conviene que sus intereses relacionados con la - 

estructura formal democrática del Gobierno rlexicano, adquiera la fuer- 

za necesaria para determinar, condicionar, dirigir o inducir cualquier

conducta humana que se produce en el contexto de la sociedad. He aquí

26) IGNACIO BURGOA ORIHUELA, GARANTIAS INDIVIDUALES, 13a. Ed., Edit. 

Porrúa, S. A., México, 1980, p. 405. 



43

por qué el Estado, en el momento en que obtiene energía, arrastra tras

de sí la vida de los Sindicatos. De ahí se comprende que las Organiza- 

ciones Sindicales, toman parte en los asuntos referidos, de manera o-- 

lligatoria y no de un modo espontáneo. 

En relación con esta consideración, Guillermo Cabanellas señaló - 

lo siguiente: " El matiz político de los sindicatos no nace de dentro - 

del organismo, sino que desde fuera penetra en éste. Por ello, la rea

dad es que los sindicatos son organismos netamente porfesionales, -- 

cuyos miembros pueden , idividuaimente perseguir fines políticos. Lo -- 

que ocurre es que, como norma, los partidos políticos buscan la fuerza

colectiva de las grandes organizaciones sindicales, extremo que ro mo

difica el apoliticismo de las mismas siempre que conserven autonomía - 

en su acción." ( 27) 

3. La tercera limitación, reside en la prohibición de deliberar,- 

armadamente, en el Derecho de Reunión; esta restricción, confirma el - 

requisito que exige el Artículo noveno Constitucional, consistente en

no expresar violencia para conceptuar a. toda reunión dentro del objeto

tutelar que se consagra en esta Garantía Individual. He aquí como la - 

libertad de reunión se hace llegar a los Trabajadores de Confianza a

fin de que éstos, defiendan sus intereses de trabajo ante las Autorida

des Laborales, siempre y cuando procedan tranquilamente y no en forma

impetuosa para comprometerla a actuar en determinado sentido, lo que - 

está totalmente justificado, por el respeto que los trabajadores deben

tener, ante los órganos de las autoridades citadas. 

Consiguientemente, las reuniones públicas de los Trabajadores de

Confianza que se encaminan a la defensa de sus intereses comunes y que

se ajustan a la limitación señalada, son perfectamente constituciones - 

les; sin que sea necesario obtener permiso previo de alguna Autoridad

Gubernativa o Policial, por la razón de que este Artículo, que estable

ce la Garantía Individual referida, ni expresa ni implicitamente la -- 

supedita a tal permiso. 

27) GUILLERMO CABANELLAS, DERECHO SINDICAL Y CORPORATIVO, Edit. Atala

ya, Buenos Aires, 1946, pág. 259. 
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En tanto que en el Artéiulo noveno Constitucional, la Asociación - 

se reconoce a título de Garantía Individual, en el Artículo 123 de nues

tra Carta Magna, la Asociación adquiere características que convierten

en, Derecho Colectivo de Clase, ya que -se destina, exclusivamente, a las

categorías de sujetos trabajadores y empresarios. 

Todas las Fracciones que integran el Artículo 123 Constitucional, 

son protectoras no sólo del trabajo que se realiza en el campo de la -- 

producción económica, sino del trabajo en general, como por ejemplo, el

trabajo intelectual. Aquí, conviene recalcar qué los Trábaja&)res de

Confianza, como individuos y como clase social, están protegidos por el

Artículo 123 Constitucional. 

El cumplimiento de las Fracciones Legales que forman parte de este

Artículo, tienen el propósito de . que la clase, trabajadora, en su conjuin

to, consiga el mejoramiento de sus condiciones económicas, y por consi- 

guiente,, logre cierto bienestar social, en función niveladora. Al res— 

pecto, el Doctor Alberto Trueba Urbina en su obra Nuevo. Derecho del T.ra

bajo, sostiene:." La Teoría integral de derecho del trabajo y de la pre- 

visión social, como teoría jurídica y social, se forma con las norias - 

proteccionistas y reivindicatorias que contiene el artículo 123 en sus

principios y textos: el trabajador' deja de ser mercancía o artículo de

comercio. y se pone en manos. de la• clase obrera instrumentos jurídicos - 

para la supresión del. régimen de explotación capitalista. " ( 28) 

En virtud de que las diversas Fracciones del Artículo 123 Constitu

cional, son de naturaleza social, tienen que aplicarse en beneficio de

todas las personas físicas que prestan sus servicios personales a otras

personas físicas o morales, que se aprovechan de tales servicios. De -- 

ahí se observa que la protección del conjunto de Derechos que establece

el Artículo citado, se hacen llegar a los Trabajadores de Confianza, -- 

salvo en las excepciones que determina la Ley Federal del Trabajo, en - 

28) Supra,. 5a. Ed., Edit. Porrúa, S. A., México, 1980, pág. 216. 
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su capitulo II correspondiente al Título Sexto, debido a la naturaleza

de los cargos que desempeñan. 

Es• conveniente aclarar que las limitaciones que se establece en -- 

la parte señalada de la Ley Reglamentaria del Artículo 123 de nuestra

Carta Magna, en su Apartado " A", no prohiben la integración de los Sin

dicatos de Trabajadores de Confianza. Por tanto, jurídica, social y mo

ralmente considerando, es correcto afirmar que nuestro Derecho Positi- 

vo sí reconoce que los Trabajadores de Confianza, tienen la facultad' - 

para asociarse con objeto de defender sus Derechos Laborales, a través

de la formación de Organizaciones Sindicales; cuya posibilidad jurídi- 

ca, se consagra en el Artículo 123 Constitucional, en su Fracción XVI - 

correspondiente al Apartado " A". De ahí se deduce, que es evidente lá

constitucionalidad de la integración de Sindicatos de Trabajadores de

Confianza. Al respecto, el Doctor Mario de la Cueva en su libro El Nue

vo Derecho Mexicano del Trabajo, afirma: " Si en la frac. XXII del, Artí

culo 123 no se da ninguna distinción entre los trabajadores ordinarios

y los de confianza, tampoco se encuentra en las fracs. XVI y XVII, por

lo tanto, toda limitación que hubiera inducido -el legislador o que -- 

acepte en el futuro la jurisprudencia, rompería el orden jerárquico de

las normas y destruiría el principio de la Carta Magna". ( 29) ' 

Por lo expuesto anteriormente, es comprensible que en el Artículo

123 de la vigente Constitución Política de los Estados Unidos Mexica- 

nos, se establecen los Derechos Sociales más importantes para la clase

trabajadora, en su conjunto. Esos Derechos, tienen categoría Constitu- 

cional para evitar que puedan infringirse a través de leyes ordinarias

o medidas administrativas. De esa forma, por efecto de la valiente de- 

terminación de la Asamblea de Querétaro del 5 de febrero de 1917, ob - 

tienen jerarquía Constitucional, las normas jurídicas que rigen y de— 

fienden

e- 

fienden al trabajo humano que se determinan en el Titulo Sexto de la - 

Ley Fundamental de la República Mexicana, la cual es la primera Carta

Constitucional del Trabajo en el mundo y única con contenido reivindi- 

catorio. 

29) Supra, 3a. Ed., Edit. Porrúa, S. A., Tonio I, México, 1984, pág. 455. 
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2. 2. 1. LAS FRACCIONES I, II, III, IV, V y VI, DEL ARTICULO 123 . 

APARTADO " A". 

Todas estas disposiciones, son de carácter protector para todas - 

las personas físicas que prestan un servicio persona.] y subordinado a

otra persona física o moral, a fin de garantizar a las primeras, un mí

nimo de bienestar económico, social y cultural. 

De esta. manera, la - acción I del Artículo 123 de nuestra Carta - 

Magna, en su Apartado " A", fija la jornada máxima de trabajo en ocho - 

horas, con el objeto de evitar una explotación inhumana. He aquí la ra

zón por la' que, hoy en día, son nulos todos los Contratos de Trabajo - 

que establezcan un tiempo..de labores que sea superior al que se deter- 

mina en la Fracción citada, aún cuando en dichos Contratos, concurra - 

la voluntad del propio trabajador. 

La disposición anterior, es aplicable para los Trabajadores de -- 

Confianza, ya que independientemente de la especialización de sus fun- 

ciones; y sobre todo, de la naturaleza confidencial de éstas, cuya si- 

tuación da lugar a una reglamentación. especial respecto a sus condici0

nes de trabajo, de ninguna manera, ese régimen especial debe ir en con

tra de las Fracciones Constitucionales que, en beneficio de la clase - 

trabajadora, se establecen en el Artículo 123 de nuestra Carta Magna. - 

En relación con esta consideración, el maestro Mario de la Cueva, co -- 

menta: " La categoría de trabajador de confianza no está contemplada en

la Declaración de derechos sociales, pero no creemos que su aceptación

en la Ley del Trabajo viole las normas constitucionales, porque los -- 

trabajadores de confianza son trabajadores que disfrutan de todos los

beneficios .del Artículo 123, con las modalidades, que no destruyen --- 

aquellos beneficios, derivadas de la naturaleza de pus funciones..." 

30) 

En la fracción II, se determina el caso del trabajo nocturno, res

pecto del cual se establece la jornada máxima de siete horas, debido a

30) Ob. cit., MARIO DE LA CUEVA, Tomo I, pág. 155. 
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que implica un esfuerzo más agotador que aquel que se realiza en el -- 

día. Además de que prohibe el trabajo industrial que se pretenda real¡ 

zar durante la noche, tratándose de menores de edad; impide las labo— 

res dañosas para la salud y que presenten riesgos inminentes, para la

alteración del buen estado físico en el organismo del trabajador adul- 

to. 

En relación con el trabajo de los menores de edad, es conveniente

señalar que las personas que no tienen catorce años cumplidos, no son

elementos humanos aptos para tareas laborales, y por. tanto, están ex— 

cluidos de contratación legal. Ello explica por qué tanto en la Frac- 

ción II como en la Fracción III del Artículo 123 Constitucional, se -- 

consagran principios protectores respecto a los menores de edad que no

superen los dieciseis años, a quienes en la segunda Fracción, se les - 

veda la ejecución de cualquier actividad manual e intelectual después

de las diez de la noche, y en la siguiente disposición, se les fija -- 

seis horas de trabajo como jornada máxima, la cual no se les extiende

a los menores de catorce años, por la razón de que la ley considera -- 

que éstos no deben realizar cualquier trabajo remunerable, puesto que

en esa etapa de la vida, tiene lugar el mejor desarrollo físico y men- 
tal, por lo que se les garantiza su crecimiento y educación. De ahí se

observa la edad de admisión y la jornada de trabajo, correspondiente a
los menores de edad. 

No obstante de que ninguna de las dos últimas Fracciones citadas, 

se hace referencia a la jornada de trabajo de aquellos cuya edad es su

perior a los dieciseis años e inferior a los dieciocho años; en ningún

caso, se les puede fijar horarios de ocupaciones inhumanas dado que, - 

expresamente, en la primera Fracción de este Artículo, se establece -- 

que en todo trabajo, el tiempo de labores tiene una duración cuyo Mmi

te corresponde a ocho horas; por consiguiente, no sólo es incostitudio

nal, sino irracional, la imposición de actividades que excedan las jor

nadas de trabajo referidas. 

La Fracción IV, le asegura el pago íntegro al trabajador de un -- 
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dia de salario, con tal que tenga cubiertos seis días de trabajo. De

ahí se deriva el descanso semanario, cuya razón se encuentra en la con

veniencia de evitar el cansancio excesivo al permitirle dedicarse a -- 

otras actividades, como por ejemplo, recreativas y culturales. Por lo

general, el día de descanso semanal se proporciona los domingos porque

en dicho día, se tienen mayores posibilidades para convivir con los -- 

miembros de la familia. 

Aun cuando el descanso entre dos jornadas, no lo reglamentan ni - 

la primera Fracción ni la cuarta del Artículo 123, " se desprende - como

lo. ha resuelto la Suprema Corte de Justicia de la Nación- que entre -- 

una jornada de trabajo y otra debe mediar normalmente un intervalo de

dieciséis horas, salvo las variantes de las horas in errnedias para to- 

mar alimentos, que tendrán como lógica consecuencia el que dicho inter

valo se reduzca tanto tiempo como el que se haya concedido para tomar- 

los..., pues las disposiciones legales mencionadas, tienen como meta - 

la protección de la salud de los obreros y de que• transcurra el Tarso

necesario para su descanso y la recuperación de sus energías". ( 31) 

La Fracción V, reglamenta el trabajo de las mujeres en estado

embarazo y durante el período de Lactancia, en relación, con el primero

se le asegura su salario completo, la permanencia en su empleo y cual- 
quier otro derecho que adquieran por la relación laboral, no únicarnen- 

te antes de la fecha que se fija aproximadamente para el parto, sino - 

también luego de que éste se manifieste. Al respecto, en ambas situa- 

ciones se les condede un descanso forzoso de seis semanas, a fin de -- 

que no sufran alteraciones en su salud. Por ello, no se les obliga a - 

efectuar ocupaciones que requieran el uso enérgico de la fuerza física

y que impliquen un riesgo inminente que originen algún daré respecto a

la gestación. 

Por lo que se refiere al período de lactancia, se les facilita la

31) ROBERTO MUÑOZ RAMON, DERECHO DEL TRABAJO, la. Ed., Edit. Porrúa, 

S. A., Tomo II, México, 1983, pág. 132. 
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cesación del trabajo mediante el otorgamiento de dos descansos extraor

dinarios por día, de treinta minutos cada uno, con objeto de alimentar

a sus hijos. 

La Fracción VI, trata de los principios que rigen el salario, de

los cuales, se procura que el trabajador reciba un pago justo, equita- 

tivo y suficiente que le permita tener, un nivel de vida decoroso. De

ahí que se determinen los salarios mínimos, los que se dividen en gene

rales y profesionales. Los primeros, son los que corresponden a los -- 

trabajadores de menor categoría, como por ejemplo, el trabajo de los - 

empleados de intendencia; mozos y afanadoras. Estos salarios, deben sa

tisfacer las siguientes necesidades. 

a) En el orden material: La habitación; la alimentación; el vestí

do; el conjunto de los muebles y utensilios del hogar; y el transporte. 

b) En el aspecto social y cultural: La concurrencia a espectácu- 

los; la práctica de los deportes; la asistencia a escuelas de capacita

ción, bibliotecas y otros centros de cultura;. y la educación obligato- 

ria de los hijos. 

En relación con las necesidades citadas, el Doctor Mario de la -- 

Cueva, sostiene: " La reforma constitucional de 1962, devolvió a los sa

arios mínimos el espíritu de la Declaración de derechos sociales y -- 

los lanzó a la batalla por la erradicación de la miseria. AL suprimir- 

se la mezquindad de la frase que hablaba de las necesidades mínimas, - 

se quitó a los salarios aquella característica de mínimo vital estric- 

to. Sin duda, continúa siendo un mínimo vital, pero no el puramente -- 

biológico, sino uno que asegure una vida material, social y cultural - 

conveniente y los elementos adecuados para preveer a la educación obli
gatoria de los hijos". ( 32) 

En la actualidad, se está pugnando tanto por los Sindicatos de la

32) Ob. cit., MARIO DE LA CUEVA, Tomo I, pág. 314
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República Mexicana como por el Congreso del Trabajo, para que se esta- 

blezca una escala móvil del salario mínimo; porque la espiral inflacio

naria convierte en nugatorio el salario mínimo en muy breve plazo, y - 

por tanto, es inconveniente el esperar en ocasiones hasta un año para

una nueva revisión. Por este fenómeno antieconómico para el trabajador

en general, es procedente el establecimiento de la citada escala móvil

del salario mínimo, que es deseable pongan en práctica, las autorida - 

des del trabajo. 

Los salarios mínimos profesionales, constituyen las cantidades me

nores que deben de pagarse por un trabajo que requiere capacitación y

destreza en una rama determinada de la industria, dei campo o del co

mercio; y asimismo, en profesiones, oficios y trabajos especiales. 

Por lo expuesto anteriormente, se deduce otra justificación para - 

la formación de los sindicatos de trabajadores de confianza, ya que les

empresarios al tener conocimiento de que estos trabajadores, carecen de

organizaciones sindicales que defiendan sus derechos laborales, les nie

gan los aumentos salariales que tiendan a satisfacer las r:ecesidades se

ñaladas con anterioridad. A este respecto, el Doctor Baltasar Cavazos - 

Flores en su obra 35 Lecciones de Derecho Laboral, categóricamente afir

ma: " Por lo demás, en la práctica, los trabajadores de confianza estan

desprotegidos que para librase de ellos, basta con no aumentar su sala- 

rio, para obligarlos a renunciar a su trabajo". ( 33) 

Esta conducta de la clase patronal, es totalmente injustificable

porque provoca un daño gravea la función de justicia social que revis

te el derecho del trabajo mexicano, la que busca afanosamente el equi- 

librio entre los factores de la producción, denominados: Capital y Tra
bajo. 

33) Supra, 4a. Ed., Edit. Trillas, S. A., México, 1985, pág. 105. 
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2. 2. 2. LAS FRACCIONES XVI, XVII, XVIII, XIX, XX, XXI y XXII del

ARTICULO 123 APARTADO " A" Y LOS DERECHOS DEL TRABAJADOR. 

El derecho de asociación profesional, se consagra en el Artículo

123 Constitucional, en su Fracción XVI, toda vez que en esta disposi- 

ción, se reconoce que tanto la clase social trabajadora como la patro- 

nal, tienen derecho para coaligarse con objeto de defender sus respec- 

tivos intereses, mediante la formación de organizaciones sindicales y

asociacicnes profesionales, cuya existencia legal, indiscutiblemente - 

los inviste de personalidad jurídica para la protección de sus miem- 

bros, por medio de los órganos de su representación. 

De la sencilla lectura se desprende que los sujetos de esta dis- 

posición son los trabajadores y los patrones cuyas finalidades. son: 

a) Estudio

b) Mejoramiento material y moral, y

c) La defensa de los intereses comunes". ( 34) 

De la consideración anterior, es fácil advertir que en el momento

en que la Fracción XVI de este Artículo, les concede el derecho de for

mar sindicatos a los trabajadores, a fin de defender sus derechos labo

rales frente a los intereses patrimoniales de los empresarios, clara y

rotúndamente se prohibe la existencia de organizaciones sindicales que

no pongan en práctica esta finalidad. He aquí por qué " la asociación - 

profesional ( sindicato) es una de las principales garantías sociales

de los trabajadores y se basa en el principio de que la unión hace la

fuerza; con ella se quiere alcanzar un equilibrio entre dos factores - 

de la producción: capital y trabajo ..." ( 35) 

34) ARMANDO PORRAS Y LOPEZ, DERECHO MEXICANO DEL TRABAJO, Edit. Textos

Universitarios, S. A., México, 1975, pág. 136. 

35) EMILIO RABASA GAMBOA Y GLORIA CABALLERO; MEXICANO: ESTA ES TU - 

COJSTITUCION; 4a. Ed., Edit. Talleres de Gráficas Amátl, S. A., -- 

México, 1952, pág. 242. 
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De la Fracción citada, se deduce que la integración de los sindi- 

catos, de ninguna manera, es un derecho que se concede a un determina- 

do sector de la clase trabajadora. De ahí resulta inteligible que la - 

formación de organizaciones sindicales, también se reconoce, legalmen- 

te, para los trabajadores de confianza, siempre que las ocupaciones de

éstos se efectúen de manera personal y subordinada, ya que ésto impli- 

ca que sí forman parte de la clase trabajadora, y por tanto, afrontan

problemas ante un determinado patrón en cuanto el mejoramiento y la de

fensa de los intereses concernientes a su empleo. Por consiguiente, es

constitucional la fundación,, integración y funcionamiento de los Sindi
catos de trabajadores de confianza. Este derecho, se refuerza en que

el establecimiento de los sindicatos, es una garantía social, lo que - 

significa que deben de autorizarse a estos trabajadores para evitar

que se encuentren a merced de quienes sacan utilidad de sus servici:= 

personales. 

Por lo que respecta al término " en defensa de sus intereses". es- 

necesarionecesario entender la expresión " defensa", no sólo en el sentido d> 

que los trabajadores propugnen las conquistas que hasta la actualidad
tienen, cuando éstas se encuentran en inminente peligro de perderlas; 

sino que además se debe entender esa expresión, en el sentido de que

la clase trabajadora debe permanecer constantemente luchando para obte
ner su reivindicación total. 

Así, los derechos sociales están vivos para su función revolucio
naria de proteger, tutelar y reivindicar a los obreros y campesinos. 
trabajadores en general, a todos los económicamente débiles frente a

los poderosos, capitalistas y propietarios, insaciables de riqueza y
de poder, para liberar al hombre de las garras de la explotación y de
la miseria". ( 36) 

Aunque la Fracción XVI del Artículo 123 de nuestra Carta Magna, 

36) ALBERTO TRUEBA URBINA, TRATADO DE LEGISLACION SOCIAL, Edit. Herre

ro, S. A., México, 19.34, pág. 147. 
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extiende el derecho de asociación profesional a la clase patronal, su

espíritu no estriba en proteger a esta clase social porque además de

que carece de sentido este derecho que les otorga a los empresarios, 

ellos no necesitan ninguna protección de esta naturaleza ya que defien

den exclusivamente sus intereses patrimoniales consistente en propie- 
dad o capital, los que no se protegen por el Artículo 123 Constitucio- 

nal, cuyo objeto es la socialización del capital; y además es un esta- 

tuto exclusivo de la clase trabajadora que lucha en defensa de sus in- 

tereses comunes y por el mejoramiento de su situación económica a tra- 

vés de la asociación profesional y del derecho de huelga. Así la lucha
de la clase trabajadora corre pareja al régimen capitalista imperante, 

hasta ver cual de las dos clases sociales obtiene, definitivarilente, el

triunfo sobre la otra. 

Sin embargo, conviene hacer notar que la clase empresarial o pa— 
tronal, 

a- 

tronal, sí utiliza en su favor tanto el Artículo Noveno como el ciento

veintitrés en esta Fracción XVI; pues, tienen asociaciones como la

COPARMEX y la CONCANACO, que actúan abiertamente y con mucha fuerza po

lítica en defensa de sus intereses de clase, y por tanto, en contra de
los intereses de la clase trabajadora o proletaria. 

En las últimas Elecciones Federales del siete de julio de mil no- 

vecientos ochenta y cinco, las organizaciones patronales intervinieron

con fuerza, en favor del Partido Acción Nacional y lo apoyaron presio- 
nando a la Comisión Electoral, en favor de los candidatos del PAN. 

En lo sindical, estas arganizaciones patronales s1 actúan ante -- 

las autoridades del trabajo y si logran fallos adversos a las demandas
sindicales; ello explica la declaración de huelgas inexistentes e in- 

clusive de despidos injustificados de los líderes sindicales que de- - 

fienden, legítimamente, los derechos del trabajador. 

Otra manifestación objetiva de la prepotencia patronal, se obser- 

va en la fundación y registro de sindicatos blancos o de los llamados

charros"; porque, en la práctica, estos dirigentes charros defienden

al patrón y no al trabajador. 
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Con el objeto de que la clase trabajadora, proteja sus intereses

comunes ante las arbitrariedades de los patrones, se le reconoce el -- 

ejercicio del derecho de huelga, el cual tiene su fundamento constitu- 

cional en la Fracción XVII del Articulo 123. Esta figura jurídica, la

define Mario de la Cueva, en los siguientes términos: " Es el ejercicio

de la facultad legal de las mayorías obreras para suspender las labo - 

res en las empresas, previa observancia de las formalidades legales pa

ra obtener el equilibrio de los derechos o intereses colectivos de tra

bajadores y patrones". (; 7) 

De la definición anterior, se infieren las consideraciones siguien
tes: 

1.- La huelga, es la interrupción voluntaria y temporal de las la

bores que tiene lugar aún en contra de la voluntad del patrón y de los
trabajadores que no se adhieren al movimiento huelguístico en la empre

sa o establecimiento donde se suscita, cuya duración no es definitiva

puesto que ello implica el cierre total de la empresa, y como conse- - 
cuencia, la terminación de las relaciones individuales o colectivas de
trabajo. 

2.- La huelga, no puede efectuarla un trabajador individualmente
considerado, sino una coalición de trabajadores dado que en ésta resi- 

de la titularidad del derecho citado. El ejercicio de este derecho por

parte de los sindicatos, es más amplio ya que es mayor el número de ob

fetos de Huelga que pueden utilizar. Al respecto, es conveniente seña- 
lar que las Autoridades Laborales ceden, con mayores posibilidades, -- 

ante las peticiones que les presentan aquellos trabajadores coaligados
o las Organizaciones Sindicales, cuyas actividades son trascendentes - 

para la economía y la conservación del orden constitucional del país, - 

como ocurre en los asuntos relativos a Teléfonos de México y de Petró- 
leos Mexicanos; en cambio, existen menores posibilidades cuando se tra

37) Ob, cit., MARIO DE LA CUEVA, Tomo II, pág. 787. 
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ta de cualquier caso que no provoque un daño considerable en los orde- 

nes requeridos, como por ejemplo, los trabajadores del Sindicato de Re

frescos Pascual. 

3.- Es indispensable que antes de que estalle la Huelga, se cum- 

plan con todos los requisitos de fondo y de forma para que, legitima -- 

mente, se consiga el restablecimiento del equilibrio entre los facto- 

res de la producción, los cuales estriban en el Capital y en el Trabajo. 

Los requisitos de fondo, tienen su fundamento constitucional en - 

la Fracción XVIII del Artículo 123, en cuya disposición, se regula la

colaboración entre los factores de la producción citados, cuyo resulta

do, hasta el momento actual, favorece a la economía capitalista porque

permite el enriquecimiento de la burguesía, y por tanto, un mejoramien

to relativo en las condiciones de trabajo y de vida de los trabajado-- 

res. 

rabajado- 

res. He aquí por qué, actualmente, las Huelgas constituyen el medio -- 

más generalizable que los trabajadores mexicanos utilizan para obtener

de los patrones, mejores prestaciones económicas en los Contratos de - 

Trabajo. Al respecto, el Doctor Alberto Trueba Urbina en su obra diná- 

mica social, siempre se origina en la necesidad de aumentar los sala— 

rios

ala- 

rios de los trabajadores, de modo que al ejercitarse este derecho en - 

la empresa o industria, puede lograrse su finalidad reivindicatoria, - 

exigiendo aumento de salario que recupere la plusvalía en forma pacifi

ca, sin ejercer ninguna violencia contra las personas o las propieda - 

des, hasta obtener la socialización del Capital; así cumpliría su des- 

tino histórico nuestro articulo 123. Y el día que la clase trabajadora

de nuestro pais tenga la suficiente educación y libertad para ejerc i - 
tar el derecho de huelga, podría llegarse a la huelga general, suspen- 

diendo las labores en todas las fábricas, empresas o industrias, en -- 

forma pacífica, sin recurrir a actos violentos contra las personas o- 

las propiedades, sino simplemente absteniéndose de laborar en sus res- 

pectívos centros• de trabajo. Esta práctica legítima de la huelga trae- 

ría la socialización de los bienes de la producción. Sin embargo, los

gobiernos de la República, desde 1940 hasta el actual, han venido fre - 

nando la acción reinvindicatoria de la huelga, interviniendo en diver- 

sas formas, especialmente conciliatorias, para que los trabajadores -- 
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y los empresarios lleguen a acuerdos colectivos en los que los trabaja- 

dores alcancen mejores salarios de los que tienen y conquistas de diver
sa índole, que constituyen para ellos un sedante o narcótico que los ha

ce olvidar el fin reivindicatorio de la huelga; pero no está lejano el

día en que se cambie la estructura económica capitalista mediante una - 

cultura superior de la clase trabajadora alentada por principios de li- 

bertad, cuando el Estado mexicano se dé cuenta de que la socialización

del capital tan sólo constituye una modalidad de la actual estructura - 

económica que no afecta al régimen político del mismo pues conjuntamen- 

te subsistirán los derechos del hombre, que se consignan en la parte -- 

dogmática de la Constitución, así como la organización de los poderes - 

públicos que en la propia Ley Fundamental se establecen como expresión
de la soberanía del pueblo". ( 38) 

La Huelga, tal como la conciben las Fracciones XVII y XVIII del - 
Artículo 123 de nuestra Carta Magna, constituye un Derecho Social, cuya

licitud depende de que la condición de su objeto consista en la consi•-- 

cución de la armonía entre los precitados factores de la producción, de
tal modo, que se mantenga en proporción y correspondencia, los Derechos

del Trabajo con los del Capital. 

En el segundo párrafo de la Fracción XVIII del Artículo 123 Cons- 
titucional, se establece que la ilicitud de la. huelga, es consecuencia

de que la mayoria de las personas que intervienen en ésta, obren impe - 

tuosamente en perjuicio de cualquier individuo de la especie humana o - 
de los bienes inmuebles ajenos a los huelguistas, lo que se justifica - 

plenamente porque atentan contra uno de los principales fines del dere- 

cho, siendo éste, el de la seguridad. 

También considera ilícita la huelga, con el moemnto en que nues - 

tro país sostiene una lucha armada ante una nación extranjera, si las - 

personas que participan en la huelga, pertenecen a instituciones y orga
ni' smos que están bajo la dependencia de la República Mexicana. 

38) Ob. Cit., ALBERTO TRUEBA URBINA, pág. 243. 
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En relación con la declaración de ilicitud de una huelga, " se re- 

quiere la comprobación plena de que la mitad más uno de los trabajado- 

res huelguistas han llevado a cabo actos violentos contra las personas

o las propiedades, o bien que el país se encuentre en estado de guerra; 

de modo que la ilicitud de la huelga, conforme al artículo 445, trae - 

consigo que se declare terminadas las relaciones de trabajo de los --- 

huelguistas que participaron en los actos violentos de que se trata, - 

pues quienes fueron ajenos a tales actos no pueden ser sancionados con

la pérdida de sus derechos laborales por no haber dado motivo a ello, - 

sino sólo aquéllos a quiénes se les compruebe que participaron en los

actos violentos contra las personas y las propiedades". ( 39) 

El requisito de fondo, referente a la mayoría, de conformidad con

la jurisprudencia de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, se es- 

tablece que esta implica la mitad más uno de los trabajadores que pres

tan sus servicios en la empresa o establecimiento donde se suscita la

huelga, y que acudan al recuento. Por tanto, en caso de que circunstan

cialmente en un caso concreto, exista igual número de los recontantes

a favor y en contra de la huelga, ésta tiene que declararse inexisten- 
te por la razón de no reunir el requisito de fondo referido. 

Es oportuno señalar que el trabajador de confianza se siente frus

trado ante la perspectiva de un movimiento de huelga puesto que, gene- 

ralmente, no se toma en cuenta su voto, aunque sufra un perjuicio gra- 

ve en sus salarios en caso de que la huelga se declare inexistente. Al

respecto, el Doctor Baltasar Cavazos Flores, afirma: " Para nosotros de

ben recontar en un movimiento de huelga, todos los trabajadores que -- 

se vean afectados por el mismo, sin distingos de ninguna clase. Excluir

a cualquier trabajador de un recuento, cuando se le afecte su salario, 

es anticonstitucional en virtud de que se le niega su garantía de au-- 

diencia". ( 40) 

39) Ob. cit., ALBERTO TRUEBA URBINA, pág. 373. 

40) BALTASAR CAVAZOS FLORES, LOS TRABAJADORES bE CON ... FIANZA, la. Ed. 

Edit. Jus, S. A., México, 1979, pág. 51. 
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Los requisitos de forma, constituyen condiciones necesarias y pre- 
vias para el estallido de la huelga, la que debe dirigirse solamente al

acto de la suspensión de labores por todo el tiempo en que ésta subsis- 

ta. Tales requisitos, se establecen en el Artículo 452 de la última Ley
Federal del Trabajo de 1970, de los cuales se deduce que el emplazamien

to a huelga, es una decisión definitiva de la clase social obrera, en - 

la que le manifiesta por escrito a la clase patronal, que en caso de no

acceder a las peticiones que se le presentan, los propios trabajadores

suspenden las actividades en los centros de trabajo respectivos. 

Conforme a la más sana técnica interpretativa del derecho, aten -- 

diendo a lo que establece la Fracción XVIII del Artículo 123 Constitu- 

cional, la huelga es un derecho de los trabajadores, principalmente - - 

cuando ésta tiene por objeto, la fijación de la armonía entre los facto

res de la producción señalados con anterioridad; es decir, en el momen- 

to en que a través de la huelga se intenta porfiadamente conseguir que

el patrón llegue a un acuerdo con sus trabajadores para determinar equi

tativas condiciones de trabajo, tomando en consideración, la productivi

dad de los obreros y las condiciones económicas del negocio. 

No obstante que el derecho de huelga, también se extiende a la cla

se patronal, ésta no lo p_ ne en práctica ya que esta clase social, es - 

la propietaria de los bienes de la producción, lo cual implica que en - 

ellos no existe el anhelo de establecer el equilibrio entre el capital

y el trabajo, cuyas relaciones son necesarias, puesto que " no puede con

cebirse que el capital se negara a utilizar el trabajo, ni éste a aquel, 

y la más elemental justicia exige que se fijen los derechos mínimos de

uno y otro, que fundamentalmente son, respecto al trabajo, un determina

do nivel social para cada trabajador, y la defensa de su salud y de su

vida; y para el capital, el respeto a la propiedad privada y el derecho

a percibir una utilidad razonable". ( 41) 

41) ALBERTO TRUEBA URBINA, EL NUEVO ARTICULO 123, 2a. Ed., Edit. Po--- 

rrúa S. A., México, 1967, pág. 128. 
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La anterior reflexión, es de suma importancia en nuestro derecho -- 

del trabajo, a tal grado que procura que los empresarios no provoquen un

daño considerable en la vida de los trabajadores. Por ello, únicamente - 

les autoriza el derecho para interrumpir las labores en sus empresas, -- 

cuando esta suspensión sea justa y económicamente necesaria. Este dere- 

cho, denominado Paro Patronal, se regula en la Fracción XIX del artículo

123 constitucional, en cuya disposición, se suprime su función ofensiva

consistente en el acto individual del patrón que él mismo determina y -- 

lleva a cabo mediante el despido simultáneo e indeterminado de una plura

lidad de trabajadores, con objeto de modificar las. condiciones de traba- 

jo y de ofrecer nuevas condiciones laborales, las que se fijan por el -- 

propio patrón con el propósito de mejorar su posición económica o contra

rrestar demandas y conquistas de los trabajadores.. Por medio de este me- 

dida, los empresarios impiden que transcurran los plazos que pertenecen

a los efectos de los derechos correspondientes a los trabajadores, tales

como la prima de antigüedad y las vacaciones, y así mismo, les suprimen

sus remuneraciones a fin de oprimirlos para que acepten los cambios de

las condiciones de trabajo existentes. 

En oposición a este sistema, en la Fracción XIX del Artículo 123 de

nuestra Carta Magna, se prohíbe el carácter de Paro Patronal, como ins - 

trumento represar de los derechos de los trabajadores, puesto que se re- 

duce a un procedimiento técnico, cuya licitud se limita a aquellos casos

en que este paro sea necesario para conservar el indice de los precios, - 

en un límite que le facilite el pago de éstos, a la clase trabajadora.. 

Además, cuando el empresario ejercite este derecho, se le exige una auto

rización anticipada de la Junta de Conciliación y Arbitraje que sea com- 

petente para permitir la realización de dicho derecho, pues de lo con- 

trario, es procedente la aplicación de sanciones, sin perjuicio de la -- 

obligación de reanudar las actividades y de pagar a los trabajadores sus

respectivos salarios, durante el tiempo en que subsista el derecho cita- 

do. 

De la Fracción XIX del Articulo 123 Constitucional, es comprensible
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que el Paro Patronal, conocido también con la denominación ' rock Out", - 

no es un Derecho absoluto ya que la Ley Fundamental de la República Mér.i
cana, lo reglamenta y sólo lo reconoce si se lleva a cabo por efecto de

la situación que se establece en esta Fracción. 

A diferencia del derecho de huelga, el cual implica la interrupción

voluntaria de las actividades en una empresa o establecimiento, por par- 

te de los trabajadores; el paro referido, por decisión de los patrones, - 

origina la suspensión de ' as labores en una empresa, cuyas condiciones - 

pretenden humanizar al capital puesto que 1e imponen como deber, la con~ 

sideración del hombre y del trabajo. De ahí se advierte que, hoy en día, 
la empresa debe representar la armonía de la justicia social, en cuanto

a las relaciones entre el trabajo y el capital, la que desgraciadamente

aún no se consigue en nuestro país por efecto de la ambición de la clase

empresarial. Esta situación, fomenta la existencia dé conflictos labora- 

les, con lo que se obstaculiza el cumplimiento del destino histórico que

reviste el artículo 123 de nuestra Carta Magna. 

Lo expuesto anteriormente, evidencia la necesidad de funcionamiento

de las Juntas de Conciliación y Arbitraje, quienes se encargan de diri- 

mir los conflictos de trabajo; de los cuales, los que se presentan con - 

mayor frecuencia son los de carácter obrero - patronal. 

En virtud de que en la Fracción XX del Artículo 123 de la vigente - 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, se confiere a las

Juntas de Conciliación y Arbitraje, la facultad para resolver asuntos -- 

de índole laboral, cuyos laudos deben emitirse a favor de quien justifi- 

que tener derecho de su parte, es evidente que cuando se rehusen a exami

nar cualquier caso que perjudique a los derechos laborales de los traba- 

jadores de confianza, no solamente violan la Fracción. XX de este Artícu- 

lo, ya que incumplen con la atribución que ies otorga esta disposición; - 

sino que además, infringen la Garantía Individual de petición que se con

sagra en el párrafo segundo del Artículo 8 de la Ley Fundamental de la - 
República Mexicana. 
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En base a los artículos constitucionales que se señalan en el párra

fo precedente, es inteligible que los trabajadores de confianza, sí tie- 

nen pleno derecho para concurrir a la Junta de Conciliación y Arbitraje

que sea competente para dirimir los conflictos de trabajo que estos tra- 

bajadores afronten ante sus patrones; y que los trabajadores citados, so

meten a la decisión de estas autoridades laborales. 

TRABAJO, CONFLICTOS ENTRE EL CAPITAL Y EL. Conforme a la fracción

XX del Artículo 123 Constitucional,' los conflictos entre el capital y el

trabajo se sujetarán a la decisión de una Junta de Conciliación y Arbi - 
traje, integrada en la forma que el mismo precepto previene, y si otra - 

autoridad cualquiera, se avoca el conocimiento de esos conflictos, indu- 

dablemente carece de competencia para resolverlos, y con ello viola las

garantias individuales de los interesados" ( 42) 

En las Fracciones XXI y XXII del Artículo 123 Constitucional, es pa

tente el propósito de dar protección al trabajador mexicano dado que, -- 

aún cuando la reinstalación constituye una obligación de los patrones, no

implica una ejecución forzosa porque, según el sentido profundo de estas

disposiciones, el patrón puede rehusarse a su cumplimiento mediante el - 

pago de daños y perjuicios que sufra el trabajador debido al conflicto - 
obrero -patronal. De ahí se advierte que cualquier patrón que despida a - 

un trabajador de confianza, no tiene la facultad para negarle el pago de

la idemnización que le corresponde percibir a este trabajador, ante la

determinación del patrón consistente en negarle la reinstalación en el - 

empleo, cuya situación no se determina, expresamente, en la vigente Cons

tituci6n Politica de los Estados Unidos Mexicanos, al respecto, el Doc - 

tor Baltasar Cavazos Flores en su libro los trabajadores de con... fianza, 

categóricamente afirma: " Por nuestra parte estimamos que siendo la Ley - 

Federal de Trabajo, reglamentaria del 123 de nuestra Carta Magna, mal -- 

puede reglamentar algo que no está previsto en aquella. 

42) CONSTITUCION POLITICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS COMENTADA POR

MIGUEL ACOSTA ROMERO Y GENARO DAVID GONGORA PIMENTEL, 2a. Ed., Edit. 

Porrúa, S. A., México, 1984, Págs. 486. y 487. 
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Si una ley reglamentaria se excede en relación con la ley que re- 
glamenta, debe considerarse anticonstitucional, ya que no' puede ni le

es dable establecer distinciones donde la principal no lo hace, ya que

desde luego y como es sabido, donde la ley no distingue no se debe dis
tinguir. 

Si realmente se desea consignar a dichos trabajadores en nuestra

legislación de trabajo, como casos de excepción, se hace necesario que

previamente la constitución se refiera a ellos, ya que en caso contra- 

rio la ley reglamentaria no puede ni debe limitar en forma alguna sus

derechos de carácter laboral". ( 43) 

En relación con esta situación, el Doctor Mario de la Cueva en su

obra El Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo, sostiene: " La Fracción XXII

del articulo 123 de la constitución ha puesto en juego dos concepciones

del derecho del trabajo, la que pretende encerrarlo en las viejas ideas

individuales, y la que lo contempla como un derecho humano de contenido
social. En el régimen de producción capitalista están en conflicto los

derechos del hombre con los pretendidos derechos del capital. La tesis

de la reinstalación obligatoria defiende el derecho a la existencia de
los trabajadores; los esfuerzos por impedir el cumplimiento natural de

la Fracción XXII defienden loscaprichos del capital", ( 44) 

Las consideraciones anteriores, ponen de manifiesto que la restric

ción que se les impone a los trabajadores de confianza, consistente en

no autorizarles el derecho a la reinstalación en su empleo, es contra— 

rrevolucionaria

ontra- 

rrevolucionaria e irracional puesto que engendra, en su perjuicio, un - 

sistema de descriminación ya que favorece la arbitrariedad de los patro

nes respecto a los despedidos de los trabajadores de confianza.. Esto es

comprensible en la siguiente iniciativa presidencial de Adolfo López Ma

teos, enviada a la Cámara de Senadores el 26 de diciembre de 1961. 

43) Ob. cit., BALTASAR CAVAZOS FLORES, pág. 91

44) Supra, 3a. Ed., Edit. Porrúa, S. A., Tomo I, México, 1984. pag. 252. 
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La estabilidad de los trabajadores en sus empleos es una de las medidas

esenciales para la efectividad del derecho del trabajo y va unida a la - 

idea de la seguridad social, uno de los principios contemporáneos orien- 

tadores de las relaciones entre los hombres y los pueblos. Resulta para- 

dójico que los trabajadores disfruten de seguridad a través del Seguro - 

Social, cuando ya no son aptos para el trabajo y que, en cambio, mien- - 

tras entregan su energía física y sus aptitudes al servicio de otro, -- 

estén expuestos a ser despedidos arbitrariamente. La indemnización que - 

recibe el trabajador cuando es separado injustificadamente, no compensa

todos los daños que sufren". ( 45) 

Por lo expuesto anteriormente, es justificable que se realice una - 

reforma legal a la vigente Ley Federal del Trabajo, cuya finalidad con— 

sista

on- 

sista en que el trabajador de confianza, tenga derecho para ejercitar la

acción de reinstalación en el empleo, y no únicamente la concerniente a
la indemnización que, actualmente, se le garantiza en el Artículo 50 de

la Ley Federal del Trabajo, en vigor. 

45) Ob. cit., MARIO DE LA CUEVA, Tomo I, págs. 259 y 260. 
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2. 3 EL SINDICATO Y LOS REQUISITOS PARA SU INTEGRACION, REGISTRO - 

Y ACTIVIDADES LEGALES, CON SUJECION A LA LEY FEDERAL DEL

TRABAJO. 

La vigente Ley Federal del Trabajo, señala que el sindicato se in- 

tegra por un conjunto de personas, ya sean de la clase trabajadora o -- 

bien de la clase patronal; cuya formación tiene el objeto de examinar, 

proteger y mejorar los intereses comunes, de las clases sociales referi

das. De esa exposición, se deducen las siguientes consideraciones funda_ 

mentales. 

a) El sindicato es una asociación permanente, que

pueden
constituir, 

en forma separada, las personas físicas que ofrecen sus propios esfuer- 

zos manuales o intelectuales, de un personal y subordinado, a otras per

sonar físicas o morales, que hacen uso de tales esfuerzos; y que a cam- 
bio de éstos, les proporcionan una remuneración. 

b) Las organizaciones sindicales de la clase trabajadora, tienen - 

la finalidad de luchar por el mejoramiento de los derechos laborales de
sus asociados para la transformación del régimen capitalista; en car^bio

las asociaciones profesionales dela clase patronal, tienen por objeto

la defensa de sus derechcs patrimoniales, como por ejemplo, el de pro— 
piedad. 

ro- 

piedad. Ello explica por qué el sindicato, es un instrumento en la ] u -- 

cha

u- 

cha de clases, que se establece para representar y amparar los derechos
de los trabajadores o de los patrones. 

c) De lo anterior, se infiere que no tiene razón, la formación de

sindicatos mixtos. Este criterio se sostiene en la Suprema Corte de Jus

ticia de la Nación, con base en el Artículo 356 de la Ley Federal del - 
Trabajo, en los siguientes términos: " Sindicato es la asociación de tra

bajadores o de patrones de una misma profesión, oficio o especialidad, - 

o de profesiones, oficios o especialidades similares o conexos, consti- 

tuída para el estudio, mejoramiento y defensa de sus intereses comunes; 

lo que quiere decir que los sindicatos reconocidos por el artículo 123
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de la Constitución son aquellos que están integrados; bien por trabaja- 

dores o bien por patrones, sin que pueda considerarse nunca como sindi- 

cato a una organización de trabajadores y patrones; exigencia que en -- 

derecho de clase, cuyo propósito consiste en proteger a los trabajado- 

res frente a la clase patronal, propósito que se destruiría si se reco- 

nociera la existencia de agrupaciones mixtas; y aún cuando nada impide

que tales agrupaciones se constituyan, las mismas no pueden tener el ca

rácter de sindicatos ni serán las organizaciones reconocidas por el Ar- 

tículo 123 Constitucional". ( 46) 

Para constituir un sindicato, es necesario cumplir con determinados

requisitos de fondo y de forma. Los primeros, se refieren al número de

trabajadores y patrones, los que se determinan en el Artículo 364 de la

vigente Ley Federal del Trabajo. En este precepto, se fija que el mínimo

de trabajadores que debe existir para integrar un sindicato, correspon- 

de a veinte; los cuales no sólo incluyen a los que en el momento de la

constitución del sindicato tengan vigentes sus relaciones laborales, 

sino también a aquellos cuya relación de trabajo se concluye porque el

trabajador incurre en alguna de las causas que establece el Artículo

47 de la Ley citada, lo que origina la rescición de su relación de tra

bajo, y también a los que voluntariamente terminan con dichas relacio- 

nes, siempre y cuando ambas situaciones se presenten dentro de un espa- 

cio de tiempo que se encuentre comprendido entre los treinta días ante- 

riores a la fecha de la presentación de la solicitud de regístro del

sindicato y la de su otorgamiento. De ahí se deduce que en el Artículo

364 de la Led Federal del Trabajo, existe la intención de eO tar que - 

los patrones. imposibiliten la organización de Sindicatos en sus empre - 

sas mediante la exoneración del trabajo con el propósito exclusivo de - 

la ? ue no se reuna el número mínimo de trabajadores, que se establece - 

En esta disposición. En cuanto al número de p¿ trones, en el mismo prE!-- 

cepto de la Ley referida, se determina que ni puede ser inferior a trEs. 

46) ANTONIO BUENROSTRO CISVEROS, LA SINDKALIZACION EN LA NUEVA LEY FE

DERAL DEL TRABAJ), Edit. todas, S. A., México, 1974., págs. 12 y 13. 
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Respecto a los sindicatos patronales, esta ley no señala, expresamente, 
la mínima cantidad numérica que debe existir en el momento en que se -- 
tramite el registro de lá Organización Sindical. A este respecto, al ha

cer una interpretación racional y directa de la vigente Ley Federal del
Trabajo, se deduce que desde la formación del sindicato, debe conservar
se el carácter de patrón, hasta que se conceda el registro de dicho sin_ 
dicato. 

Otro requisito de fo;.do, es el referente al objeto de los sindica- 
tos, el cual se fija en el Articulo 356 de la propia Ley Federal del -- 
Trabajo. De dicho objeto, se advierte que el sindicato, por efecto de - 

la amplitud de la fórmula que esta ley utiliza, frecuentemente, lleva d

cabo actividades de índole social, cooperativa e incluso financiera, en

beneficio de sus asociados. 

Como complemento a los requisitos de fondo, en el Articulo 365, de
la ley precitada, se establecen los formales. De estos requisitos, es - 

importante el concerniente al registro, el cual debe efectuarse ante -- 

respectiva Junta Local de Conciliación y Arbitraje si el sindicato es - 
de carácter Estatal o Municipal; y en caso de que la organización Gindi

cal sea de Jurisdicción Federal, ante la Secretaria del Trabajo y Previ
sión Social. El Articulo señalado en este párrafo, exige dicho requisi- 

to para que la formación del sindicato se considere legal, y por tanto, 

pueda ejercer las funciones que la ley le encomienda. Por ello, la omi- 

sión de este requisito, produce el efecto de que el sindicato no exista
jurídicamente, y en consecuencia, que su actuación sea ilegal en tales

condiciones. He aqui, la importancia del registro, del cual depende la

vida jurídica de los organismos referidos. 

A la solicitud de registro, deben adjuntarse todos los documentos - 
siguientes: La reproducción autorizable del Acta de la Asamblea Consti- 

tutiva, cuya celebración no requiere ninguna formalidad, y no exige -- 
que se realice en presencia de un notario público, ya que sólo se nece- 
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sita que dicho testimonio se apruebe por la Directiva del Sindicato; tam

bién se adjunta un catálogo en el que se encuentre la cantidad de traba- 

jadores que integren dicho organismo, los nombres y domicilios tanto de

éstos como de los patrones y de las empresas o establecimientos en los - 
que se efectúan las labores normales; además, es imprescindible el tras- 

lado autorizable del reglamento que rige el funcionario del sindicato -- 

Estatutos ); y, así mismo, existe la obligación de anexar a la solici- 
tud de registro, la copia de relación escrita ( Acta) de Asamblea, en que

se nombra la junta de gobierno del sindicato. 

Una vez que los sindicatos cumplen con los requisitos de fondo y -- 

de forma, deben ser inscritos por las autoridades laborales referidas, - 

a fin de que legalicen su existencia y sus actuaciones surtan efecto an- 

te cualquier autoridad. Al respecto, es conveniente señalar que ." La Se- 

cretaria del Trabajo y Previsión Social, al otorgar el registro, debe -- 

dar aviso a la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje y ese registro

surte efectos ante toda clase de autoridades. El mismo valor tiene el re

gistro otorgado ante una Junta Local de Conciliación y Arbitraje". 

47) 

Por lo expuesto anteriormente, es evidente que en los Estados Uni- 

dos Mexicanos, no se prohibe la sindicalización de los trabajadores de - 

confianza, por lo que éstos pueden constituir sus propios sindicatos - 

para la defensa de sus intereses comunes, luego de satisfacer los requi- 

sitos citados, pues el impedirles el derecho de asociación profesional, 

implica un evidente quebrantamiento a la Fracción XVI del Artículo 123

Constitucional; por consiguiente, las autoridades laborales señaladas - 

con anterioridad, tienen la obligación de registrar a los sindicatos de

trabajadores de confianza. 

En rigor, la situación de que hasta la presente fecha; y después de

setenta y cinco añós de Revolución, no exista ningún sindicato de traba- 

jadores de confianza, no sólo en el Distrito Federal, sino en ninguna

ciudad de la República Mexicana; se debe a que los trabajadores de con

47) Ob. cit., NESTOR DE BUEN, DERECHO DEL TRABAJO, Tomo II, p. 704. 
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fianza no están politizados y además, desconocen las Leyes Labora- 
les y la Constitución Politica de los Estados Unidos Mexicanos, en el

capitulo de las Garantías Individuales, singularmente, en los Artícu- 

los octavo y noveno de nuestra Carta Magna. 

Otra razón por la cual tampoco funcionan en México sindicatos de

trabajadores de confianza, estriba en el número mínimo de miembros pa

ra fundar y registrar el sindicato; pues el número de veinte trabaja- 
dores de confianza, no es fácil reunirlo en una o dos empresas simila
res. Sin embargo, este inconveniente podría salvarse utilizando a tra

bajadores que tuvieran conexión con lbs de confianza en las activida- 
des que realizan, por ejemplo': Los Contadores Públicos, sus ayudantes; 

el personal del Departamento de Costos, su Jefe y ayudantes; el Jefe - 

de Inventariosy ayudantes; el Jefe del Personal y su secretario; el Je
fe de bodegas y almacenes e inclusive los Cuerpos de Vigilancia de la

Rama Industrial Ferrocarrilera, podrían integrar un sindicato de traba

jadores de confianza, y desde luego, sumaría más de veinte miembros -- 
iniciales, con lo cual cumplirían el requisito de número mínimo indis- 
pensable para su registro legal. 

Hipotéticamente, en un futuro cercano y con base en los cambios

socio -económicos y de crisis política que la Nación Mexicana está vi- 

viendo, podría darse el caso de que surgiera un sindicato de trabaja- 
dores de confianza. 

Lo anterior, vendría a confirmar el principio socio -biológico, - 
que dice: " La necesidad crea el órgano". 



CAPITULO III

LOS SINDICATOS DE ESTADO Y LOS SINDICATOS NACIONALES. 

3. 1 REQUISITOS JURIDICOS PARA LA INTEGRACION Y FUNCIONAMIENTO

DE LOS SINDICATOS EN EL AMBITO ESTATAL. 

La integración de todo sindicato, cuya jurisdicción sea estatal, - 

requiere el cumplimiento cabal de dos tipos de requisitos: De fondo y

de forma; los cuales se deducen, respectivamente, de los Artículos 356

y 365 de la Ley Federal del Trabajo, en vigor. 

Conforme a la doctrina tradicional, los requisitos de fondo son

aquellos que se refieren a las personas que son aptas para constituir

un sindicato y al objeto de éste. Al respecto, el Doctor Mario de la

Cueva en su obra El Nuevo Derecho Mexicano del Trabajo, afirma: " E1 - 

sindicato es una asociación de personas, pero no todas pueden consti

tuir sindicatos, ya que estas asociaciones son únicamente las formad,is

por trabajadores o por patronos. En consecuencia, una asociación de per

lonas que no posean una de las características mencionadas, podrá ser

una asociación civil o mercantil, pero no un sindicato. 

El requisito del objeto, se refiere a la finalidad que deben pro- 

porcionarse los trabajadores al sindicalizarse, que es el estudio, mejo

ramiénto y defensa de los intereses del trabajo, es decir, de la comuni

dad obrera y de cada uno de los trabajadores que no son exclusivamente

los intereses del momento, o sea, lo que hemos llamado la finalidad - - 

inmediata del moviniento obrero, sino también la finalidad mediata, - 

la creación del mundo mejor del mañana. Así se explica la reforma del

presidente Cárdenas a la Frac. I del Art. 249 de la Ley de 1931, que

prohibía a los sindicatos intervenir en asuntos políticos. Y otra vez

llegamos a la consideración del párrafo anterior: una asociación de tra

bajadores que se proponga finalidades distintas a las enumeradas, no

será un sindicato, sino una asociación de otra índole. 
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Los dos requisitos son los elementos integrantes de la definición
del sindicato del Articulo 356 de la Ley, lo que justifica su caracte- 

rización como los elementos que integran al ser social del sindicato" 
48) 

De los dos requisitos de fondo que plantea la doctrina tradicio- 
nal, es posible deducir que los trabajadores de confianza, si tienen

pleno derecho para formar sus propios sindicatos, toda vez que la cate
goría de confianza, no es un calificativo que implique su exclusión de

la clase trabajadora; ya que aún cuando sean empleados que desempeñan

un cargo que lleva en sí una mayor jerarquía y responsabilidad que los
oficios que ejercen los trabajadores ordinarios, en el momento en que

aquellos realizan sus funciones de manera personal y subordinada, se - 

consideran como sujetos del derecho del trabajo, lo cual significa que

sí son aptos para integrar sus propios sindicatos, con objeto de defen

der sus intereses comunes, que se relacionen con su propio trabajo. Al

respecto, el Doctor Mario de la Cueva, sostiene: 

La libertad sindical posee un sentido de universalidad que co- - 

rresponde a las escencias mejores del derecho del trabajo, por, lo c;ue

no puede haber trabajadores de primera y de segunda clase, sino que to

dos son iguales ante la ley. Así está consignado en la Fracción XVI -- 
del Artículo 123 en la parte que dice que los obreros tendrán derecho., 
esto es, todos los trabajadores tendrán, derecho, pues la norma consti- 

tucional no dice que algunos lo tendrán y otros no, ni autoriza a las

leyes a decir qué trabajadores lo tendrán y cuales no. La Fracción XVI
encontró un reforzamiento en el convenio 87 de la OIT, que es nuestro
viejo conocido, que no acepta más limitaciones que las relacionadas -- 

con los ejércitos y la policía; la ley nueva ratificó estas ideas al

suprimir el párrafo primero del Artículo 237 de la Ley de 1931, que de

cia que no podrán formar sindicatos las personas a quienes la ley - -- 
prohibía asociarse o sujete a reglamentos especiales. 

48) Ob. cit. MARIO DE LA CUEVA, Tomo II, p. 332. 
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En consecuencia, puesto que todos los seres humanos, cualquiera que

sea la naturaleza de su actividad, están amparados por el principio de

la libertad sindical, todos son aptos para devenir sujetos de relaciones

laborales y constituir o ingresar a un sindicato". ( 49) 

A los dos requisitos de fondo analizados, propuestos por la doctri- 

na tradicional, es conveniente agregar un tercer requisito consistente

en el número mínimo de miembros iniciales que deben reunir tanto la cla

se trabajadora como la patronal, para que, legalmente, puedan formar -- 

sus propios sindicatos. 

En relación con este requisito, el Licenciado Francisco Ross Gomez

en su libro Derecho Procesal del Trabajo, comenta: " La ley, al referirse

al sindicato de trabajadores, determina que deberá ser por un número de

20 en servicio activo, o sea que presupone imperiosamente la vigencia de

la relación obrero -patronal; sin embargo, la propia legislación se en

cargó de establecer la excepción de dicha regla, la que estimamos en su- 

mo grado acertada, al considerar para efectos del número también aquellos

trabajadores cuya relación de trabajo hubiese sido rescindida o dada por

terminada dentro del período comprendido entre los treinta días anterio- 

res a la fecha de la presentación de la solicitud de registro del sindi- 

cato y la de su otorgamiento. La ratio legis de dicha disposición es de

perfecta claridad para evitar maniobras patronales que traten de obstacu

izar la constitución del sindicato en el. simple procedimiento de despe- 

dir trabajadores. 

El tercero y último requisito de fondo, son el resultado de la pro- 

pia evolución del concepto, según así lo hicimos notar en apartados ante

riores ya que obviamente la constitución de tales organizaciones tiene

que estar en función de la materia de que se trata para diferenciarla de
otro tipo de asociaciones de carácter civil o mercantil; de ahí pues, - 

que cualquier organización que trate de formarse con fines totalmente di

ferentes a los especificados jamás podrá ser considerado como sindicato

49) Ob. Cit., MARIO DE LA CUEVA, Tomo II, pags. 332 y 333. 
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3.- La presentación de todos los documentos que señala, expresamen

te, el Articulo 365 del ordenamiento jurídico citado en los dos puntos

anteriores. 

Cumplidos los requisitos de fondo y de forma mencionados, la auto

ridad se encuentra constreñida, ineludiblemente, a conceder el registro

para su legitimación en su desarrollo, dado que, únicamente el registro

podrá negarse si no se propone para la finalidad de su definición; si - 

no se constituyó con el número de miembros que como mínimo se ha señala

do, o bien si no se exhiben los documentos a los que se hace alusión -- 

para los requisitos formales". ( 51) 

He aquí como se intenta proteger la libertad sindical, a tal grado, 

que cualquier junta local de Conciliación y Arbitraje, que reciba - 

una solicitud de registro, que cubra todas las condiciones necesarias - 

para su obtención, y en caso de que se rehuse a otorgarlo dentro de un

término de sesenta días, los solicitantes tienen la facultad de reque - 

rir a esa autoridad laboral, con objeto de que pronuncie su resolución

en un plazo que no exceda de tres días posteriores a partir de dicha pe

tición; si nuevamente no concede el registro, éste adquiere su reconoci

miento de oficio, ante las autoridades de cualquier índole, puesto que

entra en vigor para todos los efectos legales. Por ello, dentro de los

tres días siguientes, la respectiva Junta Local de Conciliación y Arbi- 

traje, contrae la obligación de expedir el documento donde conste la -- 

existencia legal del sindicato correspondiente. Al respecto, el Doctor

Alberto Trueba Urbina en su libro Nuevo Derecho del Trabajo, afirma: -- 

Las autoridades están obligadas a registrar los sindicatos dentro de los

términos de la ley; en la inteligencia de que transcurridos éstos, si no

se registra el sindicato de las autoridades, automáticamente queda regis

trado el sindicato y desde ese momento goza de la personalidad jurídica

y social para la defensa de sus miembros y para obtener la celebración
del contrato colectivo de trabajo. En caso de que no se expida la cons- 

tancia respectiva, la personalidad del sindicato, para los efectos lega

les, se comprueba con las copias selladas de la solicitud de registro y

51) Ob. cit., FRANCISCO ROSS GAMEZ, pag. 395. 
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requerimiento, pues ésta es la única forma de hacer efectiva la libertar; 

sindical e impedir que los trabajadores hagan uso del derecho social de
sindicalización". ( 52) 

Por lo expuesto anteriormente, es inteligible que las autoridades

laborales que son competentes para conceder el registro de los sindica- 

tos de trabajadores de confianza de la entidad federativa, respective., 
siempre que estos sindicatos, cumplan, cabalmente, los requisitos de - 

fondo y de forma que se hun analizado ya; porque en el momento en que

cualesquiera de las Juntas Locales de Conciliación y Arbitraje, se rehu

sen a conceder el registro a los sindicatos de trabajadores de confian- 
za, ejecutarían una acción anticonstitucional, y simultáneamente, infrin

girían el segundo párrafo del Artículo 366 de la Ley Federal del Traba- 
jo, en vigor. 

Es pertinente señalar que cuando los requisitos legales ya referi- 
dos, se satisfacen por los sindicatos de la clase trabajadora, es justo
que dichas organizaciones sindicales, tengan la facultad para actuar an

te una autoridad de cualquier naturaleza, en caso de que la Junta Local

de Conciliación y Arbitraje, no le otorgue la constancia de registro. 

Esta situación se justifica, porque evita que el registro de los
sindicatos, se supedite a razones de tipo político, lo cual se pcne de

relieve en el siguiente comentario: " En la práctica tenemos conocimien- 

tos que las autoridades de los gobiernos de los Estados, han interve- 

nido decisivamente ante las juntas de trabajo para impedir el registro
de tales organizaciones estatales, con razonamiento de carácter políti- 

co más que jurídico y doctrinario. De cualquier manera continuaremos -- 

creyendo en la bondad de la institución sindical y apoyando su fortale
cimiento, porque estimamos de que con ello, se logrará de una manera -- 

más efectiva su positiva superación, en aras de un mejor desenvolvimien

to de la relación obrero patronal". ( 53) 

52) Supra, 5a. Ed., Edit. Porrúa, S. A., México, 1980, p. 359. 

53) Ob. Cit., FRANCISCO ROSS GAMEZ, DERECHO PROCESAL DEL TRABAJO, p. 394. 
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Lo anterior, pone de manifiesto que en los sindicatos estatales, - 

es muy frecuente que los gobernadores de los Estados y los Diputados lo
cales, intervengan en la vida interna de estos sindicatos, para evitar - 

movimientos de huelga, paros o peticiones de revisiones anuales en los
contratos colectivos de trabajo, para solicitar aumentos de salarios, - 

lo cual impiden esas autoridades políticas citadas, convenciendo por me

dios inmorales a los líderes sindicales para que no actúen en favor de
sus agremiados, absteniéndose de ejercer sus derechos sindicales y sir- 

viendo así a la clase patronal, a la cual favorecen dichas autoridades, 

utilizando sus cargos políticos. Estos son casos en los cuales la co— 

rrupción

o- 

rrupción opera contra el trabajador y en favor del patrón; lo cual es - 

totalmente injustificable, porque fomenta la inmoralidad e irresponsabi

lidad tanto en los lideres sindicales como en los funcionarios públicos

que trabajan en las Juntas Locales de Conciliación y Arbitraje. Esta si

tuación, se evidencia en la siguiente información, aparecida en la - - 

Prensa", el 6 de noviembre de 1985, que literalmente dice: 

Ocho titulares de igual número de las juntas especiales de la -- 

Junta de Conciliación y Arbitraje del Distrito Federal, fueron cesados - 

ayer al ser encontrados responsables de actuar, ilícitamente, contra los

trabajadores y por que en complicidad con líderes y representantes vena
les emitían fallos y vendian procesos. 

Por tal motivo, además de su separación del cargo desde ayer mismo, 

se está estudiando su posible consignación ante el agente del Ministerio

Público, para que éste, a su vez, ejercite acción penal contra ellos y- 

asi reciban el castigo que nuestras leyes determinen. 

A través del presidente de la Junta Local de conciliación y Arbi - 
traje Lic. José Antonio Vallarta Robles, el Regente Ramón Aguirre Ve

lázquez sustituyó a los titulares de las juntas especiales uno, dos, -- 
tres bis, cuatro, cinco bis, seis y seis bis, quienes se enriquecieron

a costa de los trabajadores y afectaron sensiblemente los intereses de
éstos..." ( 54) 

54) La Prensa: El Periódico que dice lo que otros callan, Director Gene- 
ral: Mario Santaella,( México, D. F.: 6 de noviembre, 1985), págs. 2 y 43. 
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De la información anterior, se deduce que, en la práctica, la in- 

fluencia y prepotencia de la clase patronal en la República Mexicana; 

sumada a la corrupción de algunos líderes sindicales y funcionarios pú- 

blicos que trabajen en las Juntas Locales de Conciliación y Arbitraje, 
impiden con conductas inmorales, la legalización de organizaciones sin- 

dicales, que sirvan, especificamente, a los propósitos legales de defen

sa de las prestaciones laborales, a que legítimamente tienen pleno dere

cho los trabajadores de confianza. 

La realidad de tales negativas causan: Prepotencia patronal y ver- 
gonzosa corrupción, se traducen en el siguiente resultado: 

EN MEXICO, DESPUES DE 75 AÑOS DE REVOLUCION, NO EXISTEN

SINDICATOS DE TRABAJADORES DE CONFIANZA. 

3. 2 REQUISITOS JURIDICOS PARA LA INTEGRACION DE LOS SINDICATOS

NACIONALES Y SU FUNCIONAMIENTO. 

Para constituir un sindicato de carácter Nacional, también es rece

sario el cumplimiento cabal de los requisitos de fondo y de forma tanto
la integración como el funcionamiento de los sindictos estatales, ya

examinados. Esto se confirma en la siguiente afirmación: " Para que gin - 

sindicato se considere legalmente constituido, la ley exige el cumpli- 

miento de ciertos requisitos. Esos requisitos son de fondo y de forma; 

los primeros son tres: Unos se refieren a las personas que pueden ejer- 

citar el derecho; otros al objeto y los terceros a la organización del

sindicato. Los de forma se relacionan con los trabajos que preceden la

constitución del sindicato y con las actividades del mismo sindicato; - 

éstos son de funcionamiento, por lo tanto". ( 55) 

De entre estos requisitos formales, es oportuno señalar que confor

55) JESUS CASTORENA, MANUAL DE DERECHO OBRERO, 6a. Ed., Edit. Tipográ- 

fica para Offset " Ale", México, 1984, p. 234. 
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me al Artículo 355 de la Ley Federal del Trabajo en vigor, las organiza

cienes sindicales de carácter Nacional a diferencia de los sindicatos - 

de jurisdicción Estatal, deben tramitar su registro en la Secretaria -- 

del Trabajo y Previsión Social, la que también es competente para otor- 

gar el registro de los sindicatos verticales, tanto de la clase trabaja

dora como de la patronal, cuyas relaciones laborales se rigen por el Ar

titulo 123 Constitucional Apartado " B"; ya que en la vigente Ley Orgáni

ca de la Administración Pública Federal, en su Artículo 40 Fracción IX, 

se le confiere la facultad a la Secretaria del Trabajo y Previsión So- 
cial para conceder el registro de los sindicatos, de carácter Nacional, 

de las dos clases sociales citadas, independientemente de que sus rela- 

ciones laborales se rijan por el Apartdo " A" o " B" de la Constitución Po

litica de los Estados Unidos Mexicanos. Al respecto, es oportuno tener

en consideración el siguiente principio: Donde la ley no distingue, no

se debe distinguir. 

De lo anterior, se deduce que la Secretaria del Trabajo y Previsión
Social, tratándose de las organizaciones sindicales de carácter Nacional

de la clase trabajadora, cuyas relaciones laborales se rigen por el Artí

culo 123 Constitucional Apartado " A", tiene la facultad para no conceder

el registro a estas organizaciones sindicales, únicamente cuando éstas - 

no satisfagan cualesquiera de los requisitos que se establecen en el Ar- 

tículo 366 de la vigente Ley Federal del Trabajo. 

Como resultado de esta facultad de autoridad registra] habrá de - 

examinar los documentos exhibidos y de manera particular, tanto la lis- 
ta de socios, como el estatuto sindical. Con lo primero determinará si

se trata de trabajadores en servicio activo o en la situación especial

prevista en el Artículo 364, esto es, de trabajadores cuya relación de

trabajo hubiere sido rescindida o dada por terminada dentro del periodo

comprendido entre los treinta días anteriores a la fecha de presentación

de la solicitud de registro y la fecha en que se otorgue éste. Mediante

el exámen de los estatutos confirmará que el objeto del sindicato es el

previsto en el Artículo 356". ( 56) 

56) Ob. cit., NESTOR DE BUEN, DERECHO DEL TRABAJO, Tomo II, p. 703
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De la explicación anterior, se desprende que el registro, no impli= 

ca una función jurisdiccional, ya que a través de éste, no se intenta re

solver un conflicto de trabajo preexistente; sino que se trata de la eje

cución de un acto que determina la situación jurídica preestablecida en

la legalización de la constitución de cualquier sindicato, que cumpla, - 

cabalmente, con los requisitos de fondo y de forma, que se aplica reg u - 

lar y legalmente. Al respecto, el Doctor Nestor de Buen, afirma: " En

nuestro concepto el registro, es sin embargo, un típico acto administra- 

tivo, mediante el cual el Estado otorga a los sindicatos el reconocimien

to de que han satisfecho los requisitos de ley. En esa medida el recono

cimiento supone la confirmacion de la legalidad de la constitución: de los

sindicatos y puede operar, aún presuntivamente, cuando el registro se -- 

otorga automáticamente, esto es, porque el órgano registral no ejerció - 

oportunamente su derecho a la crítica". ( 57) 

Lo expuesto en los párrafos precedentes, confirma y reafirma que - 

los trabajadores de confianza, sí tienen pleno derecho para integrar y - 
solicitar la constancia del registro de sus propios sindicatos, luego - 

que cumplan, cabalmente, los dos tipos de requisitos que se analizan an- 

teriormente, máxime que " la propia ley señala que satisfechos los requi

sitos que establecen para el registro de los sindicatos, ninguna de las

autoridades correspondientes podrá negarlo ( Artículo 366, segundo párra

fo) e, inclusive, se puede producir el fenómeno del registro automático

Artículo 366, tercer párrafo). 

Esta fórmula del registro automático persigue hacer efectivo el - 

derecho de petición, consagrado en el Artículo 81 Constitucional y cons- 
tituye un serio impedimento para la práctica tradicional de guardar si- 

lencio ante solicitudes incómodas. De ello ha resultado que se dicten - 

resoluciones absurdas, que han servido para poner en evidencia la orien- 

tación del Estado en esta materia". ( 58) 

Por lo que respecta a las funciones de los sindicatos, es convenien

57) Ob. cit., NESTOR DE BUEN, DERECHO DEI_ TRABAJO, Tomo II, p. 700

58) Ibedem, p. 704
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te señalar que éstas no se limitan al campo del derecho del trabajo, ya

que para cumplir con sus fines es indispensable que las organizaciones

sindicales celebren diversos actos jurídicos en el terreno del derecho

privado. A este respecto, se les permite la compra de bienes muebles e

inmuebles, siempre y cuando se destinen inmediata y directamente al cum

plimiento de su objeto, como por ejemplo, otorgar crédito a sus miem- - 

bros, para la construcción o adquisición de sus casas -habitación. 

En cuanto a las condiciones de adherencia, las organizaciones sin- 

dicales de carácter nacional, las fijan con sujeción a sus estatutos, - 

los cuales expresan, principalmente, las finalidades de estos sindica— 

tos; 

indica- 

tos; los medios y procedimientos de acción; las formas de autoridad y
representación; los mecanismos de elección; los derechos y obligaciones

de sus miembros; y las medidas disciplinarias. 

No obstante que los estatutos constituyen la cristalización de los

procesos políticos internos de estos sindicatos, no revelan directamen- 

te las peculiaridades de la vida sindical de cada organización específi

ca, ya que su adecuación con las necesidades relativas a la vida de di- 

chas asociaciones civiles, es índice de la madurez de la agrupación, en

su conjunto, y de la capacidad efectiva de sus miembros para participar
en su destino. 

La existencia y ejecución de los estatutos, significan un paso im- 

portante en el nivel organizativo en relación con sus órganos internos. 

Un ejemplo, es la integración de la Comisión Interna de Administración

y Programación, del organismo público descentralizado, denominado: Fe - 

rrocarriles Nacionales de México. Este órgano, se forma de la siguiente

manera: Un Presidente- C. Gerente General-; un Vicepresidente- C. Subge

rente General-; quince Consejeros- uno de cada una de las dependencias, 

que integran este organismo público descentralizado-; y dos Secretarios
Técnicos- Jefe de Unidad de Programación y Jefe de Unidad de Organiza- 

ción y Métodos-. 
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En el ejemplo anterior, se advierte que en los Sindicatos Naciona- 
les, son imprescindibles los servicios de trabajadores de diferentes es
pecialidades, oficios o profesiones, quienes laboran para una o varias

empresas de una misma rama industrial, cuyos establecimientos se ubican

en varias entidades federativas. De ahí se advierte que la aspiración - 
de estos sindicatos, consiste en celebrar un sólo contrato colectivo de

trabajo, con todas las empresas de su rama productiva, con objeto de po

seer un espacio de acción bastante amplio entre la fuerza sindical y la
patronal. 

Para la consecución de esa finalidad, sus secciones sindicales se

encuentran en numerosos puntos del territorio de la República Mexicana, 

lo cual además de implicar una fuerza muy superior a la que tienen los

sindicatos estatales, los que en su gran mayoría, son marcadamente pe- 

queños; también, posibilita la formación de corrientes sindicales en la
totalidad del país. Por ello, en los sindicatos nacionales, existen ca- 

racterísticas que los perfilan como organizaciones determinantes del es
tado actual del sindicalismo en ! México, tales como las siguientes: 

a) La capacidad de movilizar recursos materiales y humanos en toda
la República Mexicana; esta situación, les permite tener una gran fuer- 

za y mejores condiciones par intervenir en los diferentes terrenos de - 
la vida social. 

b) Las repercusiones de sus decisiones directas en el conjunto de
la economía del país y en el campo de las, relaciones políticas. 

c) El vigor de estos sindicatos y sus planteamientos político -sin- 
dicales, que los convierte -en líderes de los mayores movimientos de ma- 
sas, que han ocurrido y que ocurren en nuestro país. 

d) El acto sobresaliente de la izquierda mexicana, consistente en
la ejecución de numerosos esfuerzos para construir, ampliar y consoli— 

dar su influencia en los sindicatos nacionales. 
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De las características anteriores, se deduce que mientras a nivel

estatal, los sindicatos están desprotegidos contra el poder político de

muchos funcionarios públicos; a nivel Nacional, los sindicatos tienen

menos fuerza politica que les impiden actuar en beneficio de los traba- 

jadores a los cuales representan. 

Por otra parte, las características citadas revelan que los sindi- 

catos nacionales, constituyen una forma especial de organización social, 

que por su vinculación con la sociedad y con el Estado, desempeñan fun- 

ciones de primer orden en el presente y para el futuro de México: En -- 

los procesos, por construir fuerzas político -democráticas de orden Na

cional; en la lucha de clases, para ampliar y profundizar el ejercicio

de la democracia sindical; y como expresión de núcleos centrales de la

clase trabajadora, ocupan sus puestos para arribar y construir una fuer
za antimoerialista o antifascista en nuestro país. A este respecto, es

oportuno señalar que la mayoría de los estatutos contienen, implícita o

explícitamente, una definición ideológica acerca de la conexión del sin

dicato con el sistema de relaciones sociales y con el poder político. - 
En este terreno, se establece una distinción entre las declaraciones de

principios que fijan objetivos de transformación social - revolucionaria

y las que limitan el ámbito de sus definiciones a un mejoramiento paula

tino respecto de las condiciones de vida de los trabajadores sindicali- 
zados. 

En el seno de la organización sindical, se establecen con los pro- 

cedimientos que se siguen en la esfera de acción del sindicato: Admi- 

nistración del contrato colectivo de trabajo, ejercicio del derecho de

huelga, mecanismo de ayuda mutua, etc.; y, por otra parte, las formas - 

de autoridad y representación para el funcionamiento cotidiano, Así co- 

mo los medíos electorales, los que implican el derecho de participar en

la vida de la organización sindical. De ahí se deriva la facultad de -- 

concurrir a las asambleas; el poder de votar en pro y en contra, todas

las decisiones de ésta; y la aptitud de ser electo para ejercer cual- - 
quier cargo sindical. 
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En cuanto a sus funciones, los órganos fundamentales de los sindi- 
catos, se clasifican en deliberativo- resolutivo; ejecutivos y de control
o de vigilancia. En los primeros, reside la autoridad suprema del sindi

cato, toda vez que el conjunto de los trabajadores o delegados de los - 
mismos, discuten y resuelven sobre la línea general de la organización. 

La representación se deriva del Artículo 375 de la vigente Ley Federal
del Trabajo, en cuyo precepto, se determina que la declaración de volun

tad de los trabajadores sindicalizados, queda a cargo de la respectiva

organización sindical, a no ser que el propio trabajador, solicite que

cese la intervención de dicho sindicato. 

En realidad, se trata de una regla cuya aplicación práctica es re

lativa; ya que la necesidad de acreditar la afiliación del trabajador - 

de que se trate puede superarse mediante el otorgamiento de mandato en

simple carta poder, en los términos de lo ordenado en el Artículo 692". 
59) 

Por lo que respecta al órgano ejecutivo, tiene a su cargo la direc

ción y ejecución de la política cotidiana y permanente de la organiza- 
ción sindical, la administración de sus bienes, la realización de los - 

acuerdos sindicales válidos y la adopción de aquellos inexcusables; con

obligación de rendir cuentas de las razones de los mismos a la Asamblea
General, la que en su carácter de órgano superior de expresión y gobier
no del sindicato, le corresponde la aprobación de los convenios sindica
les de mayor importancia, así como los referentes a la creación de órga

nos inferiores y la modificación del estatuto, el cual es el reglamento

que rige el funcionamiento de las organizaciones sindicales. 

En relación con los órganos de vigilancia, principalmente, se les

encomienda la fiscalización relativa a la marcha general del sindicato, 

así como el correcto desempeño de los distintos órganos que integran la
organización sindical, y su apego a la reglamentación interna. De ahí - 

59) Ob. cit., NESTOR DE BUEN, DERECHO DEL TRABAJO, Tomo II, P. 716
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se advierte que estos órganos, constituyen una especie de poder judi- - 

cial dentro del sindicato, puesto que además de velar por el estricto - 

cumplimiento de los estatutos, convenios y reglamentos y de cuidar que

sean debidamente interpretados, procura que los trabajadores sindicali- 

zados y funcionarios sindicales, no se aparten de sus obligaciones; -- 

como por ejemplo, el pago de las cuotas ordinarias que establecen los

estatutos del sindicato con objeto de coadyuvar, económicamente, al sos

tenimiento de éste. 

La Ley Federal del Trabajo, en su Artículo 371 Fracción -- 

VII, establece que las organizaciones sindicales, tienen la obligación

de determinar, estatutariamente, las medidas disciplinarias. Por lo ge- 

neral, las que más se aplican son las siguientes: En caso de faltas li- 

geras, amonestación verbal o escrita; si la infracción es de alguna gra

vedad, suspensión de los derechos sindicales y prohibición para ejercer

cualquier puesto dentro de la organización sindical respectiva; y si el

quebrantamiento del deber origina consecuencias funestas para el funcio

namiento del sindicato, expulsión de éste e incluso la aplicación de la

cláusula de exclusión. A este respecto, es conveniente señalar que la - 

expulsión de un trabajador sindicalizado, cuyo caso se encuentre previs

to en los estatutos de la organización sindical a la que está afiliado, 

requiere el previo cumplimiento de los medios de defensa que le conce - 

den los propios estatutos a ese trabajador, que está sometido a la ex- 

pulsión, a fin de que ésta tenga validez. 

En virtud de que en los estatutos de los sindicatos que legalmente

funcionan en la República Mexicana, generalmente, no se hace referencia

a las rescisiones y terminaciones laborales de los trabajadores de con- 

fianza que prestan sus servicios en cierta empresa o establecimiento de

cualquier rama industrial que se señalan en el Artículo 123 Constitucio

nal Apartado " A" Fracción XXXI, y que la organización sindical que man- 

tiene una conexión con cualesquiera de dichas ramas industriales prote- 

ge, exclusivamente, los derechos laborales de los trabajadores que se - 

encuentran afiliados al sindicato que se relaciona con una de dichas ra
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mas industriales; la Suprema Corte de Justicia de la Nación, ha emitido - 

la siguiente jurisprudencia, con objeto de subsanar la omisión que pre- 

sentan algunos estatutos de las organizaciones sindicales, respecto de

las dos situaciones citadas sobre el trabajador de confianza: " No con— 

signándose

on- 

signándose en el Artículo 123, Fracción XXII, de la Constitución Fede - 

ral, distinción alguna entre obreros que ocupan puestos de confianza y
los que no los ocupan, para los efectos de que puedan o no ser separa- 

dos de sus empleos sin causa justificada, no puede aceptarse la distin - 

ción en el sentido de que todo empleado que ocupa un puesto de confian- 

za puede ser separado sin que justifique el patrono el motivo del despi

do. ( 60) 

La jurisprudencia anterior, se recoge en el Artículo 1' 85 de la vi- 

gente Ley Federal del Trabajo, en cuyo precepto, se autoriza a los pa- 

trones para despedir a los trabajadores de confianza, con base en apre- 

ciaciones y argumentaciones de tipo subjetivo, sobre el elemento de la

pérdida de la confianza. Al respecto, el Doctor Alberto Trueba Urbina, 
comenta: " Esta disposición coloca al empleado de confianza en la cal i - 

dad de esclavo, porque la pérdida de la confianza como hecho subjetivo
del patrón, complementada con indicios ad hoc, hará margen a que se res

cinda con facilidad su contrato de trabajo; de manera que a partir de - 

esta Ley correrán gran riesgo los trabajaodres de confianza, no sólo - 

porque la Vey propicia la esclavitud moderna del mismo, sino por las in

terpretaciones a que dará lugar. La sindicalización de los empleados de

confianza podrá protegerlos por derecho propio y no por concesión patro
nal". ( 61) 

Los argumentos precedentes, evidencian que es justa, absolutamente

justa la integración y el funcionamiento legal de los sindicatos de tra

bajadores de confianza, con objeto de que sus derechos laborales no su - 

60) Ob. cit., MARIO DE LA CUEVA, EL NUEVO DERECHO MEXICANO DEL TRABAJO, 
Tomo I, p. 453. 

61) NUEVA LEY FEDERAL DEL TRABAJO REFORMADA Y COMENTADA POR ALBERTO -- 

TRUEBA URBINA Y JORGE TRUEBA BARRERA, 32a. Ed., Edit. Porrúa, S. A., 

México, 1977, págs. 103 y 104. 
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fran detrimentos por una decisión arbitraria del patrón. La formación - 

de estos sindicatos, es totalmente constitucional, porque uno de los -- 

principales derechos sociales que tiene la clase trabajadora en general., 

en la República Mexicana, es el concerniente a la Asociación Profesio - 

nal. En relación con este derecho, el Doctor Alberto Trueba Urbina en - 

su obra Nuevo Derecho del Trabajo, señala: " Hay que tener en cuenta que

el derecho de asociación profesional, conforme al artículo 123 constitu

cional, no debe tener restricciones". ( 62) 

Esta consideración., ratifica que los trabajadores de confianza, sí

tienen pleno derecho para integrar sus propios sindicatos, con objeto - 

de defender sus intereses comunes ante las conductas arbitrarias de los

patrones, a quienes les presten sus servicios, de manera personal y su- 
bordinada. 

De lo expuesto, es lógico advertir que en un futuro próximo, será

posible, que en la República Mexicana, se integren, registren y funcio- 
nen sindicatos de trabajadores de confianza; porque la crisis económica

actual, año de 1987, ha ahondado la crisis política, que el macrosismo

del 19 de septiembre de 1985, puso al descubierto cuando derrumbó gran- 

des edificios nuevos, propiedad de la Nación, en los cuales funcionaban

oficinas del Gobierno Federal, y, sobre todo, tiró muchas fábricas de - 

ropa, que exhibieron la situación de explotación y desamparo sindical - 

en que vivían miles de costureras y la intervención de líderes corrup- 
tos al servicio de la clase patronal. 

Esos acontecimientos recientes, tienen profundas repercusiones so- 

cio -económicas y políticas, que aflorarán contra el régimen en las pró- 

ximas elecciones de 1988; y en la marcha de los sindicatos, dentro de - 

los cuales algunos podrían desaparecer y otros surgir; dentro de estos

últimos, podría nacer el sindicato de trabajadores de confianza. 

62) Supra, 5a. Ed., Edit. Porrúa, S. A., México, 1980, p. 359. 
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3. 2. 1. LOS SINDICATOS DE ELECTRICISTAS, FERROCARRILEROS Y

PETROLEROS, SUS ESTATUTOS Y SUS DECLARACIONES DE

PRINCIPIOS. 

Los estatutos de los sindicatos, constituyen el inst.ruaento norraa- 

tivo que regula su cohesión interna y la unidad entre sus miembros, - 

quienes deben tener el conocimiento de estes normas, a fin de que pue- 

dan expresarse y actuar en los ámbitos sindicales. y, además, tengan la

capacidad para formular proposiciones que tiendan a mejorar las disposi

ciones reglamentarias. Por esa vía, es posible democratizar la relación

representantes - representados; y las atribuciones de los organisr,;os di

rectivos o de base, así como adecuar la organización para enfrenar- nue

vos requerimientos. Estas medidas se justifican, plenariente, porque evi

tan que los líderes dispongan de amplios márgenes de libertad, Fara rea

lizar sus propias iniciativas, en perjuicio de los intereses de los tra

bajadores. 

Por otra parte, la relevancia de un sindicato está dada por múlti- 

ples factores, que no dependen de la voluntad de los trabajadores, ta- 

les como la rama de la producción donde se ubique; la zona del país don

de esté asentado; y la magnitud de la empresa, cuyos elementos influyen

en la importancia de la organización sindical y dan a sus cuadros diri- 
gentes un peso político específico. Es a través de la estructura inter- 

na sindical y de su funcionamiento, cómo su organización, puesto que -- 

son los estatutos los que regulan ese quehacer. He aquí la importancia

de éstos, cuya elaboración es una de las tareas más importantes de la - 

labor sindical. 

En seguida, se exponen algunos preceptos estatutarios de mayor im- 

portancia de cada uno de los sindicatos que se señalan en este subtema, 

así como sus sobresalientes declaraciones de principios: 
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I. SINDICATO MEXICANO DE ELECTRICISTAS ( SME) 

a) ESTATUTOS. 

l.- El objeto esencial de esta organización sindical, consiste en

fomentar la unión y el progreso económico, intelectual, social y físico, 

de sus asociados; de tal manera, que además de luchar por el estableci- 
miento de salarios mínimos, que permitan satisfacer las necesidades pri

mordiales de subsistencia, procura la ampliación de los derechos que es

tablece la Ley Federal del Trabajo, de modo tal, que cada vez se benefi

cie más a sus afiliados, y proporcione absoluta protección a los traba- 

jadores incapacitados, renglón éste, que debe cuidarse con esmero. 

2.- Todos los miembros activos, tienen la obligación de asistir -- 

puntualmente a las asambleas generales y a las locales de su división o

sección, a fin de dar su voto en las elecciones que se realicen para -- 

nombrar a los líderes sindicales; y en cualquier asunto que el Comité - 
Central o Sub - Comités, sometan a decisión individual. En caso de que no

puedan concurrir a dichas reuniones, su asistencia se subsana por el re

presentante especial que debidamente acrediten. 

Todos aquellos miembros activos de la división que no asistan per

sonalmente ni hubieren acreditado representante especial, se tendrán -- 

por representados por el miembro de la comisión de trabajo, representan

te del grupo a que pertenecieren. 

Lo anterior vale igualmente para el caso de que los respectivos re
presentantes especiales no asistieren a la asamblea". ( 63) 

3.- Los trabajadores que sean designados para ejercer una comisión

determinada, deben aceptarla, ineludiblemente, a no ser que expresen ra

zones justificadas, que les impidan desempeñar la comisión respectiva. 

63) Estatutos del Sindicato Mexicano de Electricistas, 1983, Artículo

16, p. 24. 
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4.- Todos los líderes sindicales, están obligados a dar ejemplo a

sus representados de buen comportamiento y desinterés sindicales, desem

peñando sus cargos eficiente y honradamente. A este respecto, es oportu

no señalar que mientras más alto sea el puesto, se requiere de mayor -- 

ejemplaridad en virtud de que sus papeles, en sus niveles más altos, im

plican una considerable trascendencia, en cuanto al bienestar de los -- 

trabajadores, a los cuales representan. Por ello, es justificable que - 

IV.- Los miembros representantes deben economizar y comprobar - 
debidamente los gastos que hicieren en el desempeño de sus funciones - 

sindicales y cuidar de no malgastar ni maltratar los útiles y equipo - 
que el sindicato pusiere a su disposición". ( 64) 

5.- El derecho fundamental de todo trabajador que esté afiliado a

este sindicato, consiste en poder reclamar, directamente, de los respec

tivos dirigentes sindicales o públicamente ante las asambleas, el que- 

brantamiento de cualquier disposición estatutaria. Por ejemplo, en el - 

caso de que los integrantes de la Comisión Autónoma de Justicia, se re- 

husen a conocer, a petición de cualquier trabajador o de una coalición, 

las quejas y acusaciones que contra otros compañeros - les sean presenta- 

das por escrito; y las solicitudes de permiso, remociones y renuncias - 
que le sean turnadas. 

6.- " La duración del período sindical normal de los miembros repre

sentantes del sindicato es como sigue: 

a).- Representantes Generales, a saber: Miembros del Comité Central

o de la Comisión Autónoma de Justicia, o los dos miembros electos de la

Comisión Autónoma de Hacienda: dos años. 

b).- Miembros de los Sub - Comités, o de la Comisión de Trabajo o -- 

miembros representantes propuestos por el Comité, para ser electos en - 

asamblea: un año". ( 65) 

64) Estatutos del Sindicato Mexicano de Electricistas, 1983, Artículo

48 Fracción IV, p. 7. 

65) Estatutos del Sindicato Mexicano de Electricistas, 1983, Artículo

34, . p. 58. 
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7.- Todo extranjero que en la actualidad sea miembro del Sindicato

Mexicano de Electricistas, o que en el futuro llegue a formar parte de - 

él, y que posee alguna participación o interés, especialmente, sobre in- 

muebles que pertenecen a esta organización sindical, se considera como - 

nexicano respecto a dichos beneficios; pero, nunca debe invocar, en nin- 

gún caso, la protección de su gobierno, sobre tales derechos, bajo pena

de perder los referidos beneficios, en favor de la República Mexicana, - 

siempre y cuando infrinja la presente taxactiva. 

8.- Todo trabajador que se encuentre afiliado a éste sindicato, en

el moroento en que sea consignado ante la Comisión Autónoma de Justicia, - 

tiene derecho para nombrar los defensores que sean miembros activos, -- 

quienes procuran velar con todo empeño por los derechos sindicales del - 

acusado y hacer valer en favor de éste, todo lo que le ayude en el jui- 

cio respectivo; pero, sin actuar de mala fe, tratando de retardar la in- 

vestigación, de ocultar o falsear los sucesos respectivos, o de confun - 

dir deliberadamente las argumentaciones. Es indispensable que los defen- 

sores no ocupen un cargo en el Co)nité Central, en los Sub - Comités o en - 

la Comisión Autónoma que se cita al principio de este párrafo. De este - 

nodo, se trata de proteger los derechos del acusado; quien todavía en -- 

caso de resultar culpable, puede presentar su renuncia y librarse de --- 
otra pena. 

9.- El propósito principal de las sanciones disciplinarias, es el - 

de prevenir las reincidencias en el incumplimiento del deber de todo tra
bajador sindicalizado. Por ello cuando éste realiza una falta ligera, no

solamente se le amonesta o apercibe verbalmente, de manera privada; sino

taribién, ante la Asamblea General o Local. En caso de que vuelva a come- 

ter una infracción análoga, además de advertírsele las sanciones de ma- 

yor consecuencia para su empleo en forma escrita y leída ante la asara--- 
blea respectiva, se le puede remover de su trabajo e inclusive es proce- 

dente la suspensión parcial o total de sus derechos sindicales, siendo - 

la Comisión Autónoma de Justicia, el órgano competente para determinar - 

los derechos que pierde el trabajador sancionado. 
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Cuando un asociado efectúe un acto de gravedad, como por ejemplo, 

falsificar el texto o las firmas de cualquier escrito oficial de la or- 

ganización sindical o hacer uso del papel o de los sellos de ésta sin

el conocimiento de los líderes sindicales, con el fin de redactar comu- 

nicaciones y hacerlas aparecer como oficiales, es procedente su expu l- 
sión, luego de comprobar la falta que se le impute, y que ésta se aprue
be por mayoría mínima de dos terceras partes de los miembros activos -- 
del presente sindicato. 

10.- En el caso de que un afiliado sea expulsado de esta organiza- 
ción sindical, independientemente del motivo de su rescisión laboral, y

posteriormente, se averigüe que existe error en ello, puede ser reinsta

lado mediante la decisión de la Asamblea Judicial respectiva, debiendo
el sindicato rehabilitarlo públicamente en sus derechos sindicales, ta- 

les como de escalafón y antigüedad. 

11.- " Debido a la naturaleza peculiar de las labores correspondien

tes a los puestos de confianza, el sindicato ha celebrado el siguiente

convenio con la Compañía de Luz y Fuerza del Centro, S. A., y sus aso- 

ciadas: Si algún miembro dei sindicato, o propuesto por éste y aceptado
por las compañías para ocupar alguno de estos puestos, el sindicato con

viene en que le permitirá desligarse del mismo por tocio el tiempo que - 
ocupare el puesto especial, sin que le sea aplicable la cláusula de ex- 
clusión. Si posteriormente la persona en tales condiciones dejara de - 
ocupar el puesto especial, reasumirá automáticamente su carácter de - 

miembro del sindicato". ( 66) 

12.- Con la finalidad de estimular a los miembros de este sindica- 
to, al fiel cumplimiento de sus obligaciones sindicales, el propio sin

dicato les otorga recompensas, las cuales coñsisten en Menciones Lauda

torias y Honoríficas, así como licencias en el trabajo, las que pueden

66) Estatutos del Sindicato Mexicano de Electricistas, 1983, Artículo

40, págs. 65 y 66
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ser simplemente con el objeto de que el trabajador sindicalizado tome - 

descanso y esparcimiento, en cuyo caso se les concede únicamente el go- 

ce de salario; o bien para que el trabajador realice algún viaje con fi

nes puramente ilustrativos o para concurrir en alguna reunión, asamblea

o conferencia en representación de esta organización sindical, en cuyo

caso se incluye el pago de gastos. La finalidad de tales viajes, es el

vitalizar, positivamente, las actividades sindicales a fin de que al re

gresar, el afiliado informe a este sindicato, el resultado de su expe- 

riencia, a efecto de que esos informes sirvan para mejorar las labores

sindicales. 

b) DECLARACION DE PRINCIPIOS. 

l.- El Sindicato Mexicano de Electricistas, defiende la Nacionali- 

zación de la Industria Eléctrica y asume la responsabilidad de contri— 
buir

ontri- 

buir al éxito de ésta, puesto que tiene conciencia de la trascendencia

que significa para el progreso económico de la República Mexicana. 

2.- Determina el mejor aprovechamiento tanto de los recursos fisi- 

cos como humanos de la propia industria, a fin de que el servicio eléc- 

trico sea oportuno, eficiente, adecuado y que sus beneficios se extien- 

dan dentro del menor tiempo posible, al mayor número de mexicanos. Por

consiguiente, señala la necesidad de proceder a estudiar y practicar -- 
los programas que sean útiles para los recursos eléctricos de la Nación

Mexicana. 

3.- A través de sus organismos representativos y de acuerdo con -- 
las facultades de éstos, el Sindicato Mexicano de Electricistas, tiene

el derecho de representar a sus afiliados para tratar todos los asuntos

de carácter colectivo o individual que surjan de la Compañía Mexicana - 

de Luz y fuerza Motriz, S. A.; de sus subsidiarios; y de los sindicaliza
dos, en su carácter' de trabajadores. 

Análogamente, este sindicato tiene la autorización para represen-- 
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tar a sus asociados, ante otras organizaciones sindicales, ante las au- 

toridades laborales y ante terceros, siempre y cuando no se trate de -- 

asuntos particulares de los trabajadores, en los que no intervenga su - 

condición de afiliados. 

4.- El Sindicato Mexicano de Electricistas, es independiente y so- 
berano en su régimen y acuerdos interiores, sin más limitaciones que -- 

las establecidas en sus estatutos y en los convenios de solidaridad que
celebre con otras organizaciones sindicales. 

5.- El sindicato citado en el punto anterior, tiende constantemen- 
te al perfeccionamiento de sus estatutos, pactos y reglamentos, los cua

les no tienen carácter definitivo ya que anualmente, se cita a una osar, 

blea General Extraordinaria Consultiva de Reforma de Estatutos, para -- 

discutir si es indispensable modificarlos, con el propósito de elevar - 

los niveles de vida de sus miembros. En caso de que se concluya en el - 

sentido de que se reformen, la asamblea citada, adquiera la jerarquía - 

Legislativa de Estatutos", y ésta procede a realizar las reformas que

considere necesarias, para lograr el propósito referido. 

JUICIO CRITICO

Salta a la vista, que el Sindicato Mexicano de Electricistas, es

un sindicato independiente; que practica la democracia; que estatutaria

mente, tiene un instrumento legal y laboral que sí beneficia a su base
sindical. 

Sin embargo, deja a merced de la empresa a los trabajadores de -- 
confianza que prestan sus servicios en la rama industrial eléctirca, to

da vez que este sindicato, determina que cuando un trabajador sindical¡ 
zado es designado para desempeñar un oficio de confianza en cualquier - 

dependencia de la rama industrial mencionada, deja de ser miembro de es
ta organización sindical, lo cual implica que ésta no se compromete a - 

proteger a los trabajadores de confianza ante cualquier injusticia que
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realice el patrón sobre los derechos laborales de los trabajadores cita

dos en último térnino. He aquí una razón más que justifica la formación

y el funcionamiento legal de los sindicatos de trabajadores de confian- 

za, lo cual es totalmente indispensable, ya que en la práctica, existen

varios casos en que la clase patronal ha llegado al extremo de violar, 

deliberadamente, los derechos fundamentales de los trabajadores de con- 

fianza. Al respecto, el Doctor Qaltazar Cavazos Flores en su libro 35

Lección de Derecho Laboral, comenta: " Trueba Urbina, nuestro querido y

apreciado maestro y ar.iigo, estima que estos empleados denominados de -- 

cuello alto, que ni siquiera sienten las inquietudes de la clase obrera, 

sí tienen el carácter de trabajadores frente a los empresarios o patro- 

nes. 

Nosotros opinamos, después de casi treinta años de lidiar con di— 

chos

i- 

chos no cuellos altos, sino white collar, o cuellos blancos, que sí son

trabajadores y que en los tiempos actuales ya tienen, inclusive, identi

ficación de clase, frente al patrón, quien a veces los tiene tan cerca

que no los ve, que se olvida de ellos y en ocasiones involuntariamente

y en cientos de casos con conocimiento de causa, no se les paga ni se - 

les cubren las prestaciones laborales más elementales a que tienen dere

cho, como son el tiempo extraodinario o la prima dominical. 

Por ello y por ser cada día más difícil la situación de la mayoría

de los trabajadores de confianza, decidimos abordar este tema, ya que - 

ellos consideran que se encuentran entre la espada y la pared, lo que - 

no es muy saludable para nadie, esperando que al conocerse realmente - 

sus problemas se puedan éstos resolver en beneficio de ellos mismos, de

las empresas en donde prestan sus servicios, y como diría algún políti- 

co, y de . . . P1éxico". ( 67) 

67) Supra, 4a. Ed., Edit. Trillas, S. A., México, 1985, págs. 89 y 90. 
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II. SINDICATO DE TRABAJADORES FERROCARRILEROS DE LA REPUBLICA
MEXICANA ( STFRM). 

a) ESTATUTOS. 

1.- Siendo este sindicato, una auténtica organización sindical de
resistencia, cuya creación tiene su base legal en el Artículo 123 Cons- 

titucional Apartado " A" Fracción XVI, determina como objeto principal.- 
Luchar

rincipal:

Luchar por la unificación, por el mejoramiento integral e incorporación

total en su seno de todos los trabajadores que prestan sus servicios en
la Industria Ferrocarrilera, que se encuentran dispersos en la red .' e-- 

rroviaria nacional, fomentando constantemente entre ellos, la armonía y

las buenas relaciones de sus integrantes, y lleva a cabo una acción de
superación que abarca los dos siguientes aspectos: Social y cultural. - 
El primero de éstos, tiene el propósito de vincular el buen funciona- - 

miento de los ferrocarriles con las fuerzas progresistas del país, en - 
su constante dinámica social. 

El aspecto cultural, es útil para estar al corriente con los ad e - 

lantos de la ciencia y de las modernas técnicas de planeación científi- 
ca del trabajo, las cuales facilitan las ocupaciones del hombre, simpli

ficando su esfuerzo y la rutina laboral, mediante la frecuente transfor

mación del maquinismo y de los métodos de producción. 

2.- Uno de los principales Derechos de los socios activos que se - 
encuentran afiliados a esta Organización Sindical, es la Siguiente: 

g).- Ser porayudados el SindicatoY p para conseguir trabaje, - 

ocupar vacantes y ascender de categoría en los puestos de base, así co- 

mo para ocupar puestos de confianza en las empresas ferrocarrileras, en

el Sindicato o Instituciones Filiales al mismo, con preferencia sobre - 
los extraños a la Organización. " ( 68)... 

68) Estatutos del Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la Recú
blica Mexicana, 1979, Artículo 12 inciso g), p. 65. 
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3.- " ART. 28.- SON MODALIDADES DE LOS SOCIOS COLABORADORES:... -- 

d).- El control y novimiento de los socios colaboradores del sindicato, 

así cono el fiel cumplimiento de sus obligaciones, estará a cargo del - 

Secretario Nacional de Organización, Educación y Estadistica. En las -- 

secciones, los Secretarios Generales de Organización, Educación y Esta- 

distica, acatarán lo dispuesto en este Artículo, cuando sea agotado el - 

escalafón de socios colaboradores, recurrirá a cubrir las vacantes con - 

el personal que provenga de las Empresas Ferrocarrileras, Nacionales de

México, Pacífico, S. A. de C. V., Chihuahua- Pacífico, S. A. de C. V., Uni- 

dos del Sureste y demás minoritarios. 

Es facultad de los Comités Nacionales Ejecutivos y de Vigilancia -- 

y Fiscalización, señalar los puestos que deban considerarse como de CON

FIANZA, no pudiendo excluir a los CORRESPONSALES Y PROFESIONISTAS, ta— 

les

a- 

les como: Médicos, Abogados, Contadores, Auditores Pasantes; pudiendo - 

aumentar o disminuir los puestos de CONFIANZA, de conformidad con los - 

Artículos 9 y 182 de la Ley Federal del Trabajo, cuando las necesidades

de la organización así lo exijan. 

Los servicios profesionales y los de pasantías relacionados, se -- 

contratarán en la forma y términos que convenga al sindicato." ( 69) ... 

4.- La representación en todos los ordenes y el ejercicio de la -- 

personalidad jurídica de esta organización sindical, se atribuye al Co- 

mité Ejecutivo Nacional dado que no únicamente, tiene la facultad de -- 

firmar, a nombre del sindicato, el Contrato Colectivo e Individual de - 

Trabajo, sino también resuelve conjuntamente con el Comité Nacional de - 

Vigilancia y Fiscalización, los casos no previstos en el Estatuto del - 

presente sindicato, cuya resolución parentoria no permita obtener pre-- 

vianente la autorización de la mayoría de las secciones. 

5.- Esta Organización sindical, realiza dos tipos de Asambleas Na- 

cionales: Sindicales Ordinarias y Extraordinarias; y de Contratación. - 

Las prineras, se integran por un delegado de cada una de las Secciones - 

69) Estatutos del Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la Repú

blica Mexicana, 1979, Artículo 28 inciso d), págs. 81 y 89. 



96

que forman este sindicato y constituyen la autoridad máxima de la presen
te Organización Sindical, por la voluntad de todos sus miembros. Por con

siguiente, son representativas del interés general sindical y soberanas
en sus determinaciones. De ahí que sus acuerdos y disposiciones, son ina

pelables y de observancia obligatoria. Las segundas, son la expresión de

la voluntad de los trabajadores e implican su interés profesional. " Pa- 

ra que sean legales los acuerdos que tomen, es indispensable la votación

libre de toda expresión y que el PRO y el CONTRA, sumen por lo menos las
dos terceras partes de los Delegados. La mayoría de votos de los presen- 

tes en las Asanibleas, será la que decida los acuerdos." ( 70) 

6.- En el régimen interior de este Sindicato, se establece la norma

de preparar sindical, doctrinaria y administrativamente a sus miembros - 

para el ejercicio de los oficios de Representantes Nacionales, Generales

y Obreros ante las Juntas de Conciliación y Arbitraje, de tal manera que, 
cuando sean electos para tales cargos, tengan los conocimientos indispen

sables a fin de que desempeñen sus ocupaciones con plena eficacia y, si- 
multáneamente, impartan principios generales de derechos del trabajo me- 

diante la organización de Seminarios o Cátedras de Educación apropiadas, 

con la obligación de que los trabajadores que reciban esta instrucción, - 

la transfieran a sus compañeros por medio de promociones que realicen -- 

las Secciones de su Residencia. 

7.- A diferencia del Sindicato Mexicano de Electricistas, el Sindi- 

cato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana, no admite

que ningún extranjero tenga participación social o de otro género, en -- 

los bienes de la industria ferrocarrilera. 

8.- Los miembros activos del Sindicato citado en último término en - 

el párrafo anterior, tienen el derecho de ser defendidos ante las autor¡ 

dades de índole penal, en relación con sus problemas de orden sindical y
profesional. A este respecto, el sindicato referido se compromete, por - 

70) Estatutos del Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la Repú- 

blica Mexicana, 1979, Artículo 113, p. 203. 
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conducto de sus servicios legales, a gestionar y proporcionar fianzas -- 

a todos sus socios que cometan delitos imprudenciales en el desempeño de

sus labores, como trabajadores de la industria ferrocarrilera o del sin- 

dicato referido, y que sean sentenciados por las Autoridades Judiciales- 
ccmpetentes, siempre y cuando la sentencia admita el otorgamiento de ] a- 
fianza para dejarlos en libertad. Por consiguiente, tiene a su cargo la - 

defensa de estos casos, hasta la terminación del juicio respectivo. 

9.- Todos los miembros activos del Sindicato Ferrocarrilero, pueden

denunciar, sin incurrir en el insulto, la acción de los líderes sindica- 

les, dentro de las asacibleas o ante los organismos correspondientes. Un -- 

ejemplo, es la facultad de la Comisión Nacional de Justicia, para desti- 

tuir de sus cargos, a los integrantes del Comité Nacional de Vigilancia - 

y Fiscalización, previa comprobación y facilidades de defensa, por concu

rrir a las Asambleas, mitines, actos culturales, conmemorativos, etc; -- 

o al desempeño de sus comisiones respectivas,, en estado de ebriedad o in

toxicados por droga. 

Tanto los Líderes Sindicales, como el resto de los trabajadores que

se encuentren afiliados al Sindicato Ferrocarrilero, quedan sujetos a -- 

las disciplinas siguientes: 

I.- Suspensión de derechos sindicales; 

II.- Inhabilitación para desempeñar cargos o comisiones sindicales. 

III.- Deposición de los puestos o comisiones de carácter sindical. 

IV.- Responsabilidades económicas por perjuicios ocasionados o los

socios, o a la propia Organización. 

V.- Expulsión, temporal o definitiva; en su caso se aplicará la -- 

CLAUSULA DE EXCLUSION, con separación del servicio de las Em- 

presas o Instituciones filiales. 

Si dentro del tiempo en que se encuentre suspendido o disciplinado - 

un miembro comete otra falta que amerite nueva sanción, se acumulará a - 

la anterior. " ( 71) 

71) Estatutos del Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la Repú- 

blica ¡Mexicana, 1979, Artículo 165, p. 225. 
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dispensable el procedimiento de elección por voto directo de los trabaja

dores sindicalizados, en el que éstos tienen el derecho de votar tanto - 

por los candidatos registrados como por aquellos que no aparecen en las - 

listas electorales. En el caso de éstos últimos, el voto emitido es váli

do si no tienen impedimentos para ser designados. Entre estos candidatos, 

se encuentran los trabajadores de confianza, lo cual se evidencia en el - 

siguiente precepto estatuario: 

ART. 237.- No podrán ser ELECTOS, ni designados para puestos de - 

Representación Sindical, los socios siguientes: 

VII.- Los que estén desempeñando puestos de confianza en las empre- 

sas o que habiéndole desempeñado, no tengan cuando menos dos años traba- 

jando en su puesto de escalafón, anteriores a la fecha de la convocato - 

ria. " ( 72) 

11.- Las disciplinas que se imponen a los miembros activos, pueden - 

reconsiderarse a solicitud de la parte afectada, cuya petición se envig- 

a las secciones con objeto de comunicarla en sus Asambleas Generales, -- 

quien recoge el voto directo de los miembros, el cual es de suma impor - 

tancia porque en caso de que más de las dos terceras partes confirmen la

sanción, ésta adquiere el carácter de definitiva. En cambio, si la vota- 

ción es en el sentido de rectificarla, se reintegra al asociado con, to - 

dos sus Derechos y Obligaciones, y además en los casos de expulsión, este

sindicato cubre los salarios que deja de percibir el afectado en su tra- 

bajo, excepto que se acuerde algo en contrario. 

b) DECLARACION DE PRINCIPIOS

1.- El Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la P, epú------ 

72) Estatutos del Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la Repú- 

blica Mexicana, 1979, Articulo 237 Fracción VII, p. 262. 
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blica Mexicana, reconoce como su fuente legítima de inspiración ideológi

ca y sostén de nuestras garantías individuales, el contenido de la vigen

te Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, apoyada en la - 

justicia que es su valor ético en sumo grado y la libertad del hombre, - 

y representa la cristalización de los tres impulsos grandiosos de la Na- 
ción Mexicana: La Independencia Política de 1310, la Constitución Fede - 

ral de 1357 y la Revolución Mexicana de 1910. Estos tres avances socia- 

les, se consagran en nuestra vigente Carta Magna, guardián supremo de -- 

las más altas conquistas de la clase obrera y agraria: , usticia y Liber- 

tad. 

2.- El sindicato citado en el párrafo precedente, reconoce que el - 

adelanto del Movimiento Obrero y agrario, es protegido, alentado y vigo- 

rizado por la acción de los ¿ óbiernos Revolucionarios. Por tanto, fija - 

como una obligación impostergable, la de apoyar las medidas positivas -- 

que éstos adopten, para conseguir una mejor distribución de la Riqueza - 

Nacional. 

3.- Esta organización sindical, manifiesta como obligación impres - 

cindible, la celebración de convenios con todos los Organismos Vertic a- 

les y Revolucionarios, de naturaleza laboral y agraria, con objeto de fa
vorecer el wovimiento evolutivo que sostienen las fuerzas progresistas - 

del país, las cuales impulsan su ritmo acelerado. 

4.- Este sindicato, precisa como norma de conducta interna, la de.ao

tracia sindical, respetando la pureza, legitimidad y mandato del voto di

recto de los trabajadores ferrocarrileros, que se expresa por mayoría pa

ra elegir sus cuadros directivos, Delegados y Representantes y, para se- 

leccionar las decisiones que sea apropiadas para la vida y el funciona- 

miento de la presente Organización Sindical. 

5.- En materia de contrato colectivo de trabajo, la propia Organiza

ción Sindical lucha por obtener el Contrato Unico Industrial Ferrocarri- 

lero. Para ello, enfoca su atención a fin de conservar y superar los pro

gresos laborales obtenidos. De ahí, que vele porque los salarios respon- 
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dan a las características de equidad y protección que establece la Carta - 

Magna y la Ley Federal del Trabajo; propugna por superar las prestacio - 

nes económicas y en especie más avanzadas de los campos Industriales y - 

Gubernamentales del país, y que se alcance para el mejoramiento de los - 

ferroviarios como obreros y de la empresa como fuente de trabajo. 

6.- El Sindicato Ferrocarrilero, realiza pactos de solidaridad y re

laciones sociales con Organismos Internacionales de principios ideológi- 

cos afines y puede incorporarse preferentemente a aquél que controle la

rama del transporte; dentro de la cual, este sindicato sostiene que no - 

deben estar excluidos los trabajadores de la industria ferrocarriiera,- 

considerando juiciosamente los beneficios que origine esta determinación. 

7.- Esta organización sindical, se declara enemiga de la guerra, -- 

que amenace destruir a la humanidad con el uso de elementos nucleares -- 

y sus derivados. Por ello, lucha porque se prohiba la utilización de las

fuerzas termonucleares con fines bélicos y, en cambio, pugna para que se
aproveche en beneficio del género humano. También rechaza ias prevocacio

nes de las naciones fuertes contra las débiles, principalmente, cuando - 

éstas traten de mantener Soberanía o conquistar su Independencia Políti- 

ca. 

Por lo expuesto anteriormente, esta Organización Sindical reafirma

su amor a la paz y a la ccnvivencia tranquila de las naciones, puesto -- 

que considera que la evolución universal, debe fincarse en la concordia; 

la consideración de los hombres y sus ideas. De ahí, que pugne porque el

proletariado mundial adopte el lema de Benito Juárez: EL RESPETO AL DERE

CHO AJENO, ES LA PAZ. 

JUICIO CRITICO

Esta institución sindical, es de las más antiguas del país y conser
va el pluralismo ideológico en sus bases. De este sindicato, han salido

diregentes izquierdistas como el actual Diputado del Partido Socialista

Unificado de México, Don Valentín Campa y Demetrio Vallejo. 
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Desde luego, los ferrocarrileros son eminentemente nacionalistas. - 

Sus estatutos y sus declaraciones de principios son absolutamente obre- 

ristas e idealistas en cuanto a la Libertad y a la Justicia; pero, en -- 

ocasiones actuando en función de preceptos legales estatuarios, se come- 

ten actos injustos, como es el caso de los trabajadores de confianza, -- 

que en tanto lo son, este sindicato no se preocupa para garantizarles el

derecho de la estabilidad en el empleo, puesto que solicita los servi--- 

cios de estos trabajadores, conforme a las necesidades de la industria - 

ferrocarrilera, lo cual le permite que, en cualquier momento, les decla- 

re por terminado su contrato individual de trabajo, aun cuando no hal/ a - 

cometido ninguna conducta que amerite la rescisión de su relación labo-- 

raí. 

III. SINDICATO DE TRABAJADORES PETROLEROS DE LA REPUBLICA

MEXICANA ( STPR14 ) 

a) ESTATUTOS

1.- El objeto fundamental de este sindicato, de carácter vertical, - 

consiste en que los trabajadores afiliados a dicha organización sindical

y que, simultáneamente ofrecen su energía de trabajo en la industria pe- 

trolera de la Nación Mexicana o bien al propio sindicato, obtengan un ni

ve] de vida digno y decoroso, de tal modo, que les permita estar prepara

dos con una economía familiar honesta, contra las contingencias del futu

ro. 

Es conveniente señalar que esta organización sindical, no protege - 

a los trabajadores de confianza que prestan sus servicios en la indus -- 

tría citada en el párrafo precedente, lo cual se evidencía en el siguien

te precepto estatuario: " Integrarán el sindicato, sin distinción de se- 

xo o nacionalidad, los trabajadores que presten sus servicios directarnen

te en la Industria Petrolera, hasta la fecha administrada por Petróleos

Mexicanos, o en otras empresas que se establezcan en el país y que se de- 

diquen a cualesquiera de las actividades de la misma industria, a excep- 
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les, guarden el carácter de empleados de confianza en la empresa o empre

sas que controle el sindicato. 

El sindicato se reserva el derecho de aceptar en su seno a los t' r• a- 

bajadores de empresas que se dediquen a una o más actividades de la in - 
dustria, tales como exploración, refinación, distribución, ventas, etc. 

Igualmente, formarán parte del sindicato los trabajadores que pres- 

ten servicios al mismo en sus oficinas generales o locales, con el carác

ter de planta." ( 73) 

2.- " Para el cumplimiento de su programa y para hacer valer su so- 
beranía y el respeto que merece su personalidad jurídica, el sindicato - 
ejercerá todos sus derechos legales y hará uso de las armas del sindica- 

lismo revolucionario; principalmente de las siguientes: 

La libre expresión del pensamiento. 

La propaganda verbal y escrita. 

La reunión y manifestación pública. 

La asociación sindical. 

El boycot. 

La huelga. " ( 74) 

3.- El órgano que sirve de base a esta organización sindical, resi- 

de en la sección el que solamente ejerce su deber sindical dentro de la
jurisdicción administrativa que le corresponda. 

Las secciones pueden tener en su seno Delegaciones y Subdelegacior.es.- 
Las delegaciones se forman en centros de trabajo que cuentan por lo me -- 
nos

e - 

nos con 20 trabajadores, y las Subdelegacicnes cuando éstos no llegan a

73) Estatutos Generales del Sindicato de Trabajadores Petroleros de la
República Mexicana, 1980, Articulo 2, ps. 21 y 22. 

74) Estatutos Generales del Sindicato de Trabajadores Petroleros de la
República Mexicana, 1980, Articulo 9, p. 29. 
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20. Sólo pueden establecerse en lugares distintos al de la sección de la

cual dependen y tienen autonomía administrativa interna; pero, dentro de

la jurisdicción de la sección, cuyas dependencias son solamente grupos - 

específicos de trabajadores. " ( 75) 

Del precepto estatuario transcrito, es comprensible que las seccio- 

nes, tienen la obligación de acatar las resoluciones que adoptan las asam

bleas generales, el Cor,iité Ejecutivo General, y el Consejo General de Vi

gilancia, máxime que el reglamento interno de cada una de las secciones, 

siempre debe estar acorde con los estatutos de este sindicato. 

4.- La autoridad superior de esta organización sindical, es la asam

blea general puesto que además de resolver los problemas que surjan en- 

tre los diversos órganos del presente sindicato, y de tener la facultad

para elegir a los titulares de los dos órganos que se citan en la parte

final del párrafo anterior; decide el ingreso del propio sindicato o fe- 

deraciones, y asimismo, a confederaciones, tanto de carácter nacional - 

cono internacional. 

5.- Una peculiaridad de esta organización sindical, es la distribu- 

ción de sus representantes conforme a las zonas norte, centro y sur; las

cuales continúan vigentes desde la promulgación del Decreto Presidencial

del 18 de marzo de 1938, el cual sirve de base para la fundación de la - 

actual empresa paraestatal, denominada: Petróleos Mexicanos. 

Respecto a esta división por zonas, es conveniente señalar que " de

los cuatro puestos que integran el cuerpo de consejeros sindicales, co— 

rresponderá

o- 

rresponderá uno a la zona norte, otro a la zona centro y otro a la zona

sur; y el cuarto puesto será rolado entre las tres zonas, de conformidad

con la costumbre establecida hasta la fecha. " ( 76) 

75) Estatutos Genérales del Sindicato de Trabajadores Petroleros de la

República Mexicana, 1980, Artículo 87, pág. 67. 

76) Estatutos Generales del Sindicato de Trabajadores Petroleros de la

República ólexicana, 1980, Artículo 191, pág. 121. 
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Esa división por zonas, se aplica prácticamente a todos los puestos

de relevancia dentro de dicha organización sindical, incluyendo los del

Comité Ejecutivo. 

6.- En relación con el desempeño de los oficios de confianza, el -- 

sindicato conviene con la empresa citada en el punto anterior, en impar- 

tir cursos de capacitación para ejercer tales oficios, los cuales única- 

mente se autorizan a los Trabajadores que ostenten los tres primeros la- 

gares en el escalafón del departamento en que debe cubrirse la vacante. - 

En caso de que cualesquiera de dichos trabajadores, renuncie a la prepa- 

ración referida, mantiene su derecho para ascensos posteriores y es subs

tituído por el empleado que ocupe el sitio inmediato, en el escalafón -- 
respectivo. 

7.- " Artículo 52.- Son obligaciones de los socios en general: . . . 

XXXVII.- Para ocupar un puesto de confianza temporal deberá solicitar -- 

por escrito, y con 15 días de anticipación, permiso especial para ocupar

dicho puesto, el cual será otorgado después de analizar los beneficios o

perjuicios que pueda ocasionar al sindicato o a los escalafones res; ecti

vos de cualquier sindicalizado. Mientras ocupe dicho puesto de confianza, 

tendrá la obligación de seguir pagando oportunamente las cuotas sindica- 

les durante el tiempo que dure su permiso el que podrá ser hasta por un

año prorrogable a solicitud oportuna del interesado. Este permiso podrá

ser cancelado en el momento en que el sindicato lo juzgue conveniente y

el trabajador tendrá la obligación de retornar a su puesto sindicalizado

en un término de tres días a partir de la fecha en que se le comunique - 

dicha cancelación y quedará sujeto a la aplicación de sanciones discipli
narias, si hubiera incurrido en algún delito sindical o hiciera un abuso

de autoridad en perjuicio de trabajadores sindicalizados bajo sus órdenes
corno enipleado de confianza". ( 77) 

8.- Cuando la Co, isión Plixta, integrada por tres representantes de

esta Organización Sindical y por igual número de la Empresa Paraestatal
denominada Petróleos Mexicanos, no llegue a un acuerdo sobre la naturale

77) Estatutos Generales del Sindicato de Trabajadores Petroleros de la

República Mexicana, 1980, Art4.culo 52, Fracción XXXVII, p. 47. 
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za de confianza o de base respecto a determinados oficios, los asuntos - 

se remiten para su resolución definitiva, a una comisión tripartita que

se constituye por un representante de la presente organización sindical, 

uno de la empresa citada y otra por el Consejo de Administración. Esta - 

comisión tripartita, aprueba los programas que determinan las funciones

de los dos tipos de empleos referidos. 

9.- " En ningún caso, el personal de confianza puede ser superior al

diez por ciento del total de los trabajadores sindicalizados. Para no -- 

quebrantar esta norma, el sindicato tiene acceso a la oficina de Estadís

ticas Generales del Personal de Petróleos Mexicanos, para fines de infor

mación acerca de la proporción de trabajadores". ( 78). 

10.- " Las negligencias, imprudencias, faltas de probidad u honradez

y otras faltas, en que incurran los trabajadores de confianza, son inva- 

riableriente sancionadas por el patrón, con sujeción a lo que establece - 

la fracción X del Artículo 423 de la Ley Federal del Trabajo. 

Las sanciones correspondientes, nunca son inferiores a las que en - 

casos simi.lares corresponda aplicar al personal sindicalizado, sin des- 

cartar la posibilidad de que el patrón haga uso del derecho que le con— 

fiere

on- 

fiere el artículo 185 de la Ley Federal del Trabajo". ( 79) 

b) DECLARACION DE PRINCIPIOS. 

1.- Tomando en consideración a la Expropiación Petrolera, pugna pa- 

ra que la administración de la industria relativa al área del petróleo, 

quede bajo la dirección y responsabilidad de los trabajadores petroleros

de la República Mexicana, a quienes les fomenta su preparación técnica - 

78) Estatutos Generales del Sindicato de Trabajadores Petroleros de la

República Mexicana, 1980, Articulo 182, p. 116. 

79) Estatutos Generales del Sindicato de Trabajadores Petroleros de la

República Mexicana, 1980, Artículo 386, p. 247. 
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por medio de un órgano periodístico que se elabora con la ayuda de los

propios trabajadores que se encuentran afiliados a este sindicato, cuyo

contenido se limita a asuntos doctrinarios, culturales v de información

sindical. 

2.- Pugna por el aumento de becas para el estudio de los trabajado- 

res que prestan sus servicios, directamente, a la industria petrolera -- 

con el carácter de planta y también para los hijos de éstos, con la fina

dad de capacitarlos para el mejor desenvolvimiento de la industria ci- 
tada. 

3.- Se opone a la explotación de sus miembros activos en su carác - 
ter de consumidores. Para auxiliarlos en este aspecto, no sólo se limita

a promover campañas populares de abaratamiento de las subsistencias; si- 

no que además, funda establecimientos comerciales, que son auspiciados - 

por el propio sindicato, a fin de favorecer el poder adquisitivo del sa- 

lario de los trabajadores sindicalizados. 

4.- Pugna por la fundación de un instituto de reeducación, en bene- 

ficio de sus asociados que sufran incapacidades provenientes de acciden- 
tes de trabajo. 

5.- Promueve reformas legales a la vigente Constitución Política -- 
de los Estados Unidos Mexicanos, tendientes a que la exportación del pe- 

tróleo crudo sea substituído por la de derivados, luego de que se satis

fagan las necesidades de la economía de nuestro país, en beneficio del
comercio exterior de la República Mexicana. 

6.- Esta organización sindical, actúa con todos sus recursos lega— 

les, 

ega- 

les, económicos y morales para la defensa de los trabajadores que están

afiliados a ella, de tal modo que procura otorgarles un beneficio no só- 

lo en las condiciones de trabajo, sino taribién en las de vida, sienpre - 

que se relacionen con sus intereses laborales. 
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JUICIO CRITICO

De todo lo expuesto, resalta la situación real, que normalmente• afee

ta al trabajador de confianza en sus intereses laborales; porque, si se - 

pliega al patrón, el sindicato de los trabajadores ordinarios lo enjuicia; 

y viceversa, si se disciplina al sindicato, el patrón lo da de baja. 

En estos casos, el trabajador de confianza, en la práctica, queda -- 

sin la justa protección laboral a que como trabajador, como ente que ven- 

de su energía de trabajo, tiene pleno derecho, de conformidad con el espí

ritu protector y reivindicador del Artículo 123 Constitucional, en su --- 

Apartado " A". 

Es oportuno señalar que una de las causas que por desgracia ha impe- 

dido la ejecución correcta de los preceptos que integran la ley citada, es

triba en la corrupción de algunos funcionarios públicos que ocupan un --- 

puesto en las Juntas Locales de Conciliación y Arbitraje. Esta situación, 

se evidencia en la siguiente información, publicada en las " Ultimas Noti- 

cias de Excelsior", el miércoles 13 de noviembre de 1985, que textualmen- 

te dice: " En las próximas horas serán cesados y consignados los últinos - 
cuatro presidentes de las 12 juntas especiales de la Junta Local de Conci

liación y Arbitraje que utilizaban su cargo para enriquecerce a costa de

los trabajadores. La Presidencia de ese Tribunal, en coordinación con la

Contraloría del DDF, ya tiene todas las pruebas en su contra para poner- 

los a disposición de las autoridades correspondientes. 

Lo anterior fue dado a conocer en la propia JLCA, luego de que el -- 

presidente del organismo, José Antonio Vallarta Robles, en una reunión -- 

con funcionarios y empleados, dijo que ha llegado el momento de acabar -- 

con el hanbre y la miseria de trabajadores, que iban emparejados con los

despidos injustificados, anulación de movimientos de huelga y fallos ama- 
ñanados en los procesos laborales que se ventilan en las juntas especia- 

les. 
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Asimismo, el funcionario anunció que se eliminará la disparidad sa- 
larial entre empleados, actuarios, secretarios y funcionarios menores, - 
respecto a los injustos sueldos que les habían fijado los presiden:les y
funcionarios de mayor jerarquía de la pasada administración. 

Los cuatro presidentes de las juntas especiales que serán cesados

formaban parte del equipo de Antonio Burelo Romero, quién hasta hace po- 
co fungió como presidente de esa junta. 

Se aseguró que con la consignación de esos funcionarios, no ha con- 

cluido la limpia de corruptos enpleados públicos de ese tribunal, ya que

también se investiga a aquellos presidentes de juntas especiales cesados
la semana pasada. 

Uno de ellos es Pedro Morales ruiz, quién fungió como presidente de

la junta especial número dos y tuvo a su cargo la supuesta solución a - 
los problemas laborales de las costureras. 

En su reunión de esta mañana con funcionarios y empleados, Vallarta

Robles condenó las acciones antisociales en el ámbito laboral y advirtió
que estará vigilante para evitar que se siga lucrando con la miseria de

los trabajadores, mediante componendas con líderes corruptos y patrones
sin escrúpulos. 

Exhortó a sus colaboradores a observar una conducta sin mácula para
que su esfuerzo y honradez redunde en la consolidación de una auténtica
justicia laboral".( 80) 

Ya que estos trabajadores de confianza también son víctimas de in— 
justicias

n- 

justicias y agravios en sus condiciones de trabajo por parte de sus pa— 
trones, 

a- 

trones, quienes llegan hasta abusar de los servicios personales y rubor

80) Ultimas Noticias de Excélsior: El Periódico de la Vida Nacional, -- 
Director General: Regino Diaz Redondo, (¡, léxico, D. f.: 13 de noview- 
bre, 1985), págs. 1 y 11. 
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dinados de los trabajadores citados, en el momento en que los patrones

se aprovechan de que dichos trabajadores, carecen de una organización - 

sindical que defienda sus derechos laborales ante esas conductas arbi— 

trarias. Tiénese así que es. justificable la formación legal de los sin- 

dicatos de trabajadores de confianza. Al respecto, conviene recordar -- 

que el artículo noveno de la vigente Constitución Política de los Esta- 

ddos Unidos ¡ Mexicanos junto con el Artículo 123 Constitucional Aparcado

A" Fracción XVI, sí autorizan la formación de organizaciones sindicales

para beneficio de los asociados; y por tanto, estas disposiciones garan

izan la legalidad y constitucionalidad de los sindicatos de trabajado- 

res de confianza. De ahí se deduce que su funcionamiento, es legal y le
galizable a través de las autoridades laborales que son competentes pa- 

ra dicho efecto. 

El Doctor Alberto Trueba Urbina, comenta: " Los trabajadores de con

fianza, por la naturaleza de sus labores, están plenamente identifica -- 

dos con el patrón y no pueden tener la conciencia revolucionaria de la
clase obrera... Si bien es cierto que los trabajadores de confianza no
pueden contar en los movimientos de huelga de los demás trabajadores, 

ni ser representantes de éstos en los organismos laborales, ni formar - 

parte de los sindicatos de aquéllos, esto no quiere decir que los traba

jadores de confianza no puedan constituir sus propios sindicatos." ( 81) 

Lo anterior, pone de manifiesto que cualquier notivo que impida la

integración y el registro de los sindicatos de trabajadores de confian- 
za, es completamente ilegal, ya que infringe el Artículo 123 Constitu— 

cional Apartado " A" Fracción XVI, toda vez que conforme a esta disposi- 

ción de nuestra Carta Magna, los trabajadores de confianza si tienen - 

la posibilidad jurídica de defender sus derechos laborales a través de

81) NUEVA LEY FEDERAL DEL TRABAJO REFORMADA Y COMENTADA POR ALBERTO -- 

TRUEBA URBINA Y JORGE TRUEBA BARRERA, 32a. Ed., Edit. Porrúa, S. A. 

léxico, 1977, p. 103. 
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organizaciones sindicales, a condición de que las prorauevan y cumplan, - 
cabalmente, los requisitos legales para dicho efecto. 

Este conocimiento de la inexistencia de los sindicatos de trabajado

res de confianza, explica la razón de su inoperancia actual; pero no jus

tifica y menos se opone a que en un futuro próximo, sí se integren verda

cleros sindicatos de trabajadores de confianza. 

Es posible que en los Estados Unidos Mexicanos se creen y funcio- 
nen, jurídicamente, sindicatos de trabajadores de confianza corso instru- 

mentos de lucha, en beneficio de estos trabajadores. 

Por lo tanto la Tesis expuesta es cierta, rigurosanente cierta. 



CAPITULO IV

LOS TRABAJADORES DE CONFIANZA ANTE

LAS AUTORIDADES LABORALES

4. 1 CONCEPTOS SOBRE TRABAJADOR DE CONFIANZA 0 EMPLEADO DE CONFIAN

ZA. — 

El concepto que nos presenta el Artículo 99 de la vigente Ley Fede
ral del Trabajo, sobre el trabajador de confianza, procede del antepro- 

yecto de la propia Ley Federal del Trabajo, en el cual se expresan las

siguientes consideraciones, en relación con el trabajador de confianza: 

La categoría de empleado de confianza depende de la naturaleza de las

funciones desempeñadas y no de la designación que se le dé al puesto -- 
Articulo 82 , primer párrafo). En segundo lugar, hizo una enumeración

de los puestos de confianza. En tercer término, en el último párrafo Ar- 
ticulo 82, propuso un criterio de analogía, facultando a las Juntas de - 

Conciliación y Arbitraje para catalogar corno erapleados de confianza a - 

las personas que realizarán actividades semejantes a las enunciadas. -- 
Por último, la comisión redactora del anteproyecto, ubicó el problema - 

en otra dimensión: en vez de definir a los empleados de confianza, prefi

rió con toda razón, mencionar las funciones de confianza ( Anteproyecto

de Ley Federal del Trabajo, C. T. P., México, D. F., 1968)". ( 82) 

Por efecto de que las consideraciones anteriores, suscitan contro- 

versias entre la clase patronal y la trabajadora, consistente en la am- 
pliación en cuanto a la enunciación de los oficios de confianza, cuya - 

petición corresponde a la prfiaera clase social citada; y la reducción - 
de dichos pues -Los, solicitada por la clase trabajadora, quien además pi

den que se establezca un criterio general, sin utilizar fórmulas extensi

vas que den pauta a la analogía en la exposición de motivos de la Ley - 
Federal del Trabajo en vigor, se señalan los siguientes principios jurí

82) Ob. cit., NESTOR DE BUEN, DERECHO DEL TRABAJO, Torno I, págs. 444 y - 
445. 



divos: " Los trabajadores de confianza son trabajadores, según lo indica

su nombre, lo que quiere decir que están pro;:egidos por la legislación

de trabajo, con las modalidades que impone su naturaleza. Una fórmula - 
bastante difundida expresa que los trabajadores de confianza son aque- 

llos cuya actividad se relaciona en forma iniaediata y directa con la -- 
vida de las empresas, con sus intereses, con la realización de sus fi— 
nes

fi- 

nes y con su dirección, administración y vigilancia general; esta fórliui- 

la y las disposiciones de la ley vigente interpretadas por la doctrina
y la jurisprudencia, permitieron determinar las dos características si- 
guientes: primeramente, la categoría del Trabajador de confianza: deprrn- 
de de la naturaleza de las funciones; en segundo lugar- las funciones de

confianza son las de dirección, inspección, vigilancia y fiscalización, 

cuando tengan carácter general y las que se relacionan con trabajo_ per
sonales del patrón". (£ 13) 

De las dos características transcritas, las cuales se reflejan en

el Artículo 92 de la vigente Ley Federal del Trabajo, es oportuno hacer

notar que el carácter general que se señala en relación con las fui,r-io- 

nes que corresponden ejercer a los trabajadores de confianza, se pian -- 

tea de un modo ambiguo ya que se considera que sólo son trabajadcres de
confianza, aquellos que tienen el calificativo de " Generales" ( Director

General, Inspector Generai, Contralor General o Supervisor General); - 

omitiendo que lo fundamental que se debe tornar en consideración para de

terminar los puestos de esta categoría, estriba en la naturaleza de las
funciones que realicen estos trabajadores, y de ninguna ranera, en el - 
nombramiento que se les asignen a dichos oficios. Al respecto, el Doc - 

tor Baltasar Cavazos Flores, expone el siguiente caso: " Ejemplo: Si nos

atenemos a lo expresado por el segundo párrafo del artículo 92 de la ac
Cual Ley Federal del Trabajo, sólo sería ernpleado de confianza el corita

dor general y no sus auxiliares, lo cual resulta absurdo, máxime que la

primera parte del artículo determina que no es la designación que se dé

al puesto lo que determina la categoría de confianza del trabajador, - 

sino la naturaleza de las funciones desempeñadas y es indiscutible que
los contadores, aunque no tengan la designación de generales, deserope-- 

83) Ob. cit., NESTOR DE BUEN, DERECHO DEL TRABA,; O, Tono II, P. 377. 
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ñan siempre labores de confianza". ( 84) 

En relación con el carácter general referido, 
el licenciado Euquerio

Guerrero, comenta: " La ley incluye una característica que ha sido objeta
da por lo grupos enpresariales cuando se dispone que las funciones de di
rección, vigilancia y fiscalización deben tener carácter general pues se
manifestó nue con ello se introduce elemento de duda y conflicto. En --- 

nuestro concepto, el propósito que tuvo el legislador fue el de referir- 
se a esas categorías superiores de empleados para no incluir a todos -- 
aquellos que ejerzan, así sea accidentalmente, 

alguna de tales funcio- 

nes". ( 85) 

Del criterio anterior, se deduce que el carácter general que revis- 

ten las funciones citadas que corresponden ejercer a los trabajadores de
confianza, implica la responsabilidad sobre la producción de la empresa
a la que presten sus servicios estos trabajadores, 

en cuanto a las fina- 

lidades generales de dicha empresa; es decir que no es imprescindible -- 
que el trabajador de confianza tenga el calificativo

de " General" para - 

que se le considere como empleado de confianza, púesto
que " para deteriii

nar el significado de este término, carácter
general, debe tomarse en -- 

cuenta que la categoría de trabajador de confianza constituye una excep- 
ción al principio de la igualdad de todos los prestadores de trabajo an- 
te la ley; por lo tanto, su interpretación ha de ser restrictiva, en con

cordancia con la fórmula inencionada en la exposición de motivos: la fun- 

ción ha de referirse en forma inmediata y directa a la vida misma de la

empresa, a sus intereses y fines generales; y en armonía
también con la

tesis expuesta en la ejecutoria de Loaysa y Manuel, quiere decir, cuando

se trate de funciones que realizan en substitución
del patrono". ( 86) 

84) Ob. cit., BALTASAR CAVAZOS FLORES, 35 LECCIONES DE DERECHO LABORAL, 

pag. 96. 

85) EUQUERIO GUERRERO, MANUAL DE DERECHO DEL TRABAJO, lla. Ed., Edit. 

Porrúa, S. A., México, 1980, p. 44. 

86) Ob, cit., 11ARIO DE LA CUEVA, EL NUEVO DERECHO MEXICANO DEL TRABAJO, 
Tomo I, págs. 158 y 159. 
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Algunos ejemplos concretos, en los que los trabajadores de confian- 

za efectúan actividades que se relacionan de un modo directo e inmediato
con las finalidades generales, y simultáneanente, con la existencia de - 
la empresa donde laboran, son los siguientes: Asesores y ayudantes del - 

Gerente General de exploración; ayudantes técnicos de los Superintenden- 

tes Generales de refinería; ayudantes de los Superintendentes Generales

de distritos de explotación; y los inspectores de especialidad técnica - 
de explotación ( perforación, construcción y manteniniento). 

Los trabajadores de confianza que se citan en el parrafo anterior, 

prestan sus servicios personal y subordinadamente, 
para el eficaz funcio

naniento de los fines generales de la empresa paraestatal, 
denominada: - 

Petróleos Mexicanos. 

En relación con los oficios que se refieren a los trabajos persona- 
les del patrón, es oportuno señalar que tales cargos comprenden a las -- 
personas físicas, que en razón de su empleo, estan en contacto constante

y directo con el patrón y que por esta
situación, tienen conocimientos - 

de los secretos de la er,ipresa o del establecimiento donde prestan sus -- 
servicios. Algunos ejerplos, son las secretarías particulares de los di- 

rectivos patronales y aquellas que manejan fondos y archívos confinden-- 
ciales. Respecto a esta clase de trabajos, afirma: " En segundo término y

por lo que se refiere al concepto misrno de . trabajo personal dentro de la
empresa o establecimiento, nos parece que significa aquellas actividades

que el patrón podría realizar personalnente pero que en ocasiones por ne
cesidad y en otras por comodidad, delega en otras

personas. No cabe duda

de que el patrón podría escribir su correspondencia y archivarla, condu- 
cir su automóvil, ordenar sus citas y entregar docuraentos confidenciales, 

pero es evidente que será mejor que esas tareas las realicen una secreta
ría, un chofer o un mensajero. A estos trabajadores que, a mayor abunda - 

miento, son depositarios de datos confidenciales, la ley les atribuye el

carácter de confianza". ( 87) 

87) Ob. cit., NESTOR DE BUEN, tomo II, págs. 379 y 380. 
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Es evidente que tanto en la primera situación que determina el últi

mo párrafo del Artículo 94 de la Ley Federal del Trabajo en vigor, en la
que se señalan las funciones que, con carácter general, desempeñan los - 

trabajadores de confianza; así coreo en la segunda posición, referente a

los trabajos personales del patrón, siempre existe una relación laboral

en el momento en que los empleados de confianza realicen sus ocupaciones
respectivas, de manera personal y bajo las órdenes, instrucciones y li-- 

neaaientos que reciben del patrón y por un salario remunerador. He aquí

una razón justificable para la formación de los sindicatos de trabajado- 

res de confianza, quienes requieren de una organización sindical que de- 
fienda sus derechos laborales, a fin de que éstos no sufran detrimentos

por efecto de las decisiones arbitrarias de la persona física o moral a
la que prestan sus servicios. De esa forma, además de proporcionarles - 

una justa protección ante cualquier injusticia que cometa el patrón so- 

bre los intereses concernientes al trabajo de los empleados de confian- 
za, a éstos se les garantiza el otorgamiento de prestaciones en especie, 

ales coíao servicios médicos y casas -habitación, con objeto de auxiliar- 

los en la obtención de un nivel de vida digno y decoroso, que les coy -res
donde ca o integrantes de la clase trabajadora. 

En relación con las funciones en las que los traba

jadores de confianza, actúan en representación dei patrón, siendo estas

funciones de Dirección o Administración, las cuales se establecen en el

Artículo llavo. de la vigente Ley Federal del Trabajo, es oportuno hacer

notar que en dicho precepto, no se utiliza ni se impone la denominación
de " General", para el cargo de las funciones de confianza que se preven
en este Artículo; lo cual pone de manifiesto que no siempre es preciso

que al cargo y a las funciones que ejercen los trabajdores de confianza, 
se les asignen el calificativo de " General". 

Con la observación anterior, se refuerza la afirmación de que, inde

pendientemente, de la designación que se le dé al puesto, es necesario - 
analizar la naturaleza de las funciones que deseripeñan los trabajadores
de confianza para que en atención a éstas, se determine la categoría de

trabajador de confianza. 
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Es conveniente señalar algunos conceptos, sobre el trabajador de con

fianza, tendientes a facilitar la comprensión del concepto que ofrece la
vigente Ley Federal del Trabajo, en su Artículo 92, para tener un concep

to exacto y claro acerca del trabajador de confianza: 

I.- " Los empleados de confianza están vinculados a la existencia de
la empresa, a sus intereses fundamentales, al éxito y prosperidad de la
misma, a la seguridad de sus establecimientos y al orden esencial que de
be reinar entre sus trabajadores". ( 88) 

dI.- " Son eripleados de confianza los que por la responsabilidad que

tienen las delicadas tareas que desempeñan o la honradez que para sus -- 

funciones se exige, cuentan con fé y apoyo especiales por parte del em - 
presario o dirección de la empresa" ( 89) 

III.- " Son empleados de confianza aquellas personas que desempeñan

funciones de administración - planeación y organización cardinales - y

de dirección - ciando y controles priiiordiales - de la prestación del tra

bajo subordinado y de los bienes empresariales; así congo funciones rela- 

cionadas con trabajos personales del patrón dentro de la erapresa o esta- 

bleciniento". ( 90) 

IV.- " En general son trabajadores de confiahza todos los que reali- 

zan funciones de dirección, inspección, vigilancia y fiscalización con - 

carácter general y que por lo mismo comprenden a todas las funciones de

la empresa, establecimiento o negocio, ya que el ejercicio de las mismas

actividades en forma específica o concreta, en el taller, en la fábrica, 

en departamentos u oficinas, no le dan a tales funciones el carácter de

confianza, según se desprende del artículo 92 de la ley, a no ser que se
trate de trabajadores que realizan trabajos personales o íntimos del pa - 

88) Ob. cit., MARIO DE LA CUEVA, Tomo I, p. 155

89) GUILLERMO CABANELLAS, COMPENDIO DE DERECHO LABORAL, Edit. Talleres

Gráficos Garamond, Toreo I, Buenos Aires, 1968, p. 358. 
90) Ob. cit., ROBERTO MUÑOZ RAMON, DERECHO DEL TRABADO, Tomo II, p. 32. 
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trón:'. ( 91) 

De todo lo expuesto, es inteligible que la auténtica relación labo- 

ral existente entre un patrón y un trabajador de confianza, se caracteri

za por la naturaleza del trabajo y no por el lugar en que se realiza o - 

por la tipificación o de la calificación expresa en el vocablo general. 

Debe hacerse constar que la naturaleza de la actividad que realiza
el trabajador de confianza no invalida, de ningún nodo, la protección -- 

que establece el Artículo 123 Constitucional Apartado " A" Fracción XVI, 

consistente en su derecho para coaligarse en defensa de sus respectivos
intereses laborales, fornando sindicatos para dicho efecto, máxime que - 

ese derecho en el artículo constitucional citado, se consagra a titulo

de garantía social. Al respecto, el Doctor Ignacio Burgoa Orihuela, afir
na: " En síntesis, los sujetos de la relación jurídica que se traduce la
garantía social están constituidos, desde el punto de vista activo, por

las clases sociales desvalidas, esto es, carente de los medios de pro- 

ducción, en una palabra, por la clase trabajadora, es decir, por aque - 

lla que en el proceso productivo tiene injerencia a través de su ener- 
gía personal o trabajo; y desde el aspecto pasivo, por aquel grupo so— 

cial

o- 

cial de -tentador de los medios de producción o capitalista, o sea, por - 
aouel que en la producción interviene, no con su labor personal, sino - 

mediante la utilización de bienes que es poseedor o propietario". ( 92) 

La consideración anterior, pone de manifiesto que es totalmente in- 

justa cualquier medida que adopte la clase patronal para bloquear la in- 
tegración y el funcionamiento legal de los sindicatos de trabajadores de
confianza; y lo que no es justo, no debe permanecer, indefinidamente, - 

como una norraa de conducta social. 

91) Ob. cit., ALBERTO TRUEBA URBINA, NUEVO DERECHO DEL TRABAJO, p. 320

92) Ob. cit., IGNACIO BURGOA, GARANTIAS INDIVIDUALES, p. 260. 
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4. 1. 1 LAS OBLIGACIONES DEL TRABAJADOR DE CONFIANZA. 

Tomando en consideración, las funciones que se señalan en primer tér

mino en el último párrafo del Artículo 92 de la Ley Federal del Trabajo - 

en vigor, se deducen las siguientes obligaciones: 

a) Dirección: Encomienda a los trabajadores de confianza, la reali- 

zación eficaz respecto a los fines esenciales de una empresa deterr+iinada, 

tendiente a proteger de daños y a preservar de obstáculos, la buena :, ar- 

cha de la empresa respectiva. Algunos ejenplos concretos, son los siguien

tes: Asesores y ayudantes adininistrativos del Director General; y el Su- 

perintendente General de la rama de explotación en proyectos y construc- 

ción, quienes gestan sus servicios en la eiipresa paraestatal, denor,iina- 

da: Petróleos llexicanos. 

Otro ejemplo, es el Jefe de la Sección de Relaciones Industriales, 

quien labora en la industria eléctrica de la República Mexicana. 

b) Inspección: Tienen carácter técnico, cuyo objeto consiste en cera

probar que los trabajos de una empresa, se realicen con sujeción a las - 

prevenciones establecidas que proceden de instrucciones expresas de la - 

propia empresa, o bien de la naturaleza de la profesión de los trabajado

res de confianza que desenipeñan esta función. Algunos ejemplos, son los

siguientes: Superintendente General de Inspección; Superintendente de. es

tudios y asistencia técnica; y los ayudantes técnicos del jefe del Depar

tamento de ingeniería administrativa, quienes trabajan en la empresa pa- 

raestatal, denominada: Petróleos Mexicanos. 

Giros ejemplos, son los siguientes: Auxiliares del jefe de Ingenie- 

ría Eléctica y los auxiliares del Subgerente Civil, quienes prestan sus

servicios en la industria eléctrica de la República Mexicana. 

c) Vigilancia: Es referente a los cargos que implican la custodia - 

de todo o parte del patrimonio de cierta empresa; al igual que la obser- 

vación de la conducta del personal, en relación con los intereses de -- 
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dicha empresa. De esta actividad, se señalan los siguientes ejemplos: -- 

Supervisores Generales de personal y Jefes de estudios especiales ( asun- 

tos laborales de administración de personal), quienes prestan sus servi- 

cios en la industria ferrocarrilera de la República Mexicana. 

Otro ejemplo, son los cinco Gerentes Supervisores de inmuebles para

Tos trabajadores ordinarios de cada una de las dependencias del Sindica- 

to Ptexicano de Electricistas. 

d) Fiscalización: Estos puestos, implican el - control de los ingre- 

sos y egresos de una empresa determinada, así cono analizar y vigilar -- 

sus operaciones. A este respecto, se mencionan los siguientes ejemplos: 

jefe íe contabilidad; Jefe de presupuestos; Jefe de la Sectíón de recupe

ración de adeudos; Subjefe de agencias foráneas, quienes laboran en la - 

industria eléctrica de la República Mexicana. 

Es conveniente hacer notar que en los cargos anteriores, los traba- 

jadores de confianza contribuyen enormemente a la consecución de las f¡- 

nalidades prir,iordiales de la enpresa donde prestan sus servicios, puesto

que el cumpliniento de sus obligaciones, requiere de una mayor responsabi

lidcd que el ejercicio de las actividades que corresponden a los trabaja

dores de base, en virtud de que en cualesquiera de las funciones analiza

das, los trabajadores de confianza realizan operaciones que son trascen- 

dentales para el éxito de las finalidades básicas de la empresa a la que

proporcionen su energía de trabajo. 

Son también actividades que realizan trabajadores de confianza, las

que siguen: 

1.- Tomar dictados, redactar memorándums, instructivos, oficios y - 

cartas del patrón; tomar recados telefónicos para transmitírselos al pa- 

trón; y llevar la ágenda de actividades sociales del patrón, que real¡-- 

zan las secretarias privadas de las gerencias y superintendencias. 



120

2.- Traer y llevar correspondencia de documentos confidenciales, -- 
que ejecutan los mensajeros. 

3.- Servir de chofer al patrón, que ejecutan los conductores priva- 

dos de cierta empresa, establecimiento o negocio. 

De las tres actividades señaladas, las cuales se equiparan a los - 

trabajos personales del patrón, el Doctor Nestor de Buen, comenta: " E1 - 

segundo concepto, trabajo: personales del patrón, encierra una idea más

clara. Se trata, simplemente, de los trabajos que realizan sus inmedia— 

tos colaboradores que, por la proximidad en que se encuentran tienen, -- 

además, acceso a los secretos empresariales. Es el caso, v. gr.: de las - 

secretarias, del conductor de vehículo del patrón, eventualmente del men

sajero de la oficina del propio patrón, etc. ... 

En realidad todos ellos hacen lo que el patrón, por sí mismo, podría

hacer: escribir cartas, conducir su automóvil, entregar correspondencia, 

etc. ..., por lo que su actividad se equipara a los trabajos personales

del patrón". ( 93) 

Conviene señalar que los trabajadores de confianza que desempeñan - 

un cargo concerniente con los trabajos personales del patrón, también de

ben tener la protección de un sindicato, en virtud de que independiente- 

raente de la jerarquía que tengan en el ejercicio de sus puestos, merecen

un nivel de vida decoroso porque utilizan su energía de trabajo en el - 

cumplimiento de sus obligaciones respectivas, cuyo producto en este caso

beneficia directamente al patrón que los solicita. De ahí se observa el

vínculo de subordinación, cuya unión con el trabajo personal que realizan

estos trabajadores de confianza, constituye una auténtica relación labo- 

ral. 

93) Ob. cit., NESTOR DE BUEN, tomo I, pag. 446. 
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4. 1. 2 LOS DERECHOS DEL TRABAJADOR DE CONFIANZA, CON SUJECION A

LA LEY FEDERAL DEL TRABAJO. 

Es innegable, que en la actualidad, la Ley Federal del Trabajo esta

blece algunas limitaciones respecto a los derechos de los trabajadores - 

de confianza. Un ejenplo concreto, es la incapacidad juridica para ejer- 

citar la acción de reinstalación en el empleo, lo cual se determina en - 

el Artículo 49 Fracción III' de la Ley Federal del Trabajo, en vigor. De

esta limitación, es coraprensible que la Ley Federal del Trabajo, siendo

la Ley Reglamentaria del Artículo 123 Constitucional Apartado " A", la -- 

que determina algunas distinciones en ciertos derechos sobre los trabaja

dores de confianza quela Constitución Política de los Estados Unidos Me- 
xicanos, no realiza en ningún worrento. Así, mientras se insista en rner-- 

war algunos derechos de los trabajadores de confianza, no podrá consunar

se el triunfo de la clase trabajadora, ni mucho cienos puede hablarse de

que la Ley Federal del Trabajo, pueda ser un triunfo de la clase social

mencionada, mientras se consignen disposiciones que mediaticen y desco- 
nozcan a una parte integrante de la clase trabajadora. En relación con - 

esta situación, el Doctor Nestor de Buen en su libro Derecho del Trabajo, 

coiaenta: " La tendencia del legislador ha sido la de limitar los derechos

de los empleados de confianza. En otros tierpos se llegó al extremo de - 

negarles la condición de trabajadores porque se suponía su vinculación

a los resultados de la empresa. Hoy no tiene mayor valor ese punto de - 

vista, pero sin demasiada justificación la ley crea en su perjuicio un - 
sister,a discriminatorio que carece de apoyo constitucional". ( 94) 

La explicación -transcrita, evidencia que en la Ley Federal del Tra- 
bajo, se le restringen ciertos derechos al trabajador de confianza, tal - 

como se observa en el cuadro comparativo que se inserta a continuación. 

94) Ob, cit., NESTOR DE BUEN, Tomo II, p. 380. 



CUADRO COMPARATIVO

Prestaciones laborales, según

la Ley Federal del Trabajo, - 

para el trabajador de base u

ordinario. 

I.- Se les concede el derecho

de formar sus sindicatos, sin

que sea indispensable una au- 

torización anticipada para di

cho efecto.- Artículo 357 de

la Ley Federal del Trabajo. 

II.- Se les autoriza la cele- 

bración de contratos colecti- 

vos de trabajo, por conducto

del sindicato al que se en- - 

cuentran afiliados, con obje- 

to de fijar las condiciones - 

de trabajo que rijan en cier- 

ta empresa o establecimiento; 

y en caso de que el patrón se

rehuse a firmar el respectivo

contrato colectivo de trabajo, 

los trabajadores ordinarios - 

pueden ejercer el derecho de

huelga.- Articulo 387 de la - 

Ley Federal del Trabajo. 

Prestaciones laborales que se extienden

o restringen a los trabajadores de con- 

fianza. 

I.- Tienen derecho a organizarte en sin- 

dicatos, lo cual se reconoce, implícita- 

mente, en la Constitución Política de -- 

los Estados Unidos Mexicanos, en su Ari:í

culo 123 Apartado " A" Fracción XVI; así

como en el precepto 357 de la Ley Fede- 

ral del Trabajo; pero en la realidad, no

se cumple en beneficio del trabajador de

confianza, es decir, se le niega, se le

conculca. 

II.- Se les beneficia relativareni.e, - - 

cuando se previene que las condiciones - 

de trabajo que se estipulan en un contra

to colectivo de trabajo, se hacen exten- 

sivas a los trabajadores de confianza, a

menos que exista disposición expresa en

contrario, en el propio contrato colecti

vo de trabajo.- Artículo 184 de la Ley - 

Federal del Trabajo. 
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III.- Se les permite ejercer el

derecho de huelga y el paro con

objeto de mejorar sus condicio- 

nes de trabajo, de tal modo, -- 

que les permitan alcanzar un ni

vel de vida digno y decoroso. - 

Artículo 450 de la Ley Federal

del Trabajo. 

IV.- Se le torda en cuenta su -- 

voto personal, con objeto de de

terminar la mayoría en los re- 

cuentos para casos de huelga, - 

lo cual se establece en el Ar- 

ticulo 451 Fracción II de la Ley

Federal del Trabajo. 

V.- Se les concede el derecho

de demandar ante la junta de

conciliación y arbitraje res- 

pectiva, la determinación de

un salario remunerador, en el

momento en que estimen que el

salario que se les cubre no - 

es remunerador, en relación - 

con los servicios que prestan.- 

III.- No obstante de que en el Articu- 

lo 123 Constitucional Apartado " A" -- 

Fracción XVII, se establece que la cla

se trabajadora en general,. tiene dere- 

cho para ejercer la huelga y el paro, 
en la práctica, no se les conceden a - 

los trabajadores de confianza; puesto

que en el momento en que hacen uso de

estos derechos, los cesan, con lo cual

se viola el texto de la disposición -- 

constitucional citada. 

IV.- Se omite su voto individual, ten- 

diente a precisar la mayoría en los re

cuentos de los movimientos huelguísti- 

cos que promuevan los trabajadores de

base, lo cual se establece en el Artí- 

culo 183 de la Ley Federal del Trabajo. 

A este respecto, es conveniente seña- 

lar que la medida de excluir a los tra

bajadores de confianza de un recuento, 

es anticonstitucional, ya que se afec- 

tan sus derechos referentes al salario, 

sin haber sido oídos y vencidos en juicio. 

V.- El Articulo 182 de la Ley Federal

del Trabajo en vigor,- permite la apli- 

cación del Artículo 57 del ordenamien- 

to jurídico citado, en beneficio de -- 

los trabajadores de confianza; y el se

gundo artículo señalado, los faculta - 

para reclamar la revisión de su sala— 

río

ala- 

rio cuando no sea remunerador ante la

Junta de Conciliación y Arbitraje que

123
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Artículo 85 de la Ley Federal

del Trabajo. 

VI.- Participan en el reparto

de utilidades, según el Arti- 

culo 117 de la vigente Ley - 

Federal del Trabajo. 

sea competente para resolver dicho ca- 

so. 

VI.- Con objeto de garantizar la partí

cipación de utilidades a los trabajado

res ordinarios, frente a incesantes -- 

violaciones de los patrones, se limita

a los trabajadores de confianza en el

reparto de utilidades. A este respecto

es conveniente señalar que se les ex— 

cluye

x- 

cluye de la participaciñn de utilida- 

des a los trabajadores de confianza -- 

que tienen la designación de " Genera -- 

les" ( Director General, Adr,iinistrador

General y Gerente General).- Articulo

127 Fracción I de la Ley Federal del - 

Trabajo. 

Los demás trabajadores de confianza, - 

sí se benefician con el reparto de uti

lidades; y en caso de que su salario - 

sea superior al que obtiene el trabaja

dor de base de la categoría más alta, 

este último salario, incrementado en - 

un 20%, es la cantidad náxima que pue- 

de recibir el trabajador de confianza, 

por concepto de participación de utili

dades.- Artículo 127 Fracción II de la

Ley Federal del Trabajo. 

VII.- Se les autoriza el nombra VII.- Se prohibe a esta categoría de -- 

miento de sus representantes -- trabajadores, ser representantes sindi- 

sindicales ante las autoridades cales de los trabajadores de base, ante

laborales,, como por ejemplo, la el Congreso del Trabajo y otras organi- 

Junta Federal de Conciliación y zaciones semejantes.- Artículo 183 de - 



Arbitraje, así como las de ju la Ley Federal del Trabajo. 
risdicción local; y la Comi-- Esta restricción legal, no significa - 

sión Nacional y las de compe- que los empleados de confianza, estén - 

tencia regional, acerca de -- imposibilitados, jurídicamente, para in

los salarios mínimos. Artícu- tegrar sus propios sindicatos y tener - 

lo 648 y 677 de la Ley Fede-- sus respectivos representantes ante las

ral del Trabajo. Juntas de Conciliación y Arbitraje, a - 

fin de dirimir los conflictos jurídicos

y económicos que surjan durante el ejer

cicio de sus funciones; lo cual se admi

te, implícitamente, en el Artículo 123

Constitucional Apartado " A" Fracción XX. 

Sin embargo, en la práctica, las autor¡ 

dades laborales niegan este derecho. 

VIII.- Se les concede el dere- VIII.- La prima de antigüedad se reduce

cho de prima de antigüedad, -- al límite del doble del salario mínimo

que es equivalente a doce días vigente de la localidad donde trabajan, 

de salario por cada año de ser de acuerdo con el Artículo 162 Fracción

vicios trabajados, conforme al II de la Ley Federal del Trabajo, en re

Artículo 162 Fracción I de la ] ación con los Artículos 485 y 486 del

Ley Federal del Trabajo. ordenamiento jurídico citado. De ahí es

fácil observar que se restringe este de

recho, de carácter laboral, tratándose

de los trabajadores de confianza, quie- 

nes desean una prima de antigüedad de - 

conformidad con su salario real. 

IX.- El tiempo en el cual el - IX.- Se sostiene erróneamente que el pa

patrón tiene a su disposición go de tiempo extraordinario que labora

al trabajador, para que éste - un trabajador de confianza, se incluye

proporcione, mediante su traba en el sueldo que, habitualmente, perci- 

jo, un beneficio a la empresa be este trabajador. A este respecto, es

o al establecimiento donde la- oportuno aclarar que no es posible que
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bora, no debe ser superior de la cantidad correspondiente a las horas

los máximos legales que esta- extras de trabajo, queden comprendidas

blece el Artículo 61 de la - en su salario común, porque si éste in - 

Ley Federal del Trabajo. cluyera el pago de horas extraordina- - 

Cuando la jornada de trabajo rias, dichos pagos deben constar, expre

se exceda de dichos límites, samente, en su contrato individual de - 

los cuales nunca sobrepasan trabajo y resultar de una operación -- 

de tres horas diarias ni de aritmética que previamente se realice, 

tres veces consecutivas cn - a fin de calcular el posible tiempo ex - 

una semana, las horas extras tra que sea factible, cuya operación es

se satisfacen con un ciento justificable dado que son irrenuncia- - 

por ciento más del salario = bles los derechos de los trabajadores. 

que corresponde a las horas Este principio laboral, se consagra en

de la jornada ordinaria, cu- el Artículo 33 de la Ley Federal del -- 

ya situación se prevee en el Trabajo, en vigor. 

precepto 67 del ordenamiento

jurídico referido. 

X.- Tiene la protección de la X.- La relación laboral de estos traba - 

seguridad de trabajo ( derecho jadores, puede rescindirse por un moti- 

del trabajo), ya que su rela- vo razonable sobre la pérdida de la con

ción de trabajo no puede res- fianza, aún cuando no existan cuales- - 

cindirse sin que exista cual- quiera de las causales de rescisión, pre

quier causal de rescisión, -- vistas en el precepto 47 de la vigente

las cuales se establecen en - Ley Federal del Trabajo. 

el Artículo 47 de la Ley Fede La situación que se expone en el párra- 

ral del Trabajo. Al respecto, fo precedente, se determina en el Artí- 

es oportuno señalar que la -- culo 185 del ordenamiento jurídico pre - 

causal de rescisión respecti- citado. Esa situación, en la realidad, 

va, debe demostrarla el pa- - les crea una posición de incondicional¡ 

trón ante la Junta de Conci-- dad extrema hacia el patrón, ya que se

liación y Arbitraje que sea - ven obligados hasta actuar en perjuicio

competente para resolver di-- de sus derechos, con objeto de evitar - 

cho asunto, pues de lo contra que se les pierda confianza. 



río, el despido se considera

injustificado.- Articulo 47

de la Ley Federal del Traba= 

jo. 

XI. Es absoluta la estabili- 

dad laboral, puesto que en el

momento en que sea despedido, 

tiene derecho para ejercitar

cualquiera de las dos siguien

tes acciones: Indemnización - 

constitucional o reinstala- - 

ción en el empleo. Artículo - 

48 de la Ley Federal del Tra- 

bajo. 

Además, en caso de que el pa- 

trón no demuestre la causal de

rescisión en el juicio respec

tivo, independientemente de - 

la acción que haya optado ejer

citar el trabajador ordinario

éste tiene derecho a que el - 

patrón le pague los salarios

caídos, lo cual se establece

en el segundo párrafo del Ar- 

ticulo 48 de la vigente Ley - 
Federal del Trabajo. 

XI. Es relativa la estabilidad laboral

porque siempre que sea despedido, sólo

tiene la posibilidad de recibir la in- 

demnización en los términos del Artícu

lo 50 de la Ley Federal del Trabajo, - 

en vigor; toda vez que en el Artículo

49 Fracción III de la propia Ley Fede- 

ral del Trabajo, el patrón se encuen - 

tra eximido de reinstalar al trabaja— 

dor

rabaja- 

dor de confianza, lo cual se traduce - 

en última instancia, en una sanción de

tipo económico para el patrón. Esto im

plica que el patrón está facultado para

despedir al trabajador de confianza, me

diante el pago de una indemnización. 

Es oportuno señalar que en la indemniza

ción respectiva, quedan incluidos los - 

salarios vencidos, los cuales se compu- 

tan desde la fecha del despido hasta -- 

que la Junta de Conciliación y Arbitra- 

je que sea competente para conocer y re

solver ese despido, haya emitido el lau

do correspondiente. 

L7
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Examinando detenidamente, cada uno de los derechos que se señalan - 

en el cuadro anterior, es inteligible que algunos de esos derechos no se

aplican, íntegramente, a los trabajadores de confianza, cuya situación - 

es totalmente injusta porque viola el carácter expansivo del derecho del

trabajo, el cual se sintetiza en los siguientes términos: No se debe dis

criminar al trabajador que ejerce una actividad intelectual, de aquel -- 

que realiza una ocupación manual. A este respecto, elDoctor Alberto True

ba Urbina en su libro Nuevo Derecho del Trabajo, afirma: " Asimismo es -- 

pertinente aclarar que la reglamentación especial no proviene de la lla- 

mada naturaleza expansiva del derecho del trabajo, sino de las diversas

disposiciones del artículo 123 constitucional, que deben de aplicarse -- 

por su naturaleza social a todos los que prestan servicios personales en

beneficio de quienes se aprovechan de tales servicios. El régimen parti- 

cular de trabajos especiales por ningún motivo puede interpretarse en el

sentido de que implique modificación a los principios de justicia social

que del mismo emanan, en función de proteger, tutelar y reivindicar a to

dos los trabajadores, por sí y como integrantes de la clase obrera". ( 95) 

A mayor abundamiento, en relación con el sistema de discriminación

que, en la práctica, origina la Ley Federal del Trabajo para los trabaja
dores de confianza en el momento en que los somete a una reglamentación

especial ( Artículos 182 y 186 de la Ley Federal del Trabajo), es oportu- 

no hacer notar que conforme al Artículo 185 de la vigente Ley Federal -- 

del Trabajo, el patrón tiene la facultad para despedir a los trabajado- 

res de confianza sin que sea necesario que las causas que esgrima se en- 

cuentren previstas en el Artículo 47 de la propia Ley Federal del Traba- 

jo, en cuyo precepto, se limitan las causas por las que el patrón puede

rescindir, sin su responsabilidad, la relación laboral de un trabajador

de los abusos del patrón. Esta situación, se desvirtúa en el Artículo -- 

185 de la ley precitada, con la introducción arbitraria de una nueva for

ma de rescindir un contrato individual de trabajo, sin responsabilidad - 

para el patrón. 

95) Supra, 5a., Edit. Porrúa, S. A., México, 1980, p. 320. 
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Un juicio específico que pone de relieve el perjuicio que implica - 
la reglamentación especial que establece la vigente Ley Federal del Tra- 
bajo para los trabajadores de confianza, es el siguiente comentario del
Doctor Baltasar Cavazos Flores: " Se ha criticado el hecho de que los em- 

pleados de confianza sean excluidos de los recuentos de huelga, ya que - 
también ellos son trabajadores y también resultan afectados con la sus- 
pensión de labores y en caso de que la huelga fuera declarada inexisten- 
te no tendrían derecho alguno a salarios caídos. Dicha exclusión no sólo
es injusta, sino inmoral". ( 96) 

Lo expuesto en los párrafos precedentes, pone de manifiesto que la

reglamentación especial que existe en la Ley Federal del Trabajo respec
to a los trabajadores de confianza, les origina una postura de desventa
ja frente a la clase patronal, y en la medida en que tal postura se re- 

conozca habran de consumarse los postulados de nuestra declaración de - 
derechos sociales, contenida en el Articulo 123 Constitucional, el cual

es el instrumento de lucha de la clase trabajadora, integrada por todo

aquel prestador de un servicio personal y subordinado mediante el pago
de un salario. 

Concluyendo sobre todo lo anterior pensamos que, si realmente se

quiere ayudar a los trabajadores de confianza, se les debe suprimir del

capitulo de trabajos especiales, para que se les apliquen íntegramente

las mismas disposiciones que las relativas a los trabajadores en ger;e- 

ral. 

Lo demás, es poesía jurídica". ( 97) 

96) NUEVA LEY FEDERAL DEL TRABAJO TEMATIZADA Y COMENTADA POR BALTASAR

CAVAZOS FLORES, 5a. Ed., Edit. Jus, S. A., México 1975, p. 230. 
97) Ob. cit., BALTASAR CAVAZOS FLORES, LOS TRABAJADORES DE CON . 

FIANZA, p. 37. 
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4. 2 IMPOSIBILIDAD ACTUAL DE LOS SINDICATOS DE TRABAJADORES DE

CONFIANZA

No dbstante de que en el Artículo 123 Constitucional Apartado " A" 

Fracción XVI, así como en el precepto 357 de la Ley Federal del Trabajo

en vigor, se reconoce, implícitamente, que los trabajadores de confian- 

za tienen derecho para formar sus propios sindicatos, en la práctica, - 

estas disposiciones legales son coartadas por las organizaciones sindi- 

cales que se integran únicamente por trabajadores ordinarios. Al respec

to, el Doctor Baltazar Cavazos Flores, afirma: " La primera parte del - 

Artículo 183 se pretendió justificar en la exposición de motivos de la

ley, aduciéndose que los trabajadores han sostenido de manera invaria- 

ble que los de confianza están de tal manera vinculados con los empresa

rios, que no podrían formar parte de sus sindicatos, uno de cuyos fines

es el estudio y defensa de los intereses obreros frente a los empresa- 

rios. 

La regla general que se infiere de la anterior afirmación, puede - 

ser cierta, pero se han dado muchos casos en que no se justifica, ya -- 

que se coarta el derecho de asociación profesional de los trabajadores

de confianza que al prohibírseles que se afilien al sindicato de la em- 

presa, de hecho se les deja sin posibilidad de afiliación a cualquier - 

otro sindicato". ( 98) 

De la explicación transcrita, se deduce que, en la práctica, va- - 

rios trabajadores de base consideran que los empleados de confianza, -- 

son personas adversas a los intereses de la clase trabajadora, puesto

qúe se encuentran al servicio directo e inmediato de las finalidades -- 

escenciales de la empresa donde laboran, o bien, realizan trabajos per- 

sonales del patrón, con lo cual favorecen los intereses correspondientes

a la clase patronal. Ello explica por qué los contratos colectivos de - 

trabajo de la mayoría de los sindicatos que tienen existencia legal y - 

98) Ob. cit., BALTASAR CAVAZOS FLORES, 35 LECCIONES DE DERECHO LABORAL, 

págs. 99 y 100. 
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que son propios de los trabajadores de base, se determina de un modo ex- 

preso, que el ejercicio de un puesto de confianza, les impide ser miem- 

bros de la organización sindical respectiva. Un ejemplo concreto es la - 

siguiente disposición sindical: ". . . Los trabajadores sindicalizados

que sean designados para ocupar un puesto de confianza, conservan el de- 

recho de reingresar al sindicato cuando dejen de ocupar el puesto de con

fianza, de acuerdo a lo establecido en el artículo 186 de la Ley Federal
del Trabajo". ( 99) 

En relación con la situación anterior, es oportuno señalar que toda
disposición sindical, que no admita la incorporación de los trabajadores

de confianza en cualquier sindicato que se compone exclusivamente por -- 

trabajadores ordinarios, de ninguna manera, implica la prohibición para

que los empleados de confianza, se puedan organizar con objeto de fundar

sus propias organizaciones sindicales, ya que el campo del derecho de

asociación profesional, comprende a la clase trabajadora, en general; 

puesto que constituye una garantía social que tiende a equilibrar los -- 

factores de la producción, concernientes al trabajo y al capital. Al res

pecto, el Doctor Nestor de Buen en su libro Derecho del Trabajo, afirma: 

Atendiendo a otros problemas, la ley prohibe a los trabajadores de con- 

fianza ingresar en los sindicatos de los demás trabajadores ( Artículo -- 

363). También cabe aquí la interpretación a contrario, y deducir que los
empleados de confianza podrán constituir sus propios sindicatos". ( 100) 

Con el propósito de reforzar el derecho que tienen los trabajadores

de confianza para integrar sus propias organizaciones sindicales, es con

veniente señalar el siguiente comentario del Doctor Alberto Trueba Urbi- 

na: " Los trabajadores de confianza no pueden ingresar en los sindicatos

de los demás trabajadores; pero esta prohibición no les impide conforme

99) Contrato Colectivo de Trabajo celebrado entre el Sindicato de Traba

jadores Petroleros de la República Mexicana y Petróleos Mexicanos, 
1983, Cláusula 3, p. 39

100) Supra , 5a. Ed., Edit. Porrúa, S. A., Tomo II, México, 1983, p. 692. 
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a la Fracción XVI del apartado A del Artículo 123 de la Constitución, for

mar sus propios sindicatos, cumpliendo con los requisitos legales". ( 101) 

Por otra parte, es indispensable señalar que si bien es cierto que - 

el ejercicio de las funciones que desempeñan los trabajadores de confian- 

za, implican el éxito en cuanto a las finalidades esenciales de la empre- 

sa donde prestan sus servicios, así como una ayuda primordial para la rea

lización de las actividades personales del patrón, se debe tener en cuen- 

ta que, generalmente, las personas físicas o morales que reciben un bene- 

ficio a través de las labores que se encomiendan a los trabajadores cita- 

dos, no se preocupan para que estos trabajadores, vivan holgadamente, del

producto de su propio empleo, sino por el contrario, se aprovechan de la

reglamentación especial que existe en las relaciones laborales de los tra

bajadores referidos, a fin de restringirles algunos derechos que estable- 

ce el Artículo 123 de nuestra Carta Magna, en beneficio de la clase traba

jadora, en general. A este respecto, el Doctor Alberto Trueba Urbina, ex- 

pone la siguiente cuestión: " En los trabajos especiales se han estableci- 

do excepciones en relación con el principio de que a. trabajo igual sala-- 

rio igual, tomando en cuenta la categoría; así como causales específicas

de despido o rescisión, por la naturaleza especial de dichos trabajos, -- 

pero unas y otras contrarian el espíritu y texto de la Fracción VII del Ar

tículo 123 en su función revolucionaria y reivindicatoria; por otra parte

ni unas ni otras pueden entrañar de ningún modo un derecho en favor de los

patrones ni pueden constituir mandatos que impliquen violación a los prin

cipios sociales del derecho del trabajo, ya que por encima de estos prin- 

cipios no puede alegarse en contrario ninguno que tienda a desvirtuarlos

o nulificarlos, en beneficio del patrón, por supuestas diferenciaciones - 

de categoría o de importancia de los servicios para establecer salarios - 

desiguales en trabajos iguales". ( 102) 

101) NUEVA LEY FEDERAL DEL TRABAJO REFORMADA Y COMENTADA POR ALBERTO -- 

TRUEBA URBINA Y JORGE TRUEBA BARRERA, 32a. Ed., Edit. Porrúa, S. A., 

México, 1977, p. 156. 

102) Ob. cit., ALBERTO TRUEBA URBINA, NUEVO DERECHO DEL TRABAJO, p. 320. 
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De la consideración anterior, es comprensible que la clase empresa— 

ría], 

mpresa- 

rial, no vela por el bienestar de los trabajadores de confianza, aún cuan

do las funciones de éstos, representan un factor trascendental para la -- 

buena marcha de las finalidades esenciales de la empresa donde laboran, 

lo cual confirma que es justa la integración de los sindicatos de trabaja

dores de confianza, y asimismo, que las relaciones estrechas que mantie- 

nen con el patrón, no significan el menoscabo de los derechos laborales - 

que corresponden a los trabajadores de base, sino un apoyo fundamental - 

para que la empresa o establecimiento donde prestan sus servicios los tra

bajadores de confianza, puedan alcanzar la cristalización de sus finalida

des respectivas. A este respecto, es conveniente señalar que la naturale- 

za de las funciones y la reglamentación especial que rige las relaciones

laborales de los trabajadores de confianza, en ningún caso, pueden privar

a estos empleados de la acción legal de integrar sus propios sindicatos, 

máxime que este derecho que asiste a los trabajadores de confianza, se re

conoce, implícitamente, en el Artículo 123 Constitucional Apartado " A" - 

Fracción XVI; lo cual implica que cualquier ley ordinaria, medida adminis

trativa e inclusive toda disposición sindical que prive a los trabajado -- 

res de confianza de su legítimo derecho de formar sus propias organizacio

nes sindicales, es completamente injusta, anticonstitucional e impugnable

puesto que infringe el principio de supremacía constitucional, el cual se

consagra en el Artículo 133 de la vigente Constitución Política Federal - 

de los Estados Unidos Mexicanos y se sintetiza en los siguientes términos: 

La Constitución es la ley suprema del país. Después le siguen en orden - 

de importancia las leyes federales y los tratados internacionales. En tal

virtud, los jueces de cada Estado están obligados a aplicarlos aún cuando

pugnen con las constituciones o leyes locales". ( 103) 

En síntesis, la Constitución Política de los Estados Unidos Mexica- 

nos, en su Artículo 123 Apartado " A" Fracción XVI, y el precepto 357 de - 

la Ley Federal del Trabajo, específica y categoricamente, otorgan y reco- 

103) CONSTITUCION POLITICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS COMENTADA POR
JAVIER MORENO PADILLA et. al., 2a. Ed., Edit. Trillas, S. A., México

1983, p. 128. 
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nocen, para los trabajadores o empleados de confianza, su derecho de in- 

tegrar y poner en funcionamiento organizaciones sindicales para su pro— 

tección

ro- 

tección y defensa laboral, ya sea en sindicatos nacionales, estatales o - 

municipales, o bien, simplemente en asociaciones de trabajadores de con- 

fianza. Por consiguiente, jurídica, moral y socialmente hablando, los tra

bajadores o empleados de confianza, si tienen pleno derecho a fundar sus

propias organizaciones sindicales para la protección de sus intereses la- 

borales. 

4. 3 LOS SINDICATOS DE TRABAJADORES DE CONFIANZA ANTE LA SECRETARIA

DEL TRABAJO Y PREVISION SOCIAL Y LAS JUNTAS LOCALES DE CONCI-- 

LIACION Y ARBITRAJE. 

Hemos visto en el inciso anterior que tanto el Artículo 123 Constitu

cional Apartado " A" Fracción XVI; como la propia Ley Federal del Trabajo, 

en su Artículo 357, le conceden al trabajador de confianza, el derecho de

integrar sindicatos, asociaciones y ligas de trabajadores de confianza. 

Sin embargo, la realidad nos enseña que en el territorio de los Estados - 

Unidos Mexicanos, no existe ni un solo sindicato de trabajadores de con— 

fianza, 

on- 

fianza, registrado en la Secretaría del Trabajo y Previsión Social ni en

ninguna de las Juntas Locales de Conciliación y Arbitraje. Estas dos auto

ridades laborales, son competentes para otorgar— respectivamente, el re- 

gistro de los sindicatos de carácter federal y local, siempre que dichas

organizaciones sindicales, satisfagan los requisitos que se establecen en

las disposiciones 365 y 366 de la Ley Federal del Trabajo en vigor, lo - 

cual implica que las autoridades laborales citadas, realizan una acción - 

injusta y anticonstitucional en relación con los trabajadores de confian- 

za, cuando éstos soliciten el registro de sus organizaciones sindicales - 

por las vías legales y con sujeción a las prescripciones que deben cumplir

y han cumplido; y en dicho instante, las autoridades referidas se rehusen

a expedir la constancia resolutiva de la personalidad jurídica correspon- 

diente a los sindicatos de trabajadores de confianza, infringe el segundo

párrafo del Artículo 366 de la vigente Ley Federal del Trabajo, en cuyo- 
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el Doctor Alberto Trueba Urbina, comenta: " E1 efecto juridico de la refor

ma de la Fracción XXII del Articulo 123 Constitucional, es evidentemente

destructivo del principio de estabilidad laboral, ya que autoriza a la

ley ordinaria para determinar los casos en que el patrón podrá ser eximi- 

do de la obligación de cumplir el contrato, mediante el pago de una indem

nización; por esto puede decirse que la estabilidad de hoy es a medias o

relativa, al modificar radicalmente la regla que establecieron los consti

tuyentes de 1917". ( 107) 

Por lo expuesto en los párrafos precedentes, es justo e indispensa- 

ble, realizar una reforma legal a la vigente Ley Federal del Trabajo, en

la que se tomen en consideración los siguientes puntos, en relación con

los trabajadores de confianza: 

I.- Garantizarles a los trabajadores de confianza, la estabilidad ab

soluta en el empleo, de tal modo, que en caso de despido, puedan ejerci

tar la acción de reinstalación en el empleo y no sólo la concerniente a

la indemnización constitucional. Esta reforma legal, se traduce en una

prestacion laboral justa y merecedora para estos trabajadores, ya que el

ejercicio de sus funciones respectivas, es de suma importancia para la

buena marcha de la empresa donde presten sus servicios. 

Además, se debe tener presente que " la esencia del Articulo 123 Cons

titucional estima que sus postulados deben proteger a todo prestador de

servicios y no plantea la distinción entre obrero y empleado o entre tra- 

bajador de base y trabajador de confianza". ( 108) 

II.- Que el despido de los trabajadores de confianza siempre requie- 

ra de pruebas de conductas censurables e indubitalbes que cometan estos - 

empleados en el ejercicio de sus oficios respectivos, a fin de evitar que

107) Ob. cit., ALBERTO TRUEBA URBINA, EL NUEVO ARTICULO 123, p. 253

108) ALBERTO BRICENO RUIZ, DERECHO INDIVIDUAL DEL TRABAJO, Edit. Harla, 

México, 1985, p. 144. 



lao

Si bien es cierto el tema que desarrollo como tésis para obtener el

titulo de LICENCIADO EN DERECHO, me parece un tema que cobra singular im
portancia de actualidad, porque el sindicato es un instrumento necesario

para la defensa de los derechos laborales de los llamados trabajadores - 
de confianza. 

La corrupción en la cual han caído los patroies invalida al sindica

lismo mexicano, ya que es un elemento perturbador de la acción jurídica, 
es la czusal primera que conlleva a los fallos arbitrales en contra de - 
la clase obrera, y en muchas ocasiones no es tan sólo la corrupción pa— 
tronal

a- 

tronal sino también la de líderes sindicales que traicionan sus ideales
en favor de los intereses patronales. 

Por ello es imprescindible que siempre exista el espíritu de ética

profesional para que en verdad se luche por la auténtica defensa de las

prestaciones y beneficios que el Artículo 123 Constitucional y la Ley - 
Federal del Trabajo conceden a los trabajadores que sirven a la clase - 
patronal en las empresas o industrias. 

En relación a esto se transcribe la siguiente información periodís- 
tica, aparecida en " El Sol de México", el jueves 24 de abril de 1986: 

Por instrucciones del propio Fidel Velázquez, la CTM ha iniciado - 

una investigación a fondo de líderes, para detectar quienes, en complici

dad. con patrones, no están llevando a cabo las revisiones de contratos - 
colectivos de trabajo, perjudicando los intereses de la clase trabajado- 
ra. 

Si la investigación descubre a líderes cetemistas culpables, éstos

serán severamente castigados y hasta serán expulsados de las filas de la

Confederación de Trabajadores de México, bajo el cargo de traición. 



CONCLUSIONES

Primera.- El movimiento sindical mundial, surgió triunfante en 1866, 

en Ginebra, Suiza, bajo las banderas de la Segunda Internacional de Traba

jadores, que obtuvo en esas asambleas el derecho al uso legal de la huel- 

ga, derecho reconocido por los países, que con Inglaterra al frente, ha- 

bían realizado la Revolución Industrail en Europa. 

Segunda.- El sindicato, escuela revolucionaria e instrumento de lu- 

cha, para la defensa específica de los derechos y demandas de la clase

obrera, surge en las fábricas y los grandes talleres, que para su produc- 

ción industrial, reúnen, necesariamente, a grandes masas de obreros; por

tanto, el sindicato no es producto de doctrinas ni de teorías políticas ; 

es una respuesta natural, lógica, de la necesidad misma, que busca y crea
el órgano legal para su solución. 

Tercera.- El sindicato y el sindicalismo, como fenómenos sociales y

en función del materialismo histórico y del determinismo económico, se an

ticipan a las formas y estructuras teóricas, políticas y filosóficas; es- 

tas son herramientas, que surgen posteriormente, para legalizar la fun - 

ción política y jurídica del sindicato y para mejorar la acción y la es
tructura del sindicato local, estatal y nacional. 

Cuarta.- En México, el sindicato aparece reconocido, legalmente, en

el Estado de Veracruz, el 14 de enero de 1918, cuya ley del trabajo, fue

la primera en la República Mexicana y sirvió de base a la Ley Federal del
Trabajo de 1931, cuyo espíritu era evitar y amortiguar las injusticias

que la clase patronal ejercía contra la clase obrera. 

Quinta.- En cada país y época, el sindicato ha sido sujeto a los or- 

denamientos jurídicos que el régimen en el poder le impone para contro-- 
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dores de confianza porque además de garantizarles sus derechos labora— 

les, 

abora- 

les, la clase patrdnal se verla obligada a mejorar las prestaciones so- 

ciales hacia estos trabajadores, y ante todo, a reconocer los benefi- - 
cios que le proporciona el trabajador de confianza, a su empresa. 

Décima.- Las armas de lucha sindical como la huelga, por ejemplo, - 

deben administrarse cuidadosa y rigurosamente, por los sindicatos, con

objeto de mantener la moral y la decisión combativa de sus miembros, -- 

precisamente por las razones de justicia que les asiste a los trabajado

res en función del derecho laboral al cual se acogen, para evitar lau - 

dos adversos y se declare la huelga legalmente inexistente. 

Décima Primera.- El régimen gubernamental actual, utiliza la fuerza

sindical para apoyar su política económica en favor de la iniciativa -- 

privada y en contra de las masas de trabajadores, a cuyos líderes corrom

pe con cargos de elección popular; reforzando este control a través de - 

de las autoridades del trabajo. 

Décima Segunda.- En rigor, el Sindicalismo Nacional, al ser contro

lado por el Estado, ha perdido, gradualmente, su independencia, autono- 

mía y capacidad de lucha en beneficio de los trabajadores en general, - 

incluyendo a los de confianza, que aún no han podido integrar sus pro— 

pios

ro- 

pios sindicatos. 
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